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  LEONARDO 


  El concierto acababa de finalizar y Leonardo se dirigía a su camerino. Estaba exhausto, como era habitual, había dado todo de sí en el espectáculo. Abrió la puerta de su camerino y se encontró a una chica adentro, sentada sobre la mesa. No le prestó mucha atención, se dirigió al minibar que habían dispuesto para él y sacó una botella de agua.


  Aquella chica estaba vestida con una falda pequeña negra, unos zapatos de tacón alto y llevaba una camiseta blanca que tenía escrito “La Bestia”, con el cuello cortado para enseñar el escote. Leonardo se sentó en una silla y bebió su botella de agua, a su vez, la chica no dejaba de seguirlo con la mirada en todo lo que hacía.


  Con un chasquido de dedos de Leonardo, la chica se levantó de la mesa y se acercó a él. Se abalanzó sobre él para besarlo y el hombre, con una mano, la detuvo.


  ─ Aquí no ─ dijo mientras apartaba a la chica y continúo bebiendo agua. ─ Vamos a la furgoneta, nos llevará al hotel.


  




  

   


  

    

  


  LILIANA 


  Mucho antes de que los humanos poblaran la tierra, los sentimientos vivían libremente y se reunían de vez en cuando. Fueron tantas sus reuniones que se quedaron pronto sin mucho por hacer.


  Al cabo del tiempo, cuando el aburrimiento se estaba quedando dormido, la locura les propuso jugar a las escondidas. La intriga se le quedó mirando y la curiosidad no pudo evitar preguntarle: ¿Escondidas? Tanto tiempo llevaban sin hacer nada que la alegría no paraba de dar saltos y acabó convenciendo a la duda y a la apatía, ya que nunca ponían interés en nada.


  La locura comenzó a contar y uno a uno empezaron a esconderse. El primero en esconderse fue la pereza, que se metió detrás de la primera roca que vio. La fe subió al cielo y la envidia se escondió bajo la sombra del triunfo, que con su esfuerzo había logrado llegar a la copa del árbol más alto.


  Más le costó encontrar sitio a la generosidad, porque cada lugar que encontraba pensaba que era perfecto para alguno de sus compañeros. Si era un lago cristalino, era ideal para la belleza. Si era una cueva, era perfecta para la timidez. Si era la brisa, para la libertad.


  Fue así como uno tras otro, los sentimientos y las cualidades fueron escondiéndose por todo el mundo; todos menos el amor. Cuando la locura terminó de contar, los mejores escondites estaban ya ocupados y el amor buscaba con desesperación su lugar. Justo cuando la cuenta llegaba al último número, el amor encontró un rosal y se metió dentro de sus flores.


  Uno a uno, fueron apareciendo de su escondite, pero tras una larga búsqueda, la locura no lograba encontrar al amor. A punto estuvo de darse por vencida, pero al final encontró un rosal y decidió agitarlo con fuerza, entonces escuchó un grito de dolor, pues una de las ramas con espinas había pinchado los ojos del amor, dejándolo ciego. La locura, que no sabía qué hacer para disculparse, lloró y pidió perdón al amor, prometiéndole que siempre sería su guía.


  Es por eso por lo que, desde aquel día, el amor es ciego y va de la mano con la locura…


  




* * *


 

  Ya no podía recordar el número de veces que había leído esa historia, pero siempre le causaba la misma emoción. Era su primer día en la capital y esa noche sintió la necesidad de coger aquel libro de historias que su madre le había regalado por navidad hacía muchos años, para leer su favorita. Le recordaba tanto a su hogar, que esa fue su única forma de calmar los nervios. Le esperaba una nueva vida, fuera de la protección familiar y era la oportunidad perfecta de crecer personal y profesionalmente.


  ─ ¿Ya has terminado de desempacar todo? ─preguntó Victoria mientras se quitaba la ropa. ─Llevas un buen rato sentada ahí, en el sofá.


  Victoria era tres años mayor que Liliana y, a pesar de tener diferentes edades, siempre se habían llevado muy bien. Tenía los ojos azules profundo, cabello castaño oscuro, contextura delgada y estatura promedio. Su prima y ella eran muy parecidas físicamente, casi que se podría decir que eran hermanas, pero Liliana había heredado el cabello rojo de su madre. A su juicio, Victoria era una chica muy guapa y, desde la adolescencia, no recordaba ningún momento en el que no la viera con pareja o algún amigo más que especial. Fue su misma prima la que insistió en que se quedara en su apartamento mientras se ubicaba en la ciudad. Aunque su padre no estaba muy conforme, al final tuvo que ceder y aceptar que era la mejor opción.


  “No vayas a seguirle el ritmo a tu prima, Lili.” Recordó las palabras de su padre. “Ya sabes que esta chica siempre ha estado medio loca… Bueno, con el ejemplo de padres que tiene, no me esperaría otra cosa.”


  “Nunca tuve tanta suerte con los hombres”, pensó mientras miraba a su prima. Realmente su mala suerte con los hombres no se debía a nadie más que a su padre. De alguna u otra manera, siempre conseguía espantar a cualquier pretendiente que se le acercaba, nunca eran lo suficientemente buenos. Solo Jorge, su último novio, era de su agrado ya que era el hijo de un amigo suyo del club social y fue él mismo quien se lo presentó. “¿Cómo pude aguantarlo todo un año?”


  ─No te recordaba tan callada, Lili ─ no se había dado cuenta en qué momento se había sentado a su lado Victoria. ─ ¿En qué piensas?


  ─ No es nada Vicky ─dijo mientras sonreía y salía de su mundo. ─ Estos últimos días han pasado rapidísimo y necesitaba sentarme un poco a respirar.


  Victoria la miró con esa cara que siempre ponía cuando quería una confesión.


  ─Ahora sí, entre nosotras dos. ¿Te viniste por la ruptura con Jorge?


  Aunque la ruptura con Jorge había sido hacía algunos meses, no había podido olvidarse completamente de él. Su padre no hacía más que insistir y preguntar qué había pasado y no paraba de decir que ya se le pasaría el “enfado”. No había sido ningún enfado, desde el primer mes ya eran una pareja consumida por la rutina y sólo seguía con él porque no quería enfrentar a su padre.


  Fue por año nuevo, cuando hablando con su madre, le insinuó que le gustaría irse a trabajar a la capital. Su madre, que siempre había sido permisiva con ella, le preguntó por qué cosas la frenaban a hacerlo.


  “Se trata de Jorge, mamá, no quiero dejarlo solo”, dijo con un tono de tristeza.


  “Hija, sólo tú sabes lo que te dicta tu corazón”, dijo su madre mientas la miraba fijamente a los ojos. “Pero antes de que decidas hacer algo o no, piensa en ti misma y si Jorge es para ti una persona por la cual valga la pena no hacer lo que quieres ahora.”


  En ese mismo momento supo qué tenía que hacer y fue cuestión de días el cortar con Jorge y cuestión de meses el viajar a instalarse en la capital.


  ─ ¿Sabes, Vicky?, la verdad es que quería alejarme de Jorge ─ dijo mirando al techo ─. Pero tenía esta idea desde hacía meses y la ruptura con él fue solo el primer paso para venir.


  De igual manera que su prima ponía esa cara tan única al preguntarle algo a modo interrogatorio, también tenía otra cara que ponía al final de las respuestas, con la cual Lili siempre sabía si su prima estaba satisfecha con lo que había escuchado.


  ─Pues yo tengo mucha hambre ─ se tocó la barriga Victoria. ─ Hoy no he tenido tiempo a almorzar en el trabajo y tuve que salir corriendo a recogerte.


  ─ ¿Te siguen gustando las pastas? ─ preguntó Liliana ─ He perfeccionado mi salsa carbonara y la tienes que probar.


  Durante la cena confirmó el hambre que tenía su prima. Acabó su plato y repitió antes de que ella llevara al menos la mitad del suyo. Mientras estaba con su cena, se puso a pensar en el viaje, la despedida con sus padres y lo desubicada que se sintió esa misma tarde al recorrer las calles de la ciudad en el carro con su prima.


  Había decidido que se tomaría un par de días para relajarse, luego saldría a buscar trabajo. Había muchas editoriales de revistas a las que quería llevar su hoja de vida, esperaba que en alguna de ellas necesitaran una fotógrafa.


  ─Vicky, mañana cuando vuelvas del trabajo necesito que me ayudes con un par de cosas - dijo mientras seguía comiendo.


  ─Mientras que no sea nada ilegal… ─ bromeó su prima, que estaba buscando en la nevera un postre.


  Liliana no pudo evitar reírse.


  ─No seas tonta, quiero llevar mi hoja de vida a algunos sitios y necesito saber dónde están ─tenía una lista preparada por orden de preferencia de los lugares a los que quería ir.


  Le entusiasmaba pensar que podría trabajar para alguna de esas empresas. En su ciudad hacía muchos reportajes fotográficos de los eventos del club, aunque sabía que todos eran conseguidos por la influencia de su padre. Tener la oportunidad de demostrar lo que en verdad valía y poder crecer, era algo que nunca conseguiría si no cambiaba de aires.


  Al terminar la cena se fueron al sofá a repasar la lista de revistas a las que quería ir Liliana. Ella le contaba a su prima qué le gustaba más de cada una y por qué le gustaría trabajar allí. Aunque los reportajes que hacía en su ciudad los conseguía su padre, había cogido habilidad en fotografiar dichos eventos y encontrar situaciones memorables a las que a los demás fotógrafos se les escapaban. Por esto, la mayoría de las revistas a las que iba a presentarse eran revistas que publican la vida de los famosos y los eventos en los que se reunían.


  Una de las cosas que más le encantaba de estar con su prima, eran sus conversaciones interminables. Cuando eran niñas, su padre siempre tenía que regañarlas para que se fueran a dormir y, aun así, seguían susurrándose bajo las colchas de la cama. Todas las vacaciones, Victoria iba a casa de Liliana y se quedaba allí; las dos eran hijas únicas y se entretenían la una a la otra.


  ─Pues si consigues trabajo yendo a eventos de famosos, me tienes que llevar a alguno ─ bromeó Victoria.


  ─No iría a disfrutar, Vicky. Solo a tomar fotos ─ respondió Liliana. ─ Además, sabrá Dios qué pasa en esas fiestas.


  ─Bueno, a lo mejor conoces a algún famoso ─ dijo con tono pícaro. ─ Así te olvidas de Jorge y vives un amor como te mereces.


  Aunque de momento no tenía cabeza para pensar en parejas, no era algo que no se le había pasado por la mente.


  ─No te voy a negar que no me encantaría conocer a alguien. Pero, de momento, estoy centrada solamente en mí.


  Las horas habían pasado volando mientras se ponían al día con todo y rápidamente se le fue notando el cansancio a Victoria. Era consciente de que su prima tendría que ir a trabajar temprano al día siguiente y, aunque quería seguir hablando, fingió un bostezo y propuso irse a dormir.


  Eran tantos los pensamientos e ilusiones que tenía que no podía conciliar el sueño, no paraba de imaginarse qué haría si la llamaban de uno u otro sitio para trabajar. Después de estar un tiempo tumbada en la cama mirando al techo y fantaseando, decidió intentar dormirse. Al coger su teléfono celular para poner la alarma, vio que tenía un mensaje de su padre.


  “Hija, la ubicación que te acabo de mandar es del periódico de un amigo. Se llama Manuel Cerezo y te espera mañana a las 11:00 a.m. en su oficina. Te va a contratar como fotógrafa del periódico. Ni se te ocurra llegar tarde.”


  Liliana resopló una y otra vez, no daba crédito a que su padre pretendiera seguir haciendo lo mismo de siempre. Sentía cómo se le enrojecía la cara de la ira, no era posible que con un solo mensaje le diera órdenes de hacer algo sin opción a nada. Ese control que su padre ejercía sobre su vida era el motivo principal por el que se había ido, pensaba que, al estar lejos, iba a librarse de eso. Se sentía muy ridícula por haber hecho su lista de revistas y haber fantaseado con una u otra, cómo no había pensado en que su padre ejercería control en la distancia.


  “No vas a controlar mi vida.” Pensó mientras releía el mensaje.


  ─ ¡No vas a controlar mi vida! ─dijo a la pantalla del celular ─ No pienso ir mañana a ningún sitio, y ya puede tu amiguito esperarme todo el día. No voy a ir.


  De alguna manera se sentía libre al decidir no ir, jamás se había revelado ante su padre y esa sería la primera vez. En todo caso, la rabia no se le quitaba, así que decidió cerrar los ojos e intentar dormir. Tenía que superar conflicto entre la nueva Liliana que quería ser y la niña a la que siempre había controlado su padre.


  




  

   


  

    

  


  LEONARDO 


  ─Si vas a encender ese cigarro, hazlo en la ventana… ─ dijo tumbado la cama. Ni siquiera intentó recordar el nombre de aquella chica. Suspiró mientras la miraba ir hacia la ventana, completamente desnuda.


  Estaba tan acostumbrado que ya no le parecía extraño, esa era la misma rutina de siempre al finalizar un concierto. Las fanáticas encontraban la forma de meterse a sus camerinos y los esperaban al final de la actuación. En el suyo, había llegado a encontrarse hasta cuatro al mismo tiempo. No entendía la razón, pero ser el cantante y guitarrista líder del grupo le hacía aún más atractivo.


  Su grupo se había ganado el reconocimiento como el grupo rock revelación, por lo que su último año de gira por el país había sido exitoso. El de esa noche, había sido el penúltimo concierto y después de meses sin parar, sólo quedaba la actuación en la capital.


  ─Ya me queda muy claro por qué te llaman La Bestia, Leo ─ dijo aquella extraña mientras exhalaba el humo del cigarro. El hecho de que ella le llamara por su nombre hacía incluso que se sintiera más incómodo.


  ─Es una broma del grupo ─ dijo con actitud cortante. ─ Dicen que con mi estatura, cabello y barba me parezco a la bestia de la película.


  Leonardo era un hombre alto y musculoso. Tenía los ojos de un negro profundo y el cabello por debajo de los hombros. Sus facciones eran muy masculinas y su barba lo acentuaba aún más. Gracias a eso, el resto del grupo le había puesto hace mucho tiempo el apodo de La Bestia. De alguna manera se había normalizado y todo el mundo empezó a llamarlo así.


  “Ya queda poco para terminar esta gira”, pensó Leonardo mientras su compañera de turno tiraba la colilla del cigarro. Llevaba meses de gira y quería descansar un poco, aunque debía aceptar que, gracias a la gira por el país, había vivido muchas experiencias que jamás podría haber pensado. Algunas veces, añoraba los días en los que tocaban en un garaje para ellos mismos.


  Muchos años habían pasado desde que, junto a Carlos, el baterista, decidieran montar un grupo de rock para desahogarse. Poco a poco fueron adhiriéndose miembros al grupo. El primo de Carlos, Fer, se compró un bajo eléctrico para unirse. Mario, su mejor amigo, consiguió una guitarra y empezó a aprender mientras se unía al grupo. Finalmente conocieron a Jimmy, el teclista, que dio armonía al grupo y agregó el toque rockero por el cual alcanzarían la fama años después.


  ─ ¿No te sorprende que haya entrado a tu camerino? ─ dijo la chica mientras sonreía.


  Leonardo soltó una carcajada.


  ─ ¿De verdad crees que eres la única que ha hecho esto? ─la chica parecía decepcionada, a lo que el cantante agregó. ─ Lo siento, pensaba que tenías claro que esto es cosa de una sola noche y que no has sido la única.


  ─No soy tonta ─ dijo la chica frunciendo el ceño. ─ Hago esto porque me encantan los roqueros y resulta que estás buenísimo.


  En ese momento llamarón a la puerta de la habitación y Leonardo se puso de pie para abrirla. La chica hizo un ademán de taparse, pero la puerta ya estaba abierta.


  ─ ¿Qué quieres, Mario? ─ dijo con los ojos entrecerrados.


  ─ Tápate, Bestia, ¡por Dios! ─ dijo su amigo mientras se tapaba los ojos con la mano. ─ Hemos decidido ir con los chicos al bar del hotel a tomar algo ─ miró a la chica de reojo. ─ Pero veo que ya tienes un plan mejor ─ encogió los hombros y antes de que Leonardo pudiera decir algo, se marchó.


  Mario había sido su amigo desde la infancia, habían vivido en el mismo barrio y tenían la misma edad. Su amigo siempre bromeaba con el hecho de que incluso desde la adolescencia, por cada chica que él tenía, Leo tenía tres. Por eso Leonardo tenía la seguridad de que desde que alcanzaron algo de fama, Mario vivía un sueño con tantas pretendientas.


  Leonardo cerró la puerta y se dirigió al minibar de la habitación. Cogió una cerveza para sí mismo y ofreció otra a la chica. Tenían la costumbre de que cuando uno no iba a beber con los demás, por el motivo que fuera, debía beberse algo donde estuviera a modo de compensación.


  ─Podías haberle dicho que se quedara ─ dijo la chica.


  ─Lo siento ─ sonrió. ─ La Bestia no comparte sus presas.


  ─ ¿Eso soy? ¿Tu presa? ─ preguntó mientras se mordía el labio. ─ Pues ven a cazarme, Bestia.


  Leonardo dio un sorbo a la cerveza.


  ─Primero lo primero, déjame terminar esta cerveza.


  Pasó la otra botella a la chica para que lo acompañara bebiendo. Al estirar el brazo, se dio cuenta de que la chica tenía un tatuaje con el nombre de la banda. Se preguntó si aquella chica supiera el origen del nombre, seguiría pareciéndole una buena idea llevar ese tatuaje.


  A la cerveza le siguieron un par más y pronto otras más. Era verdad que llevaba una vida de rockero, pero había heredado el poco aguante al alcohol de su padre y se le subía a la cabeza muy rápido. Notaba cómo los labios empezaban a entumecérsele y decidió sentarse.


  ─ ¿Hace cuánto llevas ese tatuaje? ─ preguntó sintiéndose un poco mareado. ─ El del brazo ─ añadió.


  La chica levantó el brazo y se lo miró.


  ─ ¡Anda! Pero si te diste cuenta… Hace unos meses me lo hice, aunque no es tan bello como los tuyos.


  Leonardo llevaba el brazo izquierdo completamente tatuado con diferentes símbolos. Su espalda la cubría entera un ave fénix en honor a su madre y en su pecho tenía un sol Maya en honor a su padre.


  ─Cada uno de mis tatuajes tiene un significado especial ─ dijo mientras se revisaba el brazo. ─ Espero que no te arrepientas del tuyo.


  ─Después de esta noche, me tatuaré uno que diga La Bestia, en una nalga ─ bromeó la chica.


  ─Pues a ver cómo le explicas a quien te lo vea ─ se rio Leonardo. ─ Que no es porque llames a tu mismo culo La Bestia.


  Mientras seguía riéndose, notó cómo la chica se sonrojó, parecía haberse dado cuenta de la estupidez que acababa de decir. Paró de reír y se acercó a ella, mirándola fijamente. La chica intento taparse el pecho como si no llevara todo el tiempo junto a él, desnuda. Leonardo le agarró fuertemente la mano y se le acercó al oído.


  ─La Bestia vuelve a reclamar su presa ─ dijo mientras la tiraba de un jalón a la cama.


  Sólo le bastó un brazo para girar a la chica y moverla a su antojo. La puso en cuatro y empezó a penetrarla a la vez que la agarraba del cabello, le encantaba someter a sus compañeras sexuales. Tiró del cabello más fuerte, obligando a la chica a arquearse hacia él y le agarró los pechos mientras seguía penetrándola con más intensidad. Leo le pellizcó un pezón haciendo que se pusiera duro y luego se puso a jugar con él.


  La chica no paraba de gemir, lo cual hacía que Leo la embistiera con más fuerza, con cada gemido se excitaba más. Los gemidos de la chica fueron ganando intensidad, hasta convertirse en gritos y, finalmente, acabó temblando con un orgasmo. Leo paró de penetrarla y se puso de pie al lado de ella, agarró su pene erecto y tiró del pelo de la chica, obligándola a que se lo metiera en la boca. La soltó una vez, le llenó la boca y el pecho de semen, ya había cumplido sus necesidades por segunda vez aquella noche.


  Una vez acabaron de tener sexo, la chica se quedó dormida y él se sentó en el sofá de la habitación. Siempre tenía la misma sensación, satisfacía sus necesidades, pero el sentimiento de soledad lo acompañaba en todo momento. Echó la cabeza hacia atrás y pensó en si algún día conocería a una chica que en verdad le interesara y que llenara ese vacío que arrastraba desde siempre.


  




  

   


  

    

  


  LILIANA 


  ─Buenos días, señor, lléveme a esta dirección lo más rápido posible, por favor ─ dijo Liliana mientras se subía al taxi.


  Había esperado por lo menos media hora a que pasara un taxi vacío, parecía como si el universo supiera que iba tarde. Con la prisa de salir, no había podido ni maquillarse y al verse en el retrovisor del taxi pudo darse cuenta de las ojeras que tenía.


  La noche anterior apenas había podido dormir. Entre la rabia y la impotencia que tenía al leer el mensaje de su padre, no paró de dar vueltas en la cama. Se había dicho a sí misma que no iría a la cita que le había conseguido su padre, pero no pudo parar de pensar en la vergüenza que le haría pasar y en lo enfadado que se pondría.


  Se había despertado tarde y cuando salió de la habitación, se encontró a su prima terminándose de arreglar para ir a trabajar. Le costaba mucho hablar recién levantada y su prima lo sabía, agradeció que no intentara entablar una conversación con ella. Fue a la cocina y se sirvió un poco de café oscuro y unas rebanadas de pan con mermelada. Se sentó a la mesa y empezó a comer mientras volvía a dar vueltas en su cabeza a todos los pensamientos que había tenido la noche anterior.


  ─Vicky… ─ dijo en voz baja ─ ¿Qué tan lejos queda este sitio?


  Su prima revisó la dirección y resopló.


  ─Pues está bastante lejos de aquí, con el tráfico que hay a estas horas, por lo menos es una hora de viaje.


  Cuando se fue su prima de casa, salió corriendo a ver qué ropa se ponía. Se sentía estúpida, cómo se le había podido ocurrir no hacer caso a su padre. Al llegar a la habitación, vio el reloj de pared, eran las 09:00 a.m. y entró aún más en pánico. Se arregló como pudo y bajó a la calle a buscar un taxi.


  Miraba los edificios altos de la ciudad por la ventana del taxi. Se sentía muy cansada, pero, aun así, le maravillaba ver la arquitectura capitalina.


  ─Disculpe señor ─ dijo al taxista. ─ ¿No hay una ruta que sea más rápida?, es que llego tarde a una cita.


  El taxista la miró por el retrovisor.


  ─No, señorita, usted sabe que esta ciudad es así y la estoy llevando por la autopista que se mueve más.


  Liliana suspiró y siguió mirando los edificios por la ventana. Había edificios de todos los tamaños y colores, algunos parecían construidos recientemente y otros se notaba que eran muy antiguos. Veía por la ventana todo lo que había ido a buscar, una ciudad grande, llena de eventos y cultura por las calles, murales de grafitis por todos lados y aquel estilo de vida a ritmo vertiginoso que sólo ofrecía una ciudad grande.


  Se entretuvo tanto admirando la ciudad, que se olvidó un poco del estrés de la mañana y de la noche anterior y perdió un poco la noción del tiempo. En cada semáforo había una persona haciendo algún tipo de espectáculo, algunos hacían malabares, otros escupían fuego y hasta hubo un semáforo en el que había cinco chicos que se subían en los hombros del anterior, formando una especie de torre humana. Esas cosas no pasaban en su ciudad, era una ciudad tranquila y pequeña en la que nunca ocurría nada.


  ─El Heraldo ─ dijo el taxista sacándola de su mundo. ─ Ya llegamos, señorita.


  ─Muchas gracias, señor ─ dijo mientras extendía un billete. ─ Quédese con el cambio.


  En frente tenía un edificio de unas ocho plantas, con una fachada completamente metálica y en la cima se podía ver el logotipo del periódico “El Heraldo”. Entró al edificio con dudas aún de si debía seguir lo que decía su padre o, por el contrario, hacer lo que su corazón le dictaba.


  Se acercó a la chica que estaba en la recepción y preguntó por el amigo de su padre. La recepcionista la hizo pasar a la última plata y le dijo que esperara sentada fuera de un despacho en el que había una secretaría sentada en un escritorio al lado de la puerta. Sabía que su padre tenía amigos importantes en todos lados, pero no pensó que la cita era con el director del periódico. En ese momento se sintió aún peor por haber llegado tarde, seguramente aquel hombre tenía una agenda apretada y la habría estado esperando al menos por una hora.


  Mientras miraba por la ventana de la planta en la que estaba, sonó el teléfono de la secretaria. Esta le dijo que podía pasar y apretó un botón para abrir la puerta del despacho. Aquel despacho era enorme, tenía en la mitad una mesa de madera que medía al menos dos metros y sentado de espaldas estaba un hombre mayor, moviéndose en su silla.


  Liliana se acercó a la mesa.


  ─Buenos días, soy… 


  El hombre la interrumpió levantando un dedo y siguió de espaldas a ella. Al ponerse de pie, Liliana vio que el hombre estaba hablando por el celular y se sintió avergonzada. Aquella situación la hacía sentir como una niña pequeña, era una cita que había concertado su padre para que le dieran un trabajo. No había nada de mérito en ello y mucho menos era la forma de demostrar su valía.


  Mientras el hombre seguía hablando por el teléfono, Liliana se tomó un tiempo para ver un poco el despacho. Había páginas del periódico enmarcadas por toda la habitación, algunas tan antiguas que las fotos que había en sus portadas eran en blanco y negro.


  El Heraldo era uno de los periódicos más importantes del país y además uno de los más antiguos. Liliana no acostumbraba a leer el periódico, pero sí recordaba a sus padres todos los Domingos sentarse en sus sillas mecedoras a leer El Heraldo por las mañanas. No podía negar que trabajar allí aumentaría su caché como fotógrafa, pero seguía siendo un puesto conseguido por su padre, no por ella.


  ─Bueno Liliana, llevo más de una hora esperándote ─ dijo el hombre mayor. Liliana no se había dado cuenta en qué momento, había dejado de hablar por el teléfono. ─ Soy Manuel Cerezo, director general de El Heraldo. Imagino que tu padre ya te habrá hablado de mí.


  ─Mucho gusto, señor Cerezo ─ dijo Liliana mientras le estrechaba la mano.


  ─No tengo mucho tiempo, Liliana, acaba de haber una declaración del presidente a la cual le tengo que dar cobertura ─ dijo Manuel mientras apresuraba la conversación. ─ Tu padre me dijo que eres fotógrafa y aquí siempre necesitamos gente.


  ─Sí, señor ─ dijo Liliana mientras buscaba la Tablet en su bolso. ─ Si me deja, puedo enseñarle un poco mi trabajo.


  Manuel levantó la mano en signo de que parara.


  ─No necesito ver tu trabajo, ya te dije que no tengo tiempo y esto no es una entrevista. Si me disculpas, tengo que salir ya. Mi secretaria tiene instrucciones de qué hacer contigo. Habla con ella.


  Su nuevo jefe salió de prisa del despacho mientras ella siguió asimilando la noticia de que ya tenía un trabajo. La secretaria le explicó que haría parte del grupo de fotografía, que estaba en el cuarto piso del edificio. Le comentó que sus nuevos compañeros ya estaban al tanto de su incorporación, por lo que sólo tenía que ir a preguntar por Juan Cumbreras, el jefe del equipo de fotógrafos.


  Liliana se sentía desubicada, en cuestión de horas se habían acabado sus sueños de trabajar para aquellas revistas y había empezado un trabajo conseguido por su padre. En el ascensor le dieron ganas de llorar, la impotencia de aquella situación era superior a sus fuerzas. Se prohibió a sí misma llorar, tenía que poner su mejor cara a sus nuevos compañeros.


  En la cuarta planta del edificio había tres puertas, una decía Cuarto oscuro, otra decía Edición y la otra, al fondo, decía Fotografía. Se dirigió hacia la puerta del fondo y le dio unos golpes antes de entrar. Al entrar vio cinco escritorios, cuatro puestos juntos y uno a la derecha junto a la ventana. Sólo había un joven sentado en el escritorio de la derecha, los demás estaban vacíos y con muchas fotos tiradas encima de ellos.


  ─Tú debes ser la nueva ─ dijo el joven mientras miraba a Liliana de arriba abajo. ─ El jefe nos dijo que vendría alguien nuevo. Llevo meses pidiendo un puesto para un amigo fotógrafo y tú llegas así, de la nada.


  Aquel joven era delgado, tenía la nariz aguileña y un bigote poco poblado. El pelo lo tenía rapado por los lados, por arriba largo y recogido con una cola. Llevaba unas gafas con marcos grandes de color rojo que le daban un toque moderno.


  ─Hola, soy Liliana ─ dijo insegura. ─ Tú eres Juan, ¿verdad?


  El joven no respondió y haciendo caso omiso a su saludo, siguió con lo que estaba haciendo en el computador. Liliana, que estaba incómoda con la situación, cogió una silla y se sentó. Estaba en su nuevo trabajo y aún nadie le había dicho qué tenía que hacer y, para empeorar la situación, a su nuevo compañero no parecía agradarle su presencia.


  ─La sección de cultura del periódico jamás ha tenido a un fotógrafo dedicado ─ dijo Juan sin quitar la mirada de la pantalla. ─ A ninguno de nosotros nos gusta cubrir ese tipo de reportajes y como eres la nueva, te toca a ti.


  El joven le pasó una libreta a Liliana con direcciones, nombres de eventos y fechas escritas. Tenía que ir a esos eventos de interés cultural y cubrirlos con un reportaje fotográfico, de todas las fotos que hiciera solo se publicarían en el periódico unas cuantas.


  A pesar de lo mal que se sentía consigo misma, tomó aquella libreta y se propuso hacer su trabajo lo mejor posible. Sabía que Juan no la consideraba profesional y que, para Manuel, el director, ella era sólo un favor.


  “Voy a demostrar lo que valgo y lo que soy” se dijo a sí misma. “Estos eventos van a tener la cobertura que nunca han tenido.”


  La chica cogió su cámara, su nueva libreta y salió a cubrir el primer evento.


  



 





LEONARDO 


Los viajes en avión lo dejaban agotado, tenía que hacer un ejercicio mental para soportar las horas de vuelo sin entrar en un ataque de pánico. Sus compañeros del grupo se reían de aquella situación, qué dirían las fans si supieran que La Bestia se convertía en una gallina cuando volaba.

Después de tantos vuelos gracias a la gira, logró encontrar una rutina que le bajaba la ansiedad. Tenía una rutina estricta para subirse a un avión. Los asientos debían estar en el lado izquierdo. No permitía que se le tomaran fotos dentro de la cabina, cosa que le había ganado algún que otro disgusto con los fans. Por último, pedía a su manager que arreglara con la aerolínea para que, al subirse, en su asiento hubiera un vaso de whiskey caliente mezclado con el jugo de dos limones. Lo llamaba su cocktail molotov, le ayudaba a calmarse y a pasar el vuelo en una especie de trance.

El capitán informó a la tripulación que se preparara para el aterrizaje.

“Menos mal se acaba esta gira y no tengo que volar más en un buen tiempo”, pensó mientras se empezaba a ver por la ventana las luces de los edificios capitalinos.

Ese día había empezado muy temprano, recibieron una llamada en sus habitaciones a las 05:00 a.m. de su manager para que estuvieran en una hora en el vestíbulo del hotel. Simón, su manager, era el típico hombre de la industria musical, los veía a ellos como un mero producto e intentaba sacar el mayor provecho mientras pudiera. El grupo odiaba que Simón sólo pensara en producir más y más, pero eran conscientes de que esa ambición fue la que los llevó al lugar en el que estaban.

No tuvo tiempo ni a desayunar, cuando bajó a la recepción del hotel ya había una furgoneta esperándoles. La agenda del día era muy apretada y no podían retrasar ningún compromiso. El fin de semana anterior habían dado el penúltimo concierto de su gira y la expectación respecto al último era muy alta. Simón había prometido que su concierto final en la capital sería un show nunca visto.

La agenda del día se componía de dos visitas a dos radios de ámbito nacional, un almuerzo con la disquera para planear su próximo disco, el encuentro por la tarde con los ganadores de un concurso para conocer a la banda y, finalmente, el viaje al final del día hacia la capital.

La mañana pasó rápido, las visitas en las radios fueron más divertidas de lo que podía haberse esperado. Sobre todo, en la segunda estación radial que visitaron, el presentador era un comediante conocido en el país y no pararon de reír durante la entrevista.

El almuerzo con la disquera era más importante para Simón que para él, según los empresarios, los discos se producían cuando ellos dijeran y como ellos dijeran. Aunque, en realidad, la dinámica del grupo era reunirse en el viejo garaje de la casa de Carlos, donde todo había empezado y allí, entre cervezas, risas y acordes componían todas sus canciones.

Durante el almuerzo pudo notar cómo a Jimmy se le veía interesado en los temas comerciales, se preguntó si su compañero ya había vendido sus ideales y su estilo de vida y se había convertido en un producto. Para Leonardo, el grupo seguía siendo su forma de cumplir su sueño de vida, vivir por y para el rock, tener una vida llena de excesos, sexo, fama y dinero. Planeaba que, para cuando el grupo dejara de estar en la cima, se dedicaría a ir de un lado a otro en su moto, siguiendo su estilo de vida rock’n’roll.

El evento con los fans fue el peor del día, se debían a sus seguidores, pero los ganadores del concurso eran adolescentes que solamente estaban interesados en hacerse fotos con ellos y publicarlas en sus redes sociales. A Leonardo le parecía una pérdida de tiempo, se ponía en esa situación y sabía que, si en su adolescencia hubiera tenido la oportunidad de conocer a sus grupos favoritos, no se hubiera dedicado a tomarse fotos exclusivamente.

Al final del día llegaron al aeropuerto para tomar el vuelo hacia la capital. Leonardo estaba incómodo con la idea de tener que volar, pero se consolaba con que sería el último en meses y, además, tenía la plena seguridad de que Simón había hecho preparar su cokctail molotov.

─ ¿Qué tal el viaje, Leo? ─ le preguntó Mario mientras se estiraba en su asiento. ─ Yo no lo he ni notado.

─Claro que no lo has notado, cabrón ─ respondió Leo. ─ Si te pasaste las tres horas de vuelo roncando… Hasta el bebé que estaba llorando se calló al escucharte.

Una vez la señal de abrocharse el cinturón se apagó, Leonardo se puso en pie y se dirigió al portaequipaje a recoger su equipaje de mano. Mientras estaba de pie, un pasajero gordito y bajito lo reconoció y vino hacía él, gritando y saltando.

─ ¡Leo! ¡Leo! ─ gritó el pasajero mientras se acercaba, dando empujones, a primera clase, donde estaba el grupo ubicado. ─ ¡No me lo puedo creer, acabo de volar con Avalor!

─Baja la voz, por favor ─ dijo Simón interponiéndose entre el pasajero y el grupo. ─ Los chicos están cansados y lo que menos necesitan es que, ahora, el avión entero sepa que están aquí.

Ya había pasado muchas veces, iban por algún sitio y alguien les reconocía. En un momento se formaba un circulo de gente alrededor de ellos para hacerles fotos y pedirles autógrafos. En una ocasión escuchó a una adolescente preguntarle a su compañera: “¿Esos quiénes son?” A lo que la otra le respondió: “No sé, pero son famosos, hagámonos una foto y la subimos a nuestro perfil.”

Era increíble cómo, en ese país, con su pensamiento tan conservador y tradicional, había podido aflorar un grupo de rock. Tenían una buena cantidad de seguidores locales, pero habían logrado la fama en el extranjero y una vez volvieron, se hicieron más importantes.

─Si dejas de gritar, te regalo una entrada a nuestro próximo concierto ─ dijo Leonardo a quien el cansancio del día y el vuelo le habían producido un dolor de cabeza.

El pasajero dejó de gritar y miró con entusiasmo a cada uno de los integrantes del grupo.

─ ¿De verdad?

Simón, que sabía que necesitaban evitar cualquier tumulto de gente, se acercó a él y le dio una tarjeta que llevaba en su maletín de negocios.

─Con esto podrás entrar a la zona de periodistas ─dijo el mánager. ─ Estarás muy cerca del escenario.

El pasajero cogió la tarjeta y se fue feliz de vuelta a su asiento mientras los demás pasajeros lo miraban sin saber qué había ocurrido. Después de haber esquivado a aquel fan y que no se hubieran enterado todos los pasajeros que Avalor iba en el vuelo, Simón pidió a las asistentes de vuelo poder salir del avión primero.

─Estuviste muy rápido, Bestia ─ dijo Fer, el bajista, mientras se encendía un cigarro fuera del aeropuerto. ─ Quién sabe cuándo hubiéramos podido salir del avión si todos hubieran empezado a pedirnos fotos.

─Los hubiera mandado a todos la mierda ─ dijo Leo mientras se abrochaba los botones de su abrigo. ─ No estoy de buen humor y no estoy para aguantar a nadie.

─Menos mal no fue así ─ intervino Simón. ─ En estos momentos no necesitamos mala propaganda para el grupo. Es mejor la historia de un fan que consiguió una entrada al concierto porque nos entregamos a ellos, que la de un cantante con aires de grandeza que insulta a todo un avión.

A Leonardo no le sentó bien ese comentario, la relación con su mánager era puramente comercial y algunas veces habían tenido discusiones por el rumbo que iba a tomar el grupo. El mal humor que tenía aquella noche era por el ajetreo del día y el vuelo, no porque se creyera más que nadie y tuviera aires de grandeza.

Se produjo un silencio entre todos los miembros del grupo y los minutos siguientes esperando a la furgoneta fueron incómodos. Leonardo se acercó a una máquina expendedora para comprar una botella de agua, el whiskey con limón le quemaba la garganta y le producía mucha sed. Mientras salía, la botella de agua se quedó atascada en la máquina y Leo escuchó cómo Carlos se reía de la situación.

─ ¡Puta máquina! ─ dijo Leonardo mientras daba patadas a esta. ─ Esto ya es lo que faltaba para completarme el día.

El estrés de la gira y su rabia acumulada se vio volcada contra la máquina expendedora, le dio patadas, puños y la agitó de lado a lado. Normalmente era un hombre sereno, pero cuando estallaba, era mejor quitarse de su camino. Su estatura y corpulencia hacían parecer que la máquina era un juguete que estaba agitando un niño.

─Tranquilo Leo, es sólo una botella de agua ─ dijo Mario mientras le agarraba el hombro. ─ Toma, bebe de la mía.

Leonardo dejó la máquina, se giró hacia su amigo y de un golpe tiró la botella que le estaba ofreciendo.

─Estoy harto de esta gira, quiero descansar y no tener que ir a mil compromisos todos los días. No creamos este grupo para hacernos famosos, sólo queríamos pasar el tiempo y divertirnos.

─Te queda un concierto de la gira, el más importante ─ dijo Simón con calma mientras los demás miembros del grupo miraban a Leo sorprendidos. ─ La próxima semana, cuando termines el concierto, puedes hacer lo que te dé la gana… Por unos meses… La disquera quiere un nuevo disco para el año que viene.

Leonardo intentó responder, pero el mánager siguió hablando.

─Si crees que todavía puedes pertenecer a un grupo de desconocidos que toca música sólo por pasar el rato, es que eres muy tonto. Avalor es un producto y tú, mi querida Bestia, eres la estrella principal. Así que deja las rabietas de niño pequeño de lado que bien que le has sacado provecho a tu fama, te has tirado a un montón de chicas, has ido a sitios a comer en los que ni te cobran y has ganado mucho dinero. Acaso antes, cuando tocabas en ese garaje sucio, ¿podrías haberte comprado ese abrigo?

En ese momento llegó la furgoneta que los iba a llevar al hotel. Leonardo miró fijamente al mánager y escupió a un lado, sabía que tenía razón en todo lo que había dicho, pero aceptarlo era difícil para él.

Se subieron a la furgoneta y nadie habló durante el trayecto al hotel, las palabras de Simón tocaron a todos, especialmente en Leonardo, quien se sentía que se estaba traicionando a sí mismo.




 





LILIANA 


─Lili, hoy vas a acompañar a uno de nuestros redactores a una entrevista ─ dijo Juan, el jefe del equipo de fotografía, antes de que ella se sentara en su escritorio. ─ Este fin de semana es el concierto de Avalor y van a dar una entrevista para el periódico.

Había pasado un mes desde que Liliana empezó a trabajar para El Heraldo. Se empeñó tanto en demostrar su trabajo, que ya en las primeras semanas se había ganado el respeto de sus compañeros. La barrera que ponía Juan al principio, con ella, la rompió gracias a un reportaje fotográfico que hizo sustituyéndolo un día que él tenía un viaje. Liliana empezaba a sentirse realizada y valorada en su trabajo, muy a pesar de que el puesto era resultado de la influencia de su padre.

─ ¿Avalor? ─ dijo mientras buscaba información de la agrupación en el celular. ─ ¿Estos quiénes son?

Juan rio.

─Se te nota que no escuchas ese tipo de música. Son el grupo de rock más importante del país. El de este fin de semana, es su último concierto de la gira y están las entradas agotadas hace meses.

En los resultados de su búsqueda por internet aparecieron varias fotos del grupo. Eran cinco hombres posando de forma ruda y con atuendos rockeros, ninguno de ellos le sonaba de nada a Liliana. En todas las fotos destacaba un hombre alto, musculoso y tatuado, tenía un aire sensual y, a la vez, salvaje.

─Tómatelo como un regalo que te hago ─ dijo Juan mientras se sentaba en su escritorio. ─ A mí me hubiera encantado ir a la entrevista a conocerlos, pero esto forma parte de la sección de cultura y tú eres la encargada.

Liliana conocía un poco ya a Juan como para comprender que, en efecto, lo que estaba diciendo era verdad. Por conversaciones que tenían entre compañeros en los almuerzos, sabía que a él le gustaba el rock y la música heavy.

─Dices que va a ser una entrevista ─dijo Liliana mientras sacaba su libreta de apuntes. ─ ¿Con qué redactor tengo que ir?

─Con el mejor de todos… ─ dijo Juan de forma sarcástica.

No hacía falta que dijera su nombre, el redactor principal del periódico era un hombre al que nadie quería. Era muy bueno con sus artículos, pero se creía mejor que todos y los miraba por encima del hombro. Un par de veces se lo había encontrado en el ascensor y este se había limitado a mirarla de arriba a abajo y a juzgarla con la mirada.

Fue a la séptima planta del edificio, donde estaban los redactores, a buscar a su compañero para la entrevista. Junto con el director general, los redactores eran los únicos que se podían de dar el lujo de tener un despacho propio. Liliana se acercó y llamó a la puerta, que estaba medio abierta, después de esperar y no tener respuesta, entró.

─Juan, necesito que las fotos de hoy queden bien ─ dijo el redactor mirando hacia la calle por la ventana. ─ No quiero que unas fotos de mierda arruinen mi entrevista.

─No soy Juan…soy Liliana ─ dijo mientras se acercaba a él. ─ Yo haré las fotos de la entrevista.

El redactor se giró y la miró despectivamente.

─Me encomiendan una entrevista a un grupo que no conoce ni Dios y, además, me mandan a la nueva… Mañana Manuel me va a oír, no merezco este trato.

A Liliana se le pasaron muchas cosas por la cabeza para responderle, no era de su agrado tampoco trabajar con él, pero al final pensó que era mejor no entrar en conflicto con alguien tan importante dentro del periódico.

─Yo tampoco los conocía, pero, por lo visto, vendieron todas las entradas de su concierto hace meses. ─ dijo intentando esbozar una sonrisa.

Liliana estaba determinada a hacer un buen reportaje fotográfico, mientras estuvo investigando sobre el grupo, pudo ver que tenía buen material. Especialmente con aquel hombre alto, suponía que era la estrella del grupo ya que siempre era el eje central de las imágenes. Tenía, incluso, madera de modelo.

Durante el camino al hotel donde se hospedaba la agrupación, apenas cruzaron palabra, las pocas veces que el redactor abría la boca era para recordar a Liliana que debía hacer unas buenas fotos para el artículo. Se notaba a leguas que el redactor no quería hacer la entrevista, por la forma de la que había hablado del grupo, no era ni el tipo de música que escuchaba ni el tipo de artículo que acostumbraba a escribir.

“Por lo que veo sí son famosos…”, pensó al llegar al hotel. Había una gran cantidad de gente a las afueras del hotel con camisetas y pancartas del grupo. Le sorprendió ver tantas mujeres, creía que ese estilo de música era más de hombres.

Una vez se identificaron como periodistas, el cordón de seguridad los dejó pasar. Se presentó ante ellos un hombre llamado Simón, decía ser el mánager del grupo. El hombre los hizo pasar a una sala en la que se había adecuado una zona para la entrevista y otra para realizar la sesión de fotos.

─Esperen aquí, por favor ─ dijo el mánager del grupo. ─ Los muchachos no tardarán mucho en venir.

Liliana empezó a instalar las luces para las fotos, mientras tanto, su compañero redactor se sentó a esperar en su asiento. Se podía escuchar el ruido que hacía la muchedumbre de afuera, cantaban canciones que Lili supuso pertenecían al grupo y gritaban los nombres de los integrantes. Sin duda alguna el nombre que más escuchó gritar fue “Leo”.

Pasaron los minutos y la agrupación no aparecía para la entrevista, el redactor no paraba de moverse de un lado a otro. A Lili le hacía gracia verlo así, era tan arrogante y prepotente que no se daba cuenta que, en esa entrevista, las estrellas eran sus entrevistados, no él. El tiempo que tuvieron que esperar, lo utilizó para investigar un poco más sobre el grupo. Sus vídeos en internet tenían una cantidad considerable de reproducciones, habían hecho una gira por el país exitosa y siempre eran noticia dónde fueran.

Liliana se sintió extraña. Cómo era posible que hasta esa mañana no supiera de la existencia del grupo.

─ ¿Esta gente no piensa venir? ─ preguntó enojado el redactor mientras se levantaba bruscamente de su silla. ─ No sé qué se creen haciéndome perder todo el día. Son un grupito como cualquier otro y estos quince minutos de fama se les van a acabar pront…

Antes de que el redactor terminara la frase, se cerró la puerta detrás de ellos. El grupo había entrado y ni Liliana ni el redactor se habían dado cuenta de su presencia.

─El puto grupo va a hacer que mañana tu periódico sea el más leído ─ dijo un hombre corpulento mientras se acercaba al redactor, mirándolo con una expresión de asco.

Liliana se quedó callada en su zona de fotos y pudo notar cómo el redactor se ponía rojo de la vergüenza. Esperaba que no terminara en un desastre la entrevista, aunque, por otra parte, aquello sería una buena forma de bajarle los humos al redactor.

─D-d-discúlpenme, no pretendía ofenderlos ─ dijo tembloroso el redactor, les extendió la mano para presentarse. ─ Somos de El Heraldo…

Los integrantes del grupo hicieron caso omiso y ninguno estrechó su mano. Se dirigieron hacia sus asientos y, al girarse, vieron a Liliana.

─Te disculpo únicamente por haberme traído a esta pelirroja tan sexy ─ dijo el hombre corpulento acercándose a ella. ─ No me esperaba que hoy me fueran a alegrar el día. ¿Cómo te llamas, belleza? ─ preguntó mientras le agarraba la mano.

─Soy Liliana y tú debes ser Leonardo ─ dijo la chica mientras Leo le besaba la mano.

─Si quieres puedes llamarme Leo, o Bestia, como prefieras. ─ dijo de forma sensual.

Lili se ruborizó, aquel hombre tenía un atractivo sexual muy fuerte y al tenerlo en frente hablándole y mirándola de arriba abajo, despertó en ella deseos incontrolables. Tenía claro que era una atracción puramente física, por la actitud que tenía el rockero, se notaba que utilizaba a las mujeres para satisfacerse y luego olvidarse de ellas.

─Vamos, Leo ─ dijo uno de los integrantes del grupo. ─ Quiero terminar esta entrevista rápido para ir a almorzar.

El cantante soltó la mano de Lili y le guiñó un ojo mientras se iba hacia su asiento. Esperaba que no se le hubieran notado los colores de la cara y agradecía que nadie pudiera sentir cómo se le había acelerado el corazón, la respiración y los calores en la entrepierna. Para calmarse un poco se retiró a coger una botella de agua y al beberla notó cómo aquel hombre seguía mirándola.




 





LEONARDO 


Leo se divertía mirando a aquella chica. Cuando sus ojos se cruzaban, ella esquivaba la mirada o se hacía la tonta y se podía a arreglar algo en la zona de fotografía. En el pasado se había acostado con muchas mujeres, pero estaba seguro de que no lo había hecho con una pelirroja. Era su fetiche, le atraían las mujeres naturales y esta chica lo era y, por si fuera poco, tenía un cuerpo perfecto.

Mario, el guitarrista y mejor amigo suyo, se acercó a él y le dijo al oído

─ ¿Cuánto tiempo?

─Hoy mismo ─ respondió Leo.

Algunas veces jugaban a retarse entre los dos, poniéndose un límite de tiempo para acostarse con una mujer.

Leo seguía mirando a la chica, le sonreía y ésta, ya con menos vergüenza, le mantenía la mirada por más tiempo. El intercambio de miradas lo interrumpió Simón, poniéndose frente a Leo, cosa que no le gustó nada.

─ Empecemos con la entrevista ya ─ dijo el mánager. ─ No perdamos más tiempo, hay muchas cosas por preparar.

─ Sí, por favor ─ dijo el redactor, que seguía mirando con miedo a Leo. ─ Nosotros tenemos que editar este trabajo para publicarlo mañana y cuanto antes terminemos, mejor.

A Leo también le interesaba acabar con la entrevista. Después de responder las preguntas del redactor, pasarían a la sesión de fotos y aprovecharía ese espacio para conquistar a la chica.

─ Bueno, empecemos ya ─ dijo Jimmy, el teclista.

Acto seguido, el redactor se puso a organizar sus apuntes y encendió una grabadora de voz para recopilar todo.

─ En exclusiva, el periódico El Heraldo trae esta entrevista al grupo de rock más importante del país, Avalor. Hablaremos sobre su concierto este fin de semana cerrando una gira llena de récords. Me gustaría empezar por preguntar: ¿Qué tal ha sido el recibimiento en la Capital?

─ Muy bueno ─ dijo Carlos, el baterista. ─ Nuestros fans capitalinos son de los más fieles que tenemos, aquí empezamos a actuar como grupo en bares y…

─ ¡Lilit! ─ Interrumpió Leo, todos en la sala lo miraron sin entender qué decía.

─ ¿Disculpe? ─ dijo el redactor ─ No entiendo a que se refiere.

Leonardo giró la cabeza hacia Liliana y al confirmar que también había llamado su atención, siguió hablando.

─ Lilit es el nombre de la primera mujer en la tierra, esposa de Adán según la leyenda.

─ Está usted equivocado ─ respondió el redactor. ─ Según la biblia fue Eva.

─ No, eso es lo que la gente poca culta cree. Según el folclore judío, Lilit existió antes que Eva. Ella decidió dejar el Edén por voluntad propia y se exilió junto al Mar Rojo. Allí se juntó con Satanás, haciéndose su amante, con el pasar de los tiempos se convirtió en un Sócubo. Como Sócubo, se dedica a tener hijos con las poluciones nocturnas que tienen los hombres. Por eso, Eva fue creada de la costilla de Adán, de ahí Dios el “feminista”, tenía la creencia que, si creaba a una mujer a partir del hombre, ésta siempre haría lo que el hombre le dijera y no tendría iniciativa propia.

Leo vio que la mayoría de los presentes estaban asombrados, no parecían conocer la historia de Lilit.

─ Y eso, ¿qué tiene que ver con lo que les acabo de preguntar? ─ dijo el redactor.

─ Nada ─ sonrió. ─ Me vino a la mente, Lili, diminutivo de Liliana suena muy parecido a Lilit. Además, da la casualidad de que siempre se representa como a una mujer hermosa y con el cabello rojo, como la belleza que está allí esperando para fotografiarnos.

En el fondo de la habitación, la chica soltó una carcajada. Leo captó eso como una buena señal.

─Leo, por favor ─ dijo Jimmy. ─ Vamos a concentrarnos y a terminar esto, tengo mucha hambre y ya pasó la hora del almuerzo.

Leo asintió con la cabeza, miró de nuevo a la chica y le guiñó un ojo.

─ Entonces sigamos. ¿Qué podemos esperar del concierto de este fin de semana?

Fer, el bajista tomó la iniciativa y respondió.

─ Hemos preparado este concierto como el mejor espectáculo que hayamos dado hasta la fecha. No solamente será el que más aforo de público tendrá, sino que queremos que cada asistente recuerde esa noche como una de las mejores noches de su vida.

─Somos lo que somos gracias a nuestros seguidores ─ intervino Leo. ─ Así que vamos a darles el espectáculo que se merecen mientras duren nuestros “quince minutos de fama”.

El redactor se ruborizó por la vergüenza. Liliana sonrió al verlo incómodo y Leo siguió presionándolo. Al cantante, no le había agradado cómo habló de ellos al llegar.

─ Siguiente pregunta ─ dijo Leo serio.

─ Eh… Sí… ─ Se notaba que el redactor estaba teniendo la entrevista más incómoda de su vida. ─ ¿Cual creen que es la fórmula de su éxito?

─La fórmula del éxito la encontramos al componer “Mi nombre es Rock’n’Roll” ─ respondió Jimmy. ─ En ese tema exponemos nuestro estilo de vida, el ritmo lleva nuestro sello de identidad y fue muy bien recibido por el público.

─Nuestro éxito radica en que somos auténticos ─ volvió a intervenir Leo, que estaba empeñado en volverse la pesadilla del redactor. El nerviosismo que le demostraba cuando él lo miraba, lo divertía. ─ Por ejemplo, si tengo que decirle a un redactor que su entrevista es una puta mierda, se lo digo.

Mario empezó a reír a carcajadas, siguiéndole toda la agrupación. Liliana, que estaba apartada, tuvo que girarse para contenerse y que su compañero no se diera cuenta.

La entrevista siguió de la manera en la que se había estado desarrollando, el entrevistador lanzaba preguntas y Leo intervenía en la mayoría de las respuestas para incomodarlo. Después de unos cuarenta minutos de preguntas, la entrevista llegó a su final.

─Bueno, para terminar, me gustaría saber, ¿por qué La Bestia?

─Porque soy una Bestia en la cama ─ respondió mirando fijamente a Liliana, esperando que así la chica se interesara más por él.

Hubo unos segundos de silencio. El redactor esperaba que Leo respondiese algo más y, al no obtener más respuesta, se puso en pie.

─ Bueno, me tengo que ir ya ─ dijo mientras apagaba su grabadora y recogía sus cosas. ─ Tengo que ir a editar esto si queremos que se publique mañana.

─ ¿Te vas ya? ─ preguntó Lili con cara extrañada. ─ No puedes dejarme aquí sola, sin la furgoneta, necesito llevarme todas estas cosas.

─ Si… No tengo tiempo ─ se fue corriendo y sin despedirse.

Leo se levantó de su asiento y estiró los brazos. Hizo una seña a sus compañeros y todos lo siguieron hacia donde estaba la fotógrafa.

─ Ahora sí, a posar para Lilit ─ dijo mientras se acercaba a la zona de fotos. ─ ¿Te importa que te llame así?

─ A mí, mientras me salgas bien en las fotos, puedes llamarme como quieras ─ respondió la chica, seria.

─Y esta seriedad, ¿a qué se debe? Mientras hacía sufrir a tu compañero, no parabas de reír.

─ Pusiste en evidencia a la persona más odiada del periódico, claro que me reía, pero ahora tengo que trabajar. Se pueden poner todos juntos en ese lugar, ¿por favor?

La actitud de la chica había cambiado completamente, ya no parecía sentirse intimidada por Leo. Mientras posaban para las fotos, el cantante intentaba destacar más, aunque con su envergadura no era difícil. Estuvo todo el tiempo pensando en alguna forma para hacer que la chica entrara en su juego y así, engatusarla.

─ ¿Qué harás después de la sesión de fotos? ─ preguntó Leo.

─ Ir a trabajar a casa. Estas fotos tienen que estar listas por la noche, así se podrán publicar mañana.

─ Podrías no editarlas y salir conmigo. Total, no creo que se pueda rescatar gran cosa de la entrevista.

Liliana rio sin parar de hacer fotos.

─Muévete un poco más a la derecha, Fer. Eso, así estás perfecto.

─ ¿Qué dices entonces? ─ preguntó Leo.

─ ¿Tengo que repetirlo dos veces? ─ suspiró. ─ Te he dicho ya que voy a trabajar, además, jamás en la vida saldría con una persona a la que llamen La Bestia. ¡Qué miedo!

Todos menos Leo, echaron a reír. En ese momento saltó un flash.

─ ¡Perfecto! Me encanta esta foto, todos riéndose natural ─ dijo al captar el instante con la cámara. ─ Hubiera sido perfecta, si cierta Bestia también se hubiese reído…

Leonardo se quedó sin palabras, no recordaba nunca que una mujer le negara una proposición para salir y, mucho menos, que se riera de él.

─Hoy gano yo ─ dijo Mario al oído de Leonardo mientras le palmeaba el hombro.

La sesión de fotos estaba llegando al final y Leo se sentía frustrado al no haber podido conseguir nada de aquella chica. Su negativa y su aspecto físico se mezclaban, haciendo que Leo deseara aún más tenerla.

Una vez la chica terminó de hacer las fotos, se puso a recoger todo el estudio que había montado. Todos, menos Leo y Simón, se fueron de la habitación. Leo decidió ayudar a Liliana a recoger las cosas.

─ Aunque me ayudes, no voy a salir contigo ─ dijo Liliana mientras luchaba por levantar un foco grande. ─ Ya te dije que no me interesas.

Leo se acercó y con un brazo levantó aquel foco pesado.

─Me ha quedado muy claro que no saldrás hoy conmigo. Estoy seguro de que algo te intereso, pero bueno, eres una niña muy buena y tienes que cumplir tu trabajo.

─ ¿Niña buena? ─ frunció el ceño.

─ Sí, sí, se nota a leguas que no matas una mosca. ─ dijo mientras recogía otro foco grande.

─ ¡Ja! ¿Qué sabrás tú de mí? Para tu información, yo hago lo que quiero.

─ Se te nota que eres una hijita de mami y papi ─ guardó una pantalla de lona blanca que usaron en la sesión. ─ Ahora, cuando vayas a tu casa, diles que te den mimos porque tienes mucho trabajo.

Liliana puso los ojos en blanco.

─No vivo con mis padres, vivo sola con mi prima.

Leonardo paró de recoger las cosas para secarse el sudor de su frente y beber agua. Le ofreció la botella a Liliana, que miró dudosa de aceptarla.

─Tranquila, niña, no te voy a pegar nada ─ dijo riéndose.

Liliana sonrió y tomó la botella de agua.

─ Gracias, tenía sed.

Mientras veía a la chica beber agua, se le ocurrió la manera de conquistarla.

─ ¿Que te parece si vienes con tu prima al concierto? Te regalo unas entradas.

Liliana se atragantó con el agua, la había cogido desprevenida.

─Yo… No… Es que no escucho ese tipo de música.

─Eso ya lo sé, no tienes el perfil de nuestros seguidores ─ dijo Leo mientras estiraba los brazos, sabía que la chica iba a caer en su trampa. ─ Pero pensé que como hacías lo que querías… Bueno, déjalo, una niña de papi y mami no va a un concierto de Rock.

─ Niña de papi y mami, tu madre ─ dijo enojada. ─ Hago lo que quiero y te lo voy a demostrar, dame esas entradas.

Leo sonrió y se sintió reconfortado de que, por primera vez en el día, lograba algo con la chica. Se acercó a Simón y le pidió un par de tarjetas iguales a las que le habían dado al gordo del avión el otro día.

─ Con estas tarjetas vas a estar al lado del escenario, no tendrás que hacer colas para entrar y yo podré cantarte cara a cara.

Liliana las agarró determinación.

─ Allí estaré.

Acercaron todas las cosas que habían recogido a la furgoneta del periódico. Liliana se subió para irse y encendió el motor.

Leo se acercó a la ventana del conductor dónde estaba la chica.

─ ¿No vas ni a darme un besito por la ayuda y las entradas?

─ Uy, perdóname, Bestia, ¿cómo se me pudo pasar?

La chica bajó la ventana y se acercó hacia él. Él se acercó a ella sonriendo, pensando que había triunfado. En ese momento, la chica aceleró el coche y sacó la mano por la ventana, enseñándole el dedo corazón.

─ ¡Cabrona! ─ gritó Leo mientras soltaba una carcajada.

Tenía una sensación extraña, por algún motivo se le aceleró la respiración y las pulsaciones del corazón. Sentía un deseo incontrolable de estar con esa chica, no era una necesidad sexual, simplemente estar con ella. Leo nunca había estado en esa situación por una mujer.





  

   


  

    

  


  LILIANA 


  La tarde se le pasó volando al editar las fotos. Cada vez que repasaba una, se quedaba un rato mirando a Leo. Al llegar a la foto que había sacado con todo el grupo riendo, menos él, pensó: “Que hombre más tonto, se creerá que todas las mujeres se mueren por el… Qué asco…”.


  Al llegar la noche, se dirigió a la cocina a beber agua. Llevaba muchas horas sentada preparando las fotos y estaba cansada, necesitaba estirarse un poco. En ese momento escuchó el sonido de unas llaves fuera de la puerta. Sabía que era su prima, siempre se anunciaba a sí misma antes de llegar con ese ruido. Liliana no sabía si Victoria hacía eso de manera involuntaria o no.


  ─ ¡Hola! ─ dijo Vicky con la energía que la caracterizaba mientras abría la puerta. Desde que vivía con ella, Lili no recordaba un día que llegara con pocos ánimos. ─ ¿Dónde está mi prima favorita?


  ─Estoy aquí ─ gritó desde la cocina. ─ Ya voy para allá.


  Liliana dejó el vaso de agua en el lavaplatos y se dirigió a la sala. Allí estaba trabajando y le faltaba enviar las fotos finales. Al llegar, vio a su prima en ropa interior saliendo de su habitación. No entendía cómo hacía para, en tan poco tiempo, desvestirse.


  ─ Algún día tendremos visitas y te van a ver así ─ dijo mientras se sentaba en la mesa.


  Era costumbre de su prima andar en ropa interior por la casa y cuando llamaban al timbre, tenía que ir ella a abrir la puerta para que no la vieran. No tenía muy claro si cuando vivía sola, abría la puerta en ropa, semidesnuda o se vestía.


  ─ Más sufre el que mira que el que enseña ─ respondió Victoria guiñando un ojo.


  Victoria se dirigió a la cocina a coger algo para picar y Liliana volvió a lo su trabajo. Lili ya había decidido qué fotos quería que se publicaran. Se sentía orgullosa del trabajo que había hecho y no esperaba el momento para contarles a todos sus compañeros cómo habían ridiculizado al redactor engreído.


  ─ ¡Anda, si son Avalor! ─ dijo Victoria con la boca llena de pan.


  Se había puesto al lado de Lili mientras ella enviaba el correo con las fotos al periódico.


  ─ ¿Tú los conoces? ─ dijo Liliana sorprendida, no se esperaba que su prima supiera de la existencia del grupo. ─ Yo, hasta esta mañana, no sabía quiénes eran.


  Victoria la miró incrédula, luego rio.


  ─ Claro, este tipo de música es muy fuerte para la pequeña Lili.


  Liliana frunció el ceño. Desde que eran chicas, cada vez que Victoria quería meterse con ella, la llamaba así. Sobre todo, cuando su padre no la dejaba hacer algo que a su prima sí le permitían los suyos.


  ─Este grupo, empezó a tocar aquí en bares que yo frecuentaba cuando estaba en la universidad ─ prosiguió su prima. ─ Además, qué mujer no va a conocer a Leo, La Bestia, el hombre con más sex-appeal de este país. Ojalá todos estuvieran así de buenos.


  En ese momento Liliana se sintió como una vieja aburrida. Hasta el momento, las únicas dos personas que no los conocían eran ella y el redactor y éste era un hombre de avanzada edad.


  ─ Pues yo no sé qué puede tener de atractivo ese patán ─ dijo Lili mirando la foto de Leo. ─ No te voy a negar que está muy bien físicamente, pero es un completo idiota. Se cree que todas las mujeres quieren estar con él por sexo y nada más.


  ─ Ay, primita, qué santurrona eres ─ dijo Victoria mientras miraba al cantante en las fotos, mordiéndose el labio. ─ Si a mí me dicen que este hombre viene a poseerme, no voy a tardar ni medio segundo en abrirme de piernas.


  Liliana desistió de responder. Su prima era un caso como el del cantante. Usaba a los hombres hasta que se aburría y lo cambiaba por otro nuevo. Para ella, el sexo era algo más que placer, para ella, era la máxima expresión del amor y no se entregaba a nadie a menos que llevaran ya un tiempo de relación y ella lo sintiera.


  “Aunque… A lo mejor, por pensar así es que me ha ido tan mal con los hombres”, pensó.


  Victoria se rio mientras se paseaba por la sala, no aprobaba el pensamiento de Liliana. Se acostó en el sofá para jugar en el teléfono, solía hacerlo antes de ponerse con Liliana a cocinar la cena.


  ─ ¡Hija de puta! ─ gritó Victoria quien de un salto se incorporó en el sofá. ─ ¿Por qué no me avisaste que ibas a hacerles un reportaje? Podía haber ido.


  Liliana se sobresaltó con el grito de su prima.


  ─Lo supe esta mañana, llegué a la oficina e inmediatamente fui al hotel a entrevistarlos.


  ─ ¿Qué más da? ─ respondió Vicky. ─ Me hubiera inventado algo en el trabajo para ir. Quitando que quisiera conocer al buenorro de Leo, también me gusta mucho la música del grupo.


  ─ Lo siento…no lo sabía. ─ dijo Lili sintiéndose mal.


  En ese momento se acordó de las entradas que le dio el cantante. No tenía pensado ir, pero quizá así se alegraría Victoria. Pensó en la mejor forma de darle la sorpresa a su prima.


  ─ Entonces imagino que vas a ir a su concierto este fin de semana… ─ dijo Liliana.


  ─ No me hables de ese concierto, prima, que me deprimo ─ dijo molesta. ─ Intenté comprar las entradas muy tarde y ya se habían agotado.


  Liliana sonrió y se alegró de poder devolverle a su prima el favor de estar viviendo en su casa.


  ─ ¿Te imaginas que tuvieras una prima que te quiere muchísimo y que tuviera un par de entradas VIP para el concierto?


  ─ ¡Cállate! ─ dijo Victoria con los ojos abiertos. ─ ¡No me jodas, Lili, que tienes entradas!


  Liliana encogió los hombros y esperó ver la respuesta de su prima, notó cómo estaba sufriendo por saberlo. Cogió su bolso y buscó las tarjetas que le habían dado. Al enseñarlas a su prima, ésta se puso a gritar y a saltar por toda la casa.


  ─ Liliana ─ dijo emocionada. ─ ¿Cómo has conseguido esto?


  ─ Aguantando a un imbécil ─ respondió mientras su prima la abrazaba.


  Liliana se pasó todo el resto de la noche escuchando los planes de su prima para el concierto. Ver su alegría le confirmó que era buena idea ir al concierto con ella. Era una oportunidad para entretenerse junto a su prima, no lo habían hecho desde que llegó a la ciudad porque se dedicó al trabajo cien por cien. Aunque no le gustaba el Rock, el concierto era una nueva experiencia para ella y, al fin y al cabo, era el tipo de cosas que había ido a buscar a la capital.


  



 





LEONARDO 


“Espero que venga…”, pensó Leonardo mientras miraba por la ventana de la furgoneta del grupo a la fila interminable de gente.

En todos sus conciertos, acostumbraban a hacer la prueba de sonido a final la mañana del día del show. Normalmente la gente llegaba un par de horas antes del concierto, pero, esta vez, habían estado haciendo fila desde la primera hora de la mañana. Leonardo, incluso, vio algunas tiendas de campaña, lo cual significaba que había gente que llevaba ahí, al menos, desde la noche anterior.

Leo veía la expresión de triunfo en la cara de Simón. El éxito del concierto significaba más dinero de ganancia y, por lo consiguiente, mayores ingresos para el mánager. El resto de la agrupación demostraba serenidad, la serenidad adquirida gracias a sus múltiples conciertos previos. Por el contrario, Leo no se encontraba tranquilo. Desde el encuentro con Liliana, no había podido parar de pensar en ella y lo único que deseaba era verla en el concierto.

─ Hay gente de todos lados ─ dijo Fer.

Entre la multitud se veían banderas de diferentes países.

─ Por eso la próxima gira será internacional. ─ dijo Simón. ─ Cuando tengamos el próximo disco, iremos a varios sitios a promocionarlo.

El éxito de la agrupación había traspasado fronteras hacía mucho tiempo. Habían recibido noticias acerca de grupos de seguidores de otros continentes, pidiéndoles que realizaran conciertos en sus países.

─ Pues tendrás que sedarme para que me suba en los aviones, Simón ─ bromeó Leo.

No le entusiasmaba la idea de hacer una gira internacional. Aunque visitaran nuevos países, para él todo se resumía en más horas de vuelo y aquello no era de su agrado.

─ El cocktail molotov me da para un par de horas nada más ─ rio.

La furgoneta los llevó a la puerta trasera del estadio, dónde había una gran cantidad de fanáticos esperándolos. Al bajarse, la multitud enloqueció y se abalanzaron sobre ellos. Les resultaba imposible moverse, la marea de gente los asfixiaba y no los dejaba caminar. Leo sintió varias manos que lo agarraban e intentaban tirar de él y por el tamaño, concluyó que, en su mayoría, eran mujeres.

Para poder entrar al estadio donde se realizaría el concierto, tuvieron que ser escoltados por la policía. Una vez lograron abrirse paso y entrar, el grupo de policías se acercó a ellos para pedirles unos autógrafos y fotos. Se habían convertido en todas unas celebridades y no cabía duda de que, esa noche, se harían aún más grandes.

Se subieron al escenario donde estaban sus instrumentos musicales y todos los elementos que utilizarían para el concierto. Leo se colgó su guitarra y dio un par de golpes al micrófono para comprobar que estuviera encendido,

Una vez que cada uno afinó los suyos, empezó la prueba de sonido para la cual tocaron una canción. Desde el comienzo de su gira, decidieron que ésta que usarían para este fin, sería “Tu mismo”. Esta canción había sido un éxito en su último disco y a Leo le encantaba el mensaje que transmitía.

Nada hay bajo el sol

Que no tenga solución

Nunca una noche vencía

A un amanecer.

A las afueras del estadio, se podía escuchar a la gente cantando al unísono con ellos mientras que ajustaban el sonido. En respuesta, la agrupación pidió subir el volumen de los parlantes para que todos los que estuvieran a las afueras los escucharan.

La prueba de sonido marchó sobre ruedas. A mitad de la canción ya tenían todo arreglado y el resto la dieron como regalo y preámbulo del show a sus seguidores. Una vez terminaron, se dirigieron nuevamente a la salida escoltados por la policía y regresaron a la furgoneta.

Las horas previas a un concierto la pasaban en un bar, bebiendo cervezas y hablando entre ellos. Era uno de esos rituales que tenían y siempre cumplían. Al principio, podían ir a cualquier bar y pasaban desapercibidos. Últimamente, gracias a su fama, debían alquilar un bar para ellos solos y así poder estar tranquilos. Hacían firmar un contrato de confidencialidad al dueño del bar que escogieran para que no revelara que estarían ahí; esta vez no hacía falta. Se dirigían al bar de un amigo, donde empezaron a dar sus primeras presentaciones con el favor del dueño.

─ ¡Bienvenidos de vuelta a Pull The Plug Bar, cabrones! ─ dijo un hombre grande, gordo y calvo abriendo los brazos y sonriendo.

Aquel era el dueño del bar y fue el único que les dejó un sitio para tocar para el público. El tiempo había cambiado mucho desde que eran un grupo que tocaba los jueves en el fondo en aquel bar. Ahora volvían como estrellas, a pasar un buen tiempo con su amigo.

─ Qué asco, estás aún más grande ─ bromeó Leo mientras lo abrazaba con alegría por volverlo a ver. ─ Se nota que ser nuestro primer escenario también ha ayudado a esta pocilga.

El bar había cambiado mucho desde aquellos tiempos. Una vez se hicieron famosos, el dueño se encargó de hacer saber a toda la gente que allí habían comenzado. El bar estaba decorado como un museo de sus principios con fotos que se habían hecho de esa época y eso había atraído a muchos curiosos.

─ Por Avalor y Pull The Plug Bar ─ dijo Carlos brindando con su jarra de cerveza.

─ ¿Esta vez sí me van a pagar lo que consuman? ─ dijo el dueño riendo.

Años atrás, al acuerdo al que habían llegado para tocar en el bar fue que ellos podían consumir lo que quisieran gratis a cambio de sus shows de los jueves.

─ Esta vez les ofrezco mi mejor cerveza, no la porquería esa del grifo que bebían antes.

─ No te preocupes Gordo ─ respondió Mario al coger su jarra de cerveza. ─ Hoy paga La Bestia, perdió una apuesta conmigo hace un par de días.

─ ¿Leo perdió una apuesta? ─ dijo el hombre mirando extrañado a Leo. Lo conocía y sabía que no era el tipo de persona que apostara algo sin estar seguro de que ganaría.

─ Sí, apostó conmigo a que se acostaría con una chica el mismo día que la conoció ─ dijo Mario mientras bebía un poco de cerveza.

El dueño del bar alzó la vista mirando a Leo.

─ ¿Cuántos días tardaste entonces?

Se escuchó una carcajada por parte de los demás integrantes del grupo al oír la pregunta del Gordo. Leo se sonrojó y miró a sus compañeros con una mirada asesina.

─ Ninguno ─ respondió Leo en voz baja. Desde aquel día, no habían parado de reírse de él. Sus compañeros decían que era un hito, una chica se había resistido a La Bestia.

─ ¡No pudo acostarse con ella! ─ dijo Mario mientras se le salía la cerveza por la nariz por la risa.

Era su amigo quien más disfrutaba con la situación.

─ ¡Y encima, va el tonto y le regala unas entradas al concierto y ni sabe si va a ir o no!

Leo dio un golpe en la mesa con la jarra de cerveza al bebérsela de un trago. Se puso en pie y se alejó de sus compañeros.

─ ¿Adónde vas, Bestia? ─ preguntó Jimmy.

─ A mear ─ respondió Leo frunciendo el ceño. ─ O ¿es que tampoco me van a dejar mear en paz?

Nuevamente todos volvieron a reír. Carlos se acercó a Leo y le dio una palmada en la espalda.

─ No bebas más, Leo, que tú no aguantas.

Leo miró al baterista y pidió otra jarra de cerveza. La bebió nuevamente de un trago mientras todos seguían bromeando. Normalmente se reían los unos de los otros por cualquier cosa, pero esta vez no estaba cómodo. Lo que más le extrañaba, era que cuando pensaba en esa chica, no sentía la necesidad de acostarse con ella, simplemente quería conocerla.





  

   


  

    

  


  LILIANA 


  ─Vamos, vamos ─ dijo Victoria mientras daba saltos por la sala.


  El concierto era en un par de horas y, a pesar de tener entradas VIP y no tener que hacer fila, no quería llegar tarde.


  ─Lili, eres muy lenta vistiéndote.


  Liliana no sabía qué ponerse para el concierto. Su guardarropa estaba lleno, pero ninguna encajaba con lo que se esperaría que una chica usara para un concierto de Rock. Su prima le había prestado unos jeans, pero no se sentía cómoda con ellos. Eran muy ajustados y estaban desgarrados por las rodillas. Después de mucha indecisión, completó su look con una camiseta roja y una chaqueta de cuero negro que encontró su prima en el fondo de su armario.


  Liliana se acercó al espejo del baño a comprobar su apariencia.


  ─Sabes que, si mi padre me viera así, me mandaría a cambiar inmediatamente.


  ─Tu padre es un viejo aburrido ─ respondió su prima mientras se pintaba los labios. ─ Estas vestida normal, no sé de qué habría de escandalizarse.


  ─Ya sabes que es muy tradicional ─ dijo Lili.


  La realidad, era que su padre controlaba todo lo que hacía. Incluso desde que se mudó a la capital, seguía haciéndolo a través de su jefe en el trabajo. Aquel hombre intervenía hasta en su vestimenta y a Liliana no le cabía duda de que el hecho que se vistiera así, con apariencia rebelde, no le haría mucha gracia.


  ─Vámonos ya ─ gritó Vicky, eufórica. ─ No aguanto más las ganas de llegar.


  Aunque no lo reconociera, Liliana también quería llegar pronto al concierto. Durante la entrevista, los integrantes de Avalor hicieron mucho énfasis en que este sería el concierto más impresionante que dieran y Lili tenía mucha curiosidad por ver qué sucedería. En su ciudad nunca pasaba nada más allá de los encuentros sociales del club y para ella eran aburridísimos. El concierto significaba su primera gran aventura y cambio de vida en la capital.


  Una vez estuvieron listas, llamaron a un taxi parar ir al estadio en el que se realizaría el concierto. Después de que varios taxistas les pidieran el doble de lo normal por llevarlas, desistieron y se subieron en un taxi que les cobró un poco menos del doble. Aquella noche parecía que los taxistas estaban haciendo ganancias con los asistentes al concierto.


  ─ Me parece un abuso ─ dijo Liliana al subirse al taxi.


  La chica estaba enojada y es que los taxistas de la capital tenían fama de que siempre hacían lo mismo cuando la gente más necesitaba de su servicio.


  ─Ustedes se aprovechan de la necesidad de la gente, por eso es por lo que nadie los respeta ─ le dijo.


  ─ Señorita, usted es libre de subirse o no al taxi ─ respondió el taxista enfadado. ─ Además, entienda, por favor, que el tráfico que hay ahora con toda la gente yendo al concierto es demasiado. Eso hará que yo pierda el doble de tiempo en llevarlas y por eso cobramos más.


  Liliana resopló al comprender que tenía algo de razón. De igual manera seguía pensando que era un abuso. El trayecto fue largo, tal y como se esperaba debido al tráfico. Desde la ventana de taxi, se podían ver un juego de luces que llegaban hasta el cielo indicando el sitio del estadio. Aquel concierto, probablemente, era el evento del año y parecía que nadie en la ciudad era ajeno a él.


  Unas calles antes de llegar empezaron a aparecer las filas infinitas para entrar. Se habían puesto a la venta cincuenta mil entradas y estaban completamente agotadas. No se recordaba ningún evento reciente que hubiese logrado concentrar tanta gente en un mismo lugar.


  El conductor del taxi las hizo bajar unas calles antes de llegar, alegando que no podía cruzar por la cantidad de gente que había en ellas. Las chicas tuvieron que caminar la distancia que les faltaban para llegar al estadio.


  El ambiente fuera del estadio fascinó a Liliana. Vio gente vendiendo todo tipo de artículos de la agrupación. Otros vendían comida y bebidas a la gente de las filas e incluso escuchó a gente gritar que vendían y compraban entradas para el concierto. Pasaron junto a un grupo de gente que, guitarra en mano, estaban cantando canciones. Liliana supuso que serían de Avalor, ya que los demás de la fila las cantaban con entusiasmo.


  Las chicas se acercaron a una persona del staff, que estaba tras una valla, para preguntar por dónde debían entrar. Al enseñarle las tarjetas que Leo le había regalado, el chico las hizo entrar saltando el cordón de seguridad y las guio hacia una de las entradas del estadio.


  Por donde caminaban se veía a mucha gente corriendo en todas las direcciones. Eran personas de la organización del concierto y parecían estar haciendo ajustes de último momento. El chico las llevó a una carpa habilitada para que la gente esperase allí y todos los presentes portaban tarjetas como las de ellas. Liliana reconoció a lo lejos al mánager que estaba hablando por el teléfono, moviéndose de un lado a otro. Después de echar un vistazo, Lili estimó que, en total, podía haber unas veinte personas dentro de esa carpa.


  Se sentía emocionada de estar ahí y por la expresión en la cara de su prima, estaba cumpliendo uno de sus sueños. La carpa estaba detrás del escenario y se podía escuchar el ruido de la gente que ya empezaba a entrar corriendo para coger el puesto más cercano. El aire que se respiraba era de ambiente festivo y lo estaba siendo para todos los presentes.


  Mientras esperaban, una chica del personal de organización les ofreció unas bebidas y unos pasabocas. Por el trato que estaban recibiendo, Liliana dedujo que aquella gente de la carpa debían ser personas muy cercanas a la agrupación. “Todos, menos nosotras”, pensó.


  El mánager pasó a su lado apresurado y, al girarse, vio que ya habían llegado los integrantes del grupo. La mayoría de los presentes se acercaron a saludar y a hablar con los chicos.


  Parecía que todos se conocían. Las únicas extrañas en ese lugar eran ellas y un chico gordito y bajito que estaba al fondo dando saltos para intentar ver a los integrantes del grupo. Leonardo se acercó a saludar a un hombre calvo y grande que estaba a su lado y, al llegar, cruzó la mirada con ella.


  Liliana se alegró de verlo. Pese a que le asqueaba la forma que tenía el cantante de ver a las mujeres, se había divertido días atrás con él en la entrevista. Una vez el cantante dejó de hablar con aquel hombre grande, Liliana se acercó a saludarlo.


  ─ Ah… Viniste… ─ dijo el cantante mirando hacia otro lado, despreocupado y sin prestarle mucha atención a la chica, le puso una mano en el hombro y se alejó de ella. ─ Disfruta del concierto.


  Liliana se sintió enfadada. Ver entrar a Leo le había hecho ilusión y lo que menos se esperaba era un trato así de indiferente. Tuvo ganas de irse, pero al ver a su prima emocionada y tomándose fotos con todos los integrantes del grupo, decidió quedarse ahí y e intentar, tal y como le había dicho el cantante, disfrutar del concierto.


  En el momento en el que la agrupación salió de la carpa, el personal de organización hizo pasar a los presentes a una especie de palco que había frente al escenario. El palco era la primera fila después del escenario, a sus espaldas y laterales estaban las demás ubicaciones que estaban ya siendo llenadas.


  El escenario estaba cubierto por una lona blanca de unos cincuenta metros de altura. Arriba se veían unos focos de luces que en ese momento estaban iluminando al público. Esta se agarraba a un arco hecho por huesos y calaveras que cubría el escenario completamente. En la parte superior del arco, había cinco calaveras gigantes caracterizando a cada uno de los integrantes del grupo y en medio se podía leer “Avalor”.


  Liliana se arrepintió de no haber llevado su cámara, pues la decoración era vistosa y hecha al detalle. Los huesos del arco parecían reales y las calaveras de cada uno de los integrantes eran idénticas a ellos.


  En las gradas atrás del palco estaba la gente jugando con pelotas hinchables y se veían los flashes de los teléfonos tomando fotos. El estadio estaba completamente lleno, faltaban pocas ubicaciones por ser ocupadas y el murmullo de la gente era ensordecedor.


  De un momento a otro, las luces del estadio se apagaron y la gente gritó al unísono. Sonó una sirena fuerte en todo el estadio y en la lona del escenario se proyectó la cara de Leo. Se oían sirenas y sonidos de helicópteros, mientras, en la lona, ahora se proyectaban imágenes de los cinco integrantes del grupo con ropa de presos.


  La proyección mostraba a los integrantes de Avalor, liderados por Leo, en una celda. Un hombre vestido de traje se acercaba y sonreía al verlos. Les tiraba una llave a los pies mientras se ponía unas gafas y se iba. Carlos se agachaba a coger la llave, miraba a los demás y abrían la puerta de la celda para luego empezar a correr por los pasillos de la cárcel. Al llegar al comedor, se cruzaban con un vigilante que activaba la alarma y les ordenaba detenerse. Fer cogía una bandeja y lo golpeaba dejándolo inconsciente para seguir huyendo. Una vez llegaban al patio, todas las luces los estaban buscando y un par de helicópteros sobrevolaban el cielo. Frente a ellos, tras la valla metálica, había cinco motos. Los chicos empezaron a escalarla mientras las luces seguían buscándolos. Finalmente se subieron a las motos y completaron su huida.


  Se apagó la proyección y nuevamente todo quedó en la oscuridad. El estadio entero enmudeció y acto seguido se escuchó el sonido de unas motos. A los lados del escenario hubo dos explosiones de fuego y la lona cayó. En el escenario se encontraba Carlos sobre una tarima con la batería. Su calavera se iluminó y empezó a tocarla. Después se iluminó la calavera de Fer, que se acercó con su bajo y se unió a la batería. Las calaveras de Mario y Jimmy se iluminaron al mismo tiempo y entraron los dos acompañando con sus instrumentos a Carlos y Fer.


  La música paró y se iluminó la cara de Leo. Se oyó el ruido de un motor, una plataforma bajo el escenario levantó a Leo subido en una moto tipo Harley-Davidson, con su guitarra colgada a las espaldas. El cantante se bajó y cogió el micrófono.


  ─ ¡Buenas noches, cabrones! ─ dijo Leo, recibiendo como respuesta una ovación de los espectadores. ─ Hoy queremos que el resto del mundo nos oiga y sepa cómo somos en este país. Por eso estamos aquí grabando este concierto. Hoy, Avalor, no son Carlos, Fer, Mario ni Jimmy. ¡Hoy, Avalor, son ustedes!


  El público enloqueció a lo que Leo prosiguió.


  ─Y esta noche, queridos amigos y amigas, ¡mi Nombre es Rock’n’Roll!


  Las guitarras empezaron a sonar y Avalor tocó el que fue su primer éxito.


  Siempre fui lo que quise ser
y nunca me arrepentí, ¡no!
A veces salgo fuera de la ley
y luego vuelvo a entrar.

No tengo fronteras, mi patria es mi nevera
mi himno es un Rock’n’Roll.
Tengo bragas por bandera y por casa tus caderas
cuando el sol se pone, yo también.

Mi moto es mi uniforme.
¡Trágate kilómetros pisa y ponla a cien!
La carretera es nuestro hogar.

Si quieres rock, si buscas Rock,
mi nombre es Rock’n’Roll,
nada de amor, solo sudor,
mi moto sexo y Rock.

Si quieres rock, si buscas Rock,
mi nombre es Rock’n’Roll,
y cuando muera que se lea en mi tumba,
mi nombre es Rock’n’Roll.


  A Liliana le pareció que Leonardo se veía imponente mientras tocaba su solo de guitarra en la canción. Llevaba unos pantalones negros de cuero ajustados, botas altas, camiseta blanca y una chaqueta de cuero de estilo motero. En un punto de la canción, el cantante se quitó la chaqueta y rasgó su camiseta, dejando su torso al descubierto. El público femenino enloqueció y empezó a tirar ropa interior al escenario. Liliana se sorprendió al ver que su prima se unía a la locura colectiva y lanzaba su sujetador. Le hizo tanta gracia que no pudo evitar reírse.


  Leo se veía imponente en el escenario paseándose sin camiseta y con su guitarra colgada y, para Liliana, resultaba imposible no fijarse en él. Nuevamente, al igual que el día que lo conoció, sintió calor en su entrepierna mientras lo miraba. El cantante se acercó al micrófono nuevamente y siguió cantando.


  Nunca creí en la Biblia, ¡no!,
ni en la Torá ni el Corán.
Mi fe en un libro no cabe, es mucho más,
está hecha de libertad.

Viviré, viajaré, moriré, vestiré
sin traje ni corbata que me ate a su ley.
El viento peina mis recuerdos, barre los malos momentos,
la velocidad me aleja de mí.


   


  Nos siguen los maderos.
¡Trágate kilómetros pisa y ponla a cien!
Si vas cargado, tíralo.

Si quieres rock, si buscas Rock,
mi nombre es Rock’n’Roll,
nada de amor, solo sudor,
mi moto sexo y Rock.

Si quieres rock, si buscas Rock,
mi nombre es Rock’n’Roll,
y cuando muera que se lea en mi tumba,
mi nombre es Rock’n’Roll.


   


  “Creo que soy la única en todo el estadio que no se sabe la canción”, pensó Liliana mientras saltaba junto a su prima al ritmo de la música.


  El espectáculo tuvo de todo, cada uno de los integrantes realizó un solo en el cual la gente gritó y acompañó con su voz a los músicos. El solo más aclamado fue el de Leo con su guitarra. Era el integrante del grupo con más carisma y el público se entregaba a él.


  Hubo un espectáculo de luces, explosiones y fuego en una de sus canciones. Esa canción hizo que la adrenalina de Liliana se disparara y se encontró a si misma saltando y tarareando la canción, aunque nunca la hubiese escuchado.


  Dos horas de concierto habían transcurrido cuando los músicos salieron del escenario y se apagaron las luces. Por unos minutos el escenario estuvo a oscuras mientras el público pedía más canciones. Una luz se encendió e iluminó a Leo, había vuelto al centro del escenario con un micrófono en mano.


  ─Muchas gracias a todos por estar esta noche aquí con nosotros ─ dijo Leo mientras el público gritaba eufóricamente. ─ Queremos agradecerles su apoyo con un regalo de nuestra parte. Hoy vamos a cantar la primera canción de nuestro próximo proyecto discográfico.


  El cantante se acercó al borde del escenario, dónde estaban Lili y Vicky.


  ─ Para esta canción voy a pedirle a una chica que suba al escenario.


  A Liliana se le aceleró el corazón cuando el cantante se puso frente a ellas y la miró sonriendo. No se esperaba ser parte del espectáculo y le daba vergüenza subirse al escenario. El cantante estiró la mano y Lili cerró los ojos, no quería subir. Al abrirlos, notó que Leo no había puesto su mano en dirección a ella, sino a su prima. Victoria enloqueció y se agarró al cantante que, de un jalón, la subió al escenario.


  Detrás de ellos, empezaron a caer gotas de agua formando una cortina sobre la cual se empezaron a proyectar luces azules. Leo se dirigió al centro del escenario con la chica de la mano y se sentó junto a Victoria en un sofá que había puesto el personal de organización.


  ─ Les voy a pedir un favor ─ dijo Leo dirigiéndose al público mientras le pasaban una guitarra acústica. ─ Si tienen un teléfono celular, enciendan el flash y hagamos parecer este estadio un cielo estrellado.


   


  “Es precioso” pensó Lili al girarse y ver a todo el estadio iluminado con los flashes de los teléfonos. En efecto, parecía un cielo estrellado.


  ─La siguiente canción ─ prosiguió Leo mirando fijamente a Liliana a los ojos desde el escenario, ─ la compuse hace unos días, se titula “Ella”.


  Cierra tus ojos,
voy a contarte
algo que nunca
te dije antes.


   


  Ella atrapó mi corazón.
Ella es la dulce miel que me hizo…


  Sentir distinto
a los demás.
Algo cambió
cuando estuve a su lado.


  Leo no paraba de mirar a Liliana mientras cantaba la canción y era evidente que la estaba cantando para ella. Parecía ser que su prima no se daba cuenta de eso, no paraba de mirar a Leo y estaba hipnotizada por los encantos del cantante. Al escuchar la canción, Lili se preguntó si no había juzgado muy pronto al cantante, estaba demostrando otro lado de él, un lado más romántico.


  Hoy no recuerdo
cómo podía,
sin conocerla,
pasar mi vida.


   


  Ya no me alcanza la razón.
ya no me importa el mundo sin ella.


   


  Ella es el sueño
de un perdedor
que la encontró
y ahora puede existir.


   


  Y voy a existir…
y podré existir, por ella…


   


  Sólo podemos caminar
bajo el caliente sol del destino.


   


  Ella es el cielo.
ella es el mar.
Ella le da
el sentido a mi vida…


  A mi vida…


  A mi vida.


  Al finalizar la canción, Leo se acercó al oído de Victoria y le dijo algo a lo que ella le respondió a su oído también. Luego hizo bajar a la chica, a la que, a juzgar por su expresión, estaba viviendo un sueño.


  ─ Prima ─ dijo Victoria con las piernas temblando. ─ Gracias… Muchas gracias por traerme.


  El concierto terminó entre aplausos y gritos que se prolongaron por varios minutos. Liliana estaba exhausta, había saltado, gritado y bailado durante todo el espectáculo. Para salir, se dirigieron a la carpa en la que habían estado antes.


  El hombre grande y calvo que había visto Liliana antes de empezar el concierto estaba ahí y les dijo que, si no querían tardar en llegar a su casa, lo mejor era irse lo más pronto posible, antes de que el tráfico se colapsara.


  Al fondo, Fer y Mario se subieron en una furgoneta, Lili supuso que allí estaría también Leo. Quería acercarse a hablar con él para agradecerle y felicitarlo por el concierto. Al acercarse, un grupo de chicas con vestimenta ligera, la empujaron y se subieron a la furgoneta.


  Liliana se sintió decepcionada, pues se había llegado a plantear que Leo, a lo mejor, ocultaba otra cara más allá de la imagen de baboso que daba. Se enfureció consigo misma y agarró a su prima para salir lo antes posible de ahí.


  Llamaron un taxi para irse a su casa y esta vez no tardaron en conseguir uno, había miles esperando a las afueras del estadio. No se preocupó ni siquiera en preguntar el precio, quería salir de ahí y olvidarse de la cara del cantante.


  Se sentía triste, no podía dejar de pensar en esas chicas y en Leo. El taxi se tuvo que detener en un semáforo al salir del estadio. A su lado se detuvo una moto idéntica a la que había usado Leo para subirse al escenario. La conducía un hombre alto y robusto. Liliana identificó inmediatamente que Leo, era él aquel motociclista.


  “No estaba en esa furgoneta…” Pensó Liliana alegrándose sin saber por qué.


  Leo que no había reparado en ella, giró la cabeza hacia el taxi y, al verla, se levantó el visor del casco. Lanzó un beso hacia donde estaba sentada, aceleró la moto y se fue.


  Ella se alegró y se rio. A su lado su prima enloqueció pensando que el beso había sido para ella.


  



 





LEONARDO 


Miró su reflejo en el espejo y se echó agua en la cara para despertarse mejor. Era más temprano de lo que acostumbraba a despertarse y su cuerpo le pedía volver a la cama. Se limpió la cara y sonrío pensando en Liliana.

Había dormido poco. El concierto terminó sobre la media noche y, entre salir y llegar al hotel, se acostó muy tarde. No obstante, tenía planes para ese día y se tuvo que despertar temprano.

La noche anterior fue la primera vez que no salió a celebrar con sus compañeros al finalizar una presentación. Le propusieron volver al bar con un grupo de mujeres que se habían colado en los camerinos, pero Leo desistió de la propuesta alegando que estaba agotado.

─ ¿Te pasa algo, Bestia? ─ dijo Mario preocupado. La costumbre de celebrar después de un concierto la había empezado el propio Leo y, al principio, se peleaba con quien pensara en no cumplirla. ─ Vámonos a celebrar que finalmente terminamos esta gira. No me digas que no quieres venir…

─Lo siento, chicos ─ respondió el cantante. ─ De verdad, estoy muy cansado y, además, no tengo cabeza para celebraciones.

─ Pues las gemelas para mí… ─ Mario encogió los hombros, se giró y se fue caminando. Se dirigió a la furgoneta para ir al bar y pasar el resto de la noche celebrando el éxito del concierto.

Cuando sus compañeros se fueron, Leo se acercó a la carpa donde estaban los invitados especiales en busca de Liliana. Cuando llegó, quedaban pocas personas y no la vio, supuso que ya habría salido. Resopló y decidió irse también.

Buscó la moto que usó para hacer su entrada. Antes del concierto le pidió a Simón quedarse con ella, le gustó su estilo y la quiso para él. El mánager arregló que le pusieran un casco completamente tapado, así nadie lo reconocería al salir del estadio. Una vez se subió en la moto, arrancó el motor y aceleró para salir del estadio e ir al hotel.

Antes de dormirse, se preguntó, nuevamente a sí mismo, qué le pasaba con esa chica. No se había sentido así por ninguna mujer antes y no paraba de pensar en ella. Se tapó los ojos con los brazos para poder dormir y el último pensamiento que tuvo, antes de caer profundo, fue de ella sonriendo en respuesta al beso que le lanzó en el semáforo.

“No te portes como un idiota, Leo”, se dijo a sí mismo mientras se arreglaba frente al espejo para salir. En el concierto, al ver que Liliana había asistido, decidió que al día siguiente iría a buscarla como fuera para salir con ella. Cuando tuvo a su prima en el escenario, aprovechó para preguntarle dónde vivía, sabía que vivían en el mismo apartamento.

Buscó en su celular la ubicación del apartamento siguiendo las indicaciones de la prima de Lili. Una vez tuvo resultado, salió de su habitación lo más pronto posible. Abajo esperaba su moto, tenía planeado invitar a la chica a dar un paseo con él.

Casi tuvo que atravesar por completo la ciudad para llegar al edificio de Liliana. Durante el camino no pudo parar de pensar en ella y se preguntaba si aceptaría pasar el día con él. A pesar de que se habían cruzado algunas sonrisas durante y después del concierto, Leo no sabía cómo actuar frente a ella. El día que se conocieron intentó atraerla como siempre lo hacía con las otras mujeres y nada resultó efectivo.

“Normalmente vienen a mí… No tengo que hacer nada…”, pensó mientras aceleraba su moto. En ese momento se dio cuenta de que no sabía cómo ganarse el corazón de una mujer. Gracias a su fama y su atractivo físico, le llovían y él simplemente se aprovechaba para satisfacer sus necesidades.

El edificio dónde vivía Liliana se encontraba en la zona norte de la ciudad. Era una zona residencial y tranquila, lejos del ajetreo del centro. Por primera vez en mucho tiempo, Leo se detuvo a pensar que algún día le gustaría vivir en un lugar así de tranquilo.

Descendió de la moto y se acercó a la entrada del edificio. Mientras se acercaba, se dio cuenta que había preguntado por el nombre del edificio, pero no por el número del apartamento. Se sintió aliviado al ver que sentado en la recepción, había un hombre con uniforme leyendo el periódico, seguramente era el portero.

─Buenos días, señor ─ dijo al abrir la puerta de cristal del edificio.

─Buenas, joven… ─ respondió mientras apartaba la vista del periódico para juzgar a Leo con la mirada. ─ ¿En que puedo ayudarle?

Aquel día hacía calor y Leo sólo llevaba una camiseta de mangas cortas que dejaba al descubierto su brazo tatuado. Comprendió, por la forma en que lo miraba aquel portero, que no solían ir personas con su aspecto a aquel edificio.

─ Estoy buscando a una chica que vive aquí ─ respondió echando un vistazo a la sala de recepción. Era grande, tenía unos sofás blancos para sentarse y, al fondo, unos jarrones que podían llegarle al pecho.

─ Sí, señor ─ dijo el portero que seguía mirando a Leo de arriba a abajo. ─ Dígame qué apartamento es y llamo por el telefonillo.

Leo se llevó la mano a la cabeza y sonrío.

─Vera…es que no sé el número del apartamento…

─ Discúlpeme, joven, pero entonces no lo puedo dejar entrar ─ respondió y volvió a leer el periódico.

Leo suspiró, no iba a dejar que un portero le evitara entrar a buscar a Liliana. Se acercó a él y le quitó el periódico de las manos. El portero se asustó y, con un salto, se alejó de él.

─ Vamos a ver, señor ─ dijo mientras levantaba el periódico sobre su cabeza. ─ Busco a una chica que se llama Liliana, la tiene que conocer, tiene el pelo rojo.

Leo seguía agitando el periódico y, de repente, el portero abrió los ojos como si estuviera viendo un fantasma.

─ ¡Ese es usted! ─ gritó el portero mientras señalaba al periódico. ─ ¡Ese es usted!

Leo, que no comprendía lo que decía el portero, miró a ver qué le estaba señalando en el periódico. Había una foto suya del concierto anterior, al verla se echó a reír y asintió con la cabeza.

─ Discúlpeme, caballero ─ dijo el portero. ─ Siga, el apartamento es el 1801.

A Leo le hizo gracia cómo, de un momento a otro, por ser famoso, había pasado de parecer un ladrón al que no dejarían entrar a alguien a quien ni siquiera habían avisado de su llegada por el telefonillo. Dio las gracias al portero y llamó al ascensor.

Se subió al ascensor y al ver los botones suspiró. “Con lo que me gustan las alturas y esta tiene que vivir en la planta dieciocho…”.

El ascensor se abrió y Leo salió de él. Había dos puertas en el pasillo, buscó la que le había dicho el portero y se dirigió hacía la de la izquierda. Leo se rio al ver que, en la entrada, había un tapete que decía “Si traes pizza… ¡Es aquí!”. Tomó aire y llamó al timbre.

Estuvo a punto de irse ya que no tenía respuesta, tuvo que llamar al timbre cuatro veces para que le abrieran. Liliana le abrió la puerta desperezándose. Llevaba un camisón rosa que le llegaba hasta dos palmos por encima de las rodillas, el pelo enredado y cara de muerta viviente. Leo pensó que estaba preciosa.

─ ¿Qué haces aquí? ─ preguntó en voz baja. Parecía como si el sueño se le hubiera quitado de golpe al ver a Leo en la puerta.

─ Buenos días, preciosas ─ respondió Leo sonriendo hacia el pecho de la chica. Se le marcaban los pezones a través del camisón.

La chica se sonrojó y se tapó el pecho con un brazo, con el otro empujó la puerta para cerrarla. Leo metió un pie entre la puerta y el marco para que no pudiera cerrarla.

─ ¡Vete de aquí! ─ Exclamó Liliana intentando cerrar la puerta a la fuerza. ─ No sé qué quieres.

─ Verte a ti ─ dijo Leo asomando la cara por la abertura que quedaba en la puerta.

La chica dejó de empujar y suspiró.

─ Tú eres tonto… ─ dijo mientras abría la puerta. ─ Pasa… Pero no hagas mucho ruido que mi prima sigue durmiendo.

Leo entró en el apartamento. Se dirigió a la sala a ver a través de la ventana y unos metros antes se detuvo. Le dio vértigo al mirar hacia abajo desde esa altura.

─ No tengo ni idea de cómo has llegado aquí ─ dijo Liliana que parecía enfadada. ─ Pero o me dices ya mismo a que has venido o te saco a golpes.

A Leo le divirtió la idea de que Liliana le diera golpes, no era nada comparada con la corpulencia de él y seguramente no le haría ni cosquillas.

─Ya te lo dije antes ─ respondió girándose. ─ Vengo a verte a ti… Me gustaría que vinieras conmigo a dar un paseo.

Sus miradas se cruzaron y hubo un momento de silencio. Leo seguía maravillado con la hermosura de la chica, incluso recién levantada era preciosa. Como no llevaba puesto maquillaje, Leo pudo ver que ella tenía pecas en su cara. Aquello le daba un toque de inocencia y delicadeza que hacía que se sintiera más atraído.

La chica rompió el silencio con un suspiro.

─ …Espérame abajo…




 





LILIANA 


“¿Estás segura de esto, Liliana?”, se preguntó mientras se peinaba. Leonardo la estaba esperando abajo, en la recepción y ella estaba terminando de arreglarse para salir con él.

Minutos antes, al abrir la puerta, se esperó cualquier cosa menos verlo a él. Pensó que seguía soñando, pero al descubrir que no lo estaba, se le aceleró el corazón y se excitó.

No sabía la razón, pero se había pasado toda la noche soñando con él. En el sueño estaban los dos solos en el estadio del concierto. Él estaba sobre el escenario cantando sólo para ella. Luego la subía y se empezaban a besar intensamente. Mientas se besaban, el cantante la agarraba por la cintura con fuerza y la levantaba. Liliana rodeaba con sus piernas su torso sin parar de besarlo. Leo rasgaba la camiseta de la chica, dejando sus pechos descubiertos y empezaba a jugar con ellos. El cantante se acostaba sobre el escenario con ella encima y se empezaban a rozar. Cuando Liliana se disponía a desabrochar el botón del pantalón de Leo, el timbre la despertó y la sacó del sueño. Se sintió húmeda y con calores su zona íntima.

Desde que se cruzaron la noche anterior en aquel semáforo, no había parado de pensar en él. Se dijo a sí misma, mil veces, que lo olvidara, ese tipo de hombres solo querían mujeres para una noche. Pero verlo sobre el escenario, en el concierto, la hizo querer tener una vida llena de aventuras y riesgos.

Leo representaba a la perfección lo que ella había ido a buscar a la capital. Su aire rebelde era lo opuesto a las normas de casa y de su padre. No cabía duda de que le atraía físicamente y pensar en las experiencias que le podía aportar, hacía que le interesara un poco más.

“A lo mejor… No es como yo creo…”, se dijo a si misma mientras se pintaba los labios. Aunque no pretendía que Leo fuera alguien para pasar el resto de su vida. Tampoco le interesaba la idea de no volverlo a ver después de salir con él.

Una vez terminó de arreglarse, cogió su bolso y salió de casa, haciendo el mínimo ruido posible. Su prima seguía durmiendo y no quería que se enterara que iba a salir con el cantante. La noche anterior, entre que la subió al escenario y el beso que les mandó en el taxi, Victoria no paraba de fantasear con que Leo se había fijado en ella.

“Ahora lo entiendo…”, pensó mientras le escribía a su prima un mensaje diciéndole que había salido y no se preocupara por ella.

Liliana se subió al ascensor y marcó el botón de la primera planta. Al salir del ascensor, vio a Leonardo sentado en uno de los sofás de espera. El chico movía sin parar su pierna derecha, se notaba que estaba nervioso.

─Así que le preguntaste dónde vivía a mi prima ayer…

Leo sonrío y se encogió de hombros.

─ Me dijiste que vivías con tu prima. Solo debía preguntarle dónde vivía a ella y llegaría a ti.

─ A ver cómo se lo explico ahora a Victoria… – dijo frunciendo el ceño. A su prima no le haría ninguna gracia que la hubiera utilizado para llegar a ella. – Me vas a meter en un lío, tonto.

Leonardo le guiñó un ojo y agitó la mano, quitándole importancia. Liliana puso los ojos en blanco y se acercó a él.

─ ¿A dónde vamos? – preguntó Liliana.

─ Es sorpresa – respondió Leo riendo. – Vas a hacer algo que seguro que no has hecho nunca en tu vida.

El chico puso su mano sobre Liliana. Se sintió pequeña, a su lado parecía una niña. Seguía dudando si debía salir con él, pero su corazón le pedía a gritos que se dejara llevar.

Al salir del edificio, vio la moto que había usado Leo en el concierto. Se detuvo y se giró hacia el chico.

─ ¿Tú esperas que me suba en eso? –preguntó asustada.

Leonardo no le hizo caso y siguió caminando hacia la moto. Se subió en ella y se puso el casco.

─ ¿Vienes o no? – preguntó mientras se ponía unas gafas de sol. Dio un par de golpecitos en la parte trasera del asiento de la moto y le enseñó otro casco, sonriendo.

─ ¡No! – exclamó Liliana. Nunca se había subido en una moto y, desde pequeña su padre se había encargado de que tuviera miedo a montar una. – Tú estás loco… me dan pánico las motos.

Leo soltó una carcajada, se quitó las gafas y se bajó de la moto. Se acercó a ella y la cogió de la mano.

─ Te prometo que no te va a pasar nada – dijo mirándola a los ojos. – ¿Confías en mí?

Liliana se quedó hipnotizada con sus ojos, era la primera vez que se detenía a mirarlos. Eran de un negro oscuro y demostraban calidez. Se sintió segura y se dejó llevar por él.

─No vayas a ir muy rápido, por favor…

Al acercarse a la moto, Leo cogió el segundo casco y empezó a ponérselo. Mientras se lo ponía se detuvo y se quedó mirando a la chica a los ojos. Nuevamente, Liliana se quedó hipnotizada y se sonrojó.

─ ¿Sabes, Lilit…? – dijo apartándole un mechón de pelo que tenía en la cara. – Estás más hermosa sin maquillaje.

Liliana frunció el ceño y le dio una manotada en el hombro al chico. Se había esforzado por maquillarse y no le parecía gracioso que le dijera eso.

Una vez terminó de ponerle el casco, Leonardo se subió a la moto. Ella se subió torpemente atrás de él. Se abrazó fuerte a él y cerró los ojos.

─ ¡Para! – dijo apretando los ojos al oír el sonido del motor encendiéndose.

Leonardo rio.

─Lo único que he hecho es encender la moto.

Liliana se sintió ridícula, las piernas le temblaban y los brazos se le habían quedado agarrotados abrazando a Leonardo.

─ Vas a ir lento. ¿Verdad? – preguntó aferrándose aún con más fuerza a él.

─ Que sí… – respondió – Si dejas de asfixiarme, a lo mejor puedo conducir mejor.

Liliana redujo un poco la fuerza con la que se estaba agarrando a Leo y respiró.

─ ¿Estás lisa? – preguntó esbozando una sonrisa.

Liliana tomó una bocanada de aire grande.

─ …Sí…

Leonardo empezó a acelerar la moto sin moverse, el ruido era escandaloso. De un momento a otro, soltó el embrague de la moto y se movió rápido. La llanta delantera se levantó del suelo y se levantaron por completo. Liliana se agarró con fuerza a Leo.

─ ¡Hijo de puta! – gritó mientras se agarraba fuertemente él y apretaba los ojos. Después de unos segundos, la llanta delantera tocó el suelo y siguieron moviéndose velozmente.

La adrenalina se le subió rápidamente a la cabeza. Sentía el viento sobre su cara y cuando tuvo el valor, abrió los ojos. El corazón le latía más fuerte que nunca y soltó una carcajada como resultado de los nervios. Se sentía viva. Era como si todo este tiempo atrás, hubiera estado dormida y acabara de despertar.

El viaje en moto duró poco más de cuarenta minutos. Subieron por las montañas que rodeaban la ciudad. En un punto en la carretera, Leo tomó una desviación por un camino sin pavimento para continuar el viaje. En tal punto, el miedo de Lili había desaparecido. Se permitió disfrutar de la velocidad, el aire y el paisaje e, incluso, hubo un momento en que soltó sus brazos del torso de Leo y los extendió.

Llegaron a un punto en el que el camino que estaban siguiendo terminaba. Leo se bajó de la moto, estiró sus brazos y sus piernas. Liliana se quitó el casco e hizo lo mismo. Se encontraban en una zona entre las montañas llenas de vegetación.

─ Esto es precioso – Liliana se encontraba maravillada con el paisaje. Parecía que estuvieran en un lugar completamente alejado del efecto de la mano del hombre. Era increíble que aquello estuviera solo a cuarenta minutos del ajetreo de la ciudad. – Desearía haber traído mi cámara.

─ Aún no llegamos adonde te quiero llevar – sonrío y extendió la mano para buscar algo en el compartimiento de la moto. – Y tengo un regalo para ti.

Del compartimento sacó una cámara fotográfica. Liliana se sorprendió, aquella cámara costaba lo que Lili podía ganar en tres meses. Dudó en aceptar el regalo, pero nuevamente, escuchó en su interior aquella voz pidiéndole que se dejara llevar.

─ De verdad, te lo agradezco – Liliana cogió la cámara y la encendió. Apuntó su lente hacía Leo e inmortalizó aquel momento. La foto era perfecta, la belleza del chico y del paisaje la hacían única.

─ Vamos, quiero enseñarte algo – dijo Leo agarrando de la mano a Lili para guiarla.

Lili se sorprendió al sentir calidez y seguridad en el momento que Leo la agarró de la mano. Se estaba dando cuenta de que aquel chico ofrecía mucho más de lo que le había demostrado el día que se conocieron.

Guiados por el chico, caminaron unos quince minutos. Se adentraron entre los árboles y llegaron a un riachuelo, el cual siguieron rio abajo. Cada rincón por donde miraba Lili sería una postal preciosa. No paró de hacer fotos al paisaje y a Leo de espaldas. Mientras hacía una foto a un nido de pájaros azules que vio, Leo se adelantó y se subió a una roca.

─ Ya llegamos – dijo mirando hacia abajo, dándole la espalda a Liliana. La chica sintió curiosidad por ver qué quería enseñarle y se acercó.

Al asomarse, vio una laguna donde desembocaba el riachuelo. A Liliana le pareció que aquello era de otro mundo. La laguna parecía estar formada por un arcoíris, el agua era de diferentes colores, creando ese efecto en ella.

─ ¿Cómo es posible esto? – preguntó asombrada.

─ Por alguna razón, en la laguna crecen algas de diferentes colores y, por eso, tiene estos colores.

─ Es una de las cosas más hermosas que he visto en mi vida – continuaba cautivada por el surrealismo del paisaje. – Parece como si se hubiera…

─…derretido un arcoíris – sonrío Leo.

─ Exactamente eso iba a decir – miró al chico a los ojos. Sintió que se ruborizaba y para que no se le notara, se puso la cámara en la cara y empezó a fotografiar todo.

Leo se sentó en una roca y la invitó a sentarse a su lado. Llevada por la magia del momento, Liliana decidió sentarse entre sus piernas y el chico la abrazó por detrás mientras los dos admiraban aquel espectáculo de la naturaleza.

─ Me parece increíble que esto esté aquí, tan cerca a la ciudad – dijo la chica mientras acariciaba los brazos de Leo que la rodeaban. – Además, parece que nadie viene, esto debería estar lleno de turistas.

Leo se encogió de hombros.

─ Mi madre nos traía aquí de pequeños. No mucha gente sabe de la existencia de este lugar.

─ Gracias – Liliana giró su cara hacia él y le besó la mejilla.

─ El día apenas comienza – respondió Leo mientras le acariciaba el pelo.





  

   


  

    

  


  LEONARDO 


  “Es perfecta”, pensó mientras veía a Liliana ponerse el casco para subirse nuevamente a la moto. Cada minuto que pasaba a su lado, Leo se sentía mejor. Con todas las chicas anteriores que había estado, se había sentido vacío y solo. Esta vez era diferente, Lili lo hacía sentirse lleno de alegría y calma.


  Se subieron nuevamente a la moto después de haber estado admirando la laguna de colores. Leo se había propuesto regalarle un día lleno de emociones a Liliana y solo acababa de empezar.


  ─Ya no te da miedo, ¿no? – dijo Leo mientras encendía la moto.


  ─ No – respondió Liliana con una sonrisa. – Al final, la sensación que me produce la velocidad y la brisa me gusta.


  Leo echó de menos los brazos de la chica agarrados a él con fuerza, ya no se sujetaba a él por miedo en la moto. Aceleró más para que sintiera miedo y se agarrara a él. Por el acelerón, el cuerpo de Liliana se fue hacia atrás y para evitar caerse, se agarró al torso de Leo.


  ─ Será mejor que no me sueltes – gritó mientras seguía conduciendo. Se sentía victorioso, había logrado que Lili se volviera a abrazar a él.


  Una vez volvieron a entrar a la carretera principal, Leo tomó dirección hacia un pueblo. Estaba seguro de que el lugar donde llevaría a comer a Liliana le sorprendería. Cerca de la capital, había un pueblo famoso por su arquitectura colonial. Allí había un restaurante al que iban muy seguido los integrantes de Avalor.


  En el camino hacia el pueblo, había un puente largo que unía dos montañas. Abajo había un precipicio de unos doscientos metros. A Leo no le agradaba mucho pasar por ahí, su miedo a las alturas hacía que le entraran nervios. Cada vez que lo hacía, cerraba los ojos, pero esta vez estaba él conduciendo, así que no podía hacer nada más que llenarse de valor y cruzarlo.


  ─ ¡Para, para! – gritó Liliana mientras le daba golpes en la espalda una vez habían cruzado el puente.


  Leonardo se detuvo en seco temiendo que le hubiera pasado algo a la chica. Se giró hacia ella y al ver que no le pasaba nada, respiró con tranquilidad.


  ─ ¿Qué pasa? – preguntó extrañado.


  ─ ¿Viste lo que estaban haciendo en el puente? – la chica mostraba entusiasmo en su cara. Leo no había visto nada debido a que había cruzado el puente concentrado en llegar al final. – Había gente haciendo puenting. ¡Siempre he querido hacerlo!


  Leo sintió que se le descomponía algo en su interior. La chica quería volver al puente y acercarse al grupo de personas que se encontraba saltando. Las piernas y las manos se le paralizaron, apenas podía mantenerse en la moto.


  Tampoco quería que Liliana se diera cuenta de su miedo a las alturas, no en ese momento. Sacó valor de donde pudo y aceleró para acercarse a donde estaba pidiendo la chica. A cada metro que se acercaba, se pedía a si mismo que diera media vuelta y siguiera su camino.


  Al llegar, Liliana se bajó corriendo y se acercó a la gente que estaba saltando. Leo se quedó atrás, sin bajarse de la moto.


  ─Ven – gritó Liliana agitando la mano para llamar a Leo. Se le notaba entusiasmada, no parecía mentira que estuviera dispuesta a saltar.


  Leonardo, que tenía las piernas temblando como una gelatina, solo pudo esbozar una sonrisa. No sabía qué excusa poner para no acercarse a las barandillas del puente. Debido a los nervios que tenía, la sonrisa que estaba intentando mostrar terminó convirtiéndose en una mueca de inseguridad.


  Liliana se acercó a él, extrañada, no entendía qué pasaba con Leo.


  ─ ¿Te pasa algo? – preguntó mientras ponía una mano sobre el hombro de Leo. Por su mirada, se notaba preocupada por él.


  ─ …Es que… – respondió con voz temblorosa. No paraba de pensar en la desilusión que se llevaría la chica al saber el pánico que le tenía a las alturas. – …No puedo hacerlo…


  Lili lo miró extrañada, parecía no entender lo que estaba sucediendo. Agarró una mano del chico, intentando atraerlo hacia ella y llevarlo a saltar.


  Cuando estaba muy nervioso, las manos de Leo empezaban a sudar y temblaban de manera incontrolable. Supo que Lili lo había notado al agarrarle la mano. La chica puso una medio sonrisa y arqueó una ceja sin soltarle la mano.


  ─ No me lo puedo creer – dijo riendo al comprender lo que le pasaba a Leo. – A La Bestia le da miedo saltar.


  Leo no supo qué responder. Las únicas personas que conocían su miedo a las alturas eran sus compañeros y siempre se las había arreglado para disimularlo. No le gustaba sentirse vulnerable frente a alguien, mucho menos lo quería demostrar a Liliana.


  ─ No es solo saltar… – respondió cuando por fin tuvo fuerzas para hablar. Sin darse cuenta por qué, decidió confesar su miedo a la chica. – Me aterran las alturas. No sé qué me pasa, pero me bloqueo completamente al mirar hacia bajo desde lo alto.


  La sinceridad del chico conmovió a Liliana. Era evidente que no mentía y que realmente estaba pasando un mal momento.


  ─ No te preocupes – dijo Lili mientras le acariciaba la cara. – Yo te voy a ayudar a que se te quite el miedo.


  Lo volvió a coger de la mano y, con un tirón fuerte, lo hizo bajar de la moto. Lentamente fueron acercándose hacia la gente que saltaba, las piernas de Leo no paraban de temblar. Después de ir paso a paso, llegaron con el grupo y Liliana se acercó a hablar con uno que parecía ser el instructor. Mientras hablaban, no paraban de mirar a Leo. El cantante no podía moverse, nunca en su vida se había encontrado tan cerca de un precipicio. Ni cuando volaba en avión miraba hacia abajo por la ventanilla. Liliana y el hombre se acercaron a él una vez terminaron de hablar.


  Antes de que pudiera reaccionar y decir algo, se encontró con un arnés puesto, amarrado a una cuerda y al borde del puente.


  ─ ¡Bájame de aquí! – gritó desesperado al mirar hacia abajo. A su lado estaba Liliana, amarrada también a un arnés, preparada para saltar. – ¡Bájenme!


  ─ Leo, tranquilo – dijo la chica mirándolo. Su mirada transmitía tranquilidad y al mirarla a los ojos, Leo se calmó un poco. – No te va a pasar nada, te lo prometo.


  ─No pienso soltarme de aquí – Leo se agarró a la barandilla del puente con una especie de abrazo. Lo hizo tan fuerte que incluso se estaba haciendo daño en los brazos. – Salta tú. Yo te espero en la moto, soy un cobarde y todo lo que tú quieras, pero no pienso saltar.


  La chica se acercó a él caminando por el borde del puente. Lo miró a los ojos y una vez estuvo cerca, lo besó en la boca. Leo se dejó llevar por la pasión del beso y, sin darse cuenta, aflojó los brazos de la barandilla. En ese momento la chica lo empujó, haciendo que cayera al vacío.


  ─ ¡Hija de puta! – gritó mientras caía de espaldas. A los pocos segundos, Liliana saltó tras él.


  El salto fue una mezcla de emociones para Leo. La caída se le hizo eterna, parecía que no acabaría y miraba hacia el suelo con el pensamiento de que se estrellaría con él. El miedo pasó a ser carcajadas cuando vio a Liliana saltar tras él. Después, cuando se estiró por completo la cuerda y detuvo la caída, se sintió aliviado al pensar que ya había terminado. No tenía en mente que la cuerda, al estirarse con su fuerza, haría que subiera y, por ende, volviera a caer.


  Cuando los rebotes de las cuerdas perdieron fuerzas, se encontró abajo del puente, de cabeza y con Liliana en frente. La chica no paraba de reír y él tenía el corazón a punto de salírsele del pecho.


  ─Eres la peor persona del mundo… – dijo con voz entrecortada. Cada vez que volvía a caer, pensaba que iba a morir.


  ─ Me lo debías – respondió Lili riendo. – En la moto te pedí que no fueras rápido y mira lo que hiciste. Te aguantas.


  Leo suspiró. Comprendió que se lo merecía y no pudo replicar nada a la chica. Estuvieron colgados de cabeza unos segundos antes de que empezaron a subirlos nuevamente. Ambos tenían las caras rojas por la adrenalina y por la sangre que se le subía a la cabeza en esa posición.


  ─ Tengo que aceptar una cosa – dijo Liliana quitándose el arnés. – Besas bien…


  Leo soltó una carcajada y terminó de quitarse el arnés. Volvieron a la moto y siguieron para continuar el camino que tenía planeado el chico a pesar de la interrupción inesperada.


  




  

   


  

    

  


  LILIANA 


  El resto del viaje en moto fue corto. El puente estaba muy cerca a su destino final, aquella parada había hecho sentir a Lili más viva que nunca. Además, descubrir que aquel chico de aspecto imponente tenía una vulnerabilidad, la divirtió mucho. La imagen que tenía de él desde el primer día iba cambiando poco a poco, ya no le parecía aquel estúpido al que nunca se acercaría.


  A unos diez kilómetros del puente, empezaron a aparecer carteles de dirección hacia un pueblo muy conocido de la zona. Liliana entendió que Leo la llevaba a ese sitio. Se alegró al saber hacia dónde iban, aquel pueblo era famoso por conservar su estética colonial y era considerado patrimonio de la humanidad. Semanas antes, Lili le había propuesto a Vicky ir un fin de semana, pero, por falta de tiempo, no lo habían podido hacer.


  Pasaron por un cartel gigante que daba la bienvenida a los visitantes al pueblo. Debido al tráfico de carros visitantes, Leo tuvo que disminuir la velocidad al entrar al pueblo. Las calles estaban hechas de caminos de piedras y las casas eran de un color diferente cada una. Debido al turismo, las casas coloniales eran ahora tiendas de marcas reconocidas de ropa, joyas y algunas pocas, eran de artesanías de la zona. No obstante, aunque se hubieran convertido en tiendas, las casas tenían un encanto incomparable. Los balcones de madera estaban llenos de flores y en los interiores de las casas se podían ver los jardines gigantes de la época colonial cubiertos de plantas.


  Liliana no paraba de mirar de un lado a otro. Cada calle que pasaban adentrándose en el pueblo, tenía algo curioso para ver. Gracias a que iban a muy poca velocidad por el tráfico, pudo permitirse sacar la cámara que le había regalado Leo y hacer fotos. Hizo fotos a las casas, los balcones, las flores e incluso a los perros callejeros. Todo en aquel pueblo parecía una postal y merecía la pena ser fotografiado.


  Cerca de la plaza central, Leo encontró un sitio libre y paró la moto allí. Liliana se bajó de la moto y se arregló un poco el pelo al quitarse el casco. Estaba tan hipnotizada por el encanto de la plaza que se sintió en otro mundo. La plaza tenía una fuente gigante en el centro, estaba llena de gente y palomas que salían volando cuando los niños se les acercaban a asustarlas.


  ─Vamos – dijo Leo devolviéndola a la realidad.


  Liliana se giró y vio que Leo se había puesto las gafas de sol, se había recogido el pelo y llevaba puesto un sombrero.


  ─ ¿Qué haces? – preguntó extrañada al verlo – ¿Por qué te pones eso?


  ─ Esto es para que no me reconozcan – respondió mirando de un lado a otro. – No sabes lo fastidioso que es intentar pasar un día tranquilo, que alguien te reconozca y tengas que irte de donde estás.


  Hasta ese momento, Liliana había olvidado por completo que Leo era el líder de una banda de rock muy conocida en el país. En un lugar tan lleno de gente por el turismo, seguramente alguien lo reconocería y se iría a pedirle fotos haciendo que los demás se fijaran en él. Sintió tristeza por él, no concebía una vida en la que tuviera que esconderse para poder estar tranquila con que nadie lo acosara.


  ─ Esta es la cara oscura de la fama… – dijo Leo encogiéndose de hombros. Parecía que lo tenía tan asumido que no le molestaba más allá que tener que ocultarse un poco.


  ─ Pues te ves ridículo así – respondió Liliana con un gesto gracioso, sacando la lengua.


  ─ Un ridículo que besa bien – dijo devolviéndole el gesto.


  Liliana le dio una palmada en la cabeza y se agarró al brazo izquierdo de él. Aunque había usado el beso para hacer que bajara la guardia y poderlo tirar por el puente, Liliana disfrutó de lo poco que duró el beso. Incluso pensó que debió haberlo alargado más.


  Leo empezó a caminar en dirección contraria a la plaza y ella, agarrada a su brazo, lo siguió. Mientras caminaban, se detuvo a prestar más atención al brazo del chico, llevaba varios símbolos diferentes tatuados. Le pareció muy artístico, nunca le habían atraído los hombres tatuados, pero en el caso de Leo, los tatuajes aumentaban su atractivo.


  Pensó en qué diría su padre al verlo con un hombre como él. Seguramente su madre lo aprobaría, ella era más permisiva, pero a su padre, mínimo, le daría un infarto. Se quitó rápidamente de la mente ese pensamiento, aunque estaba pasando un muy buen día junto a Leo, no creía que llegara a formar una pareja con él.


  Pasaron por un parque lleno de niños jugando. Uno de ellos le pegó una patada a una pelota que salió disparada hacia Leo. Liliana pensó que se iba a enfurecer, pero su respuesta la sorprendió aún más. Fue a buscar la pelota y se la llevó al niño, que se disculpó y él, con una sonrisa, se la entregó en las manos. Después volvió hacia Lili y ella sintió el deseo de agarrarse aún más fuerte a su brazo para seguir paseando.


  Al cruzar varias calles, Leo se giró hacia una calle estrecha que parecía no tener salida. La calle estaba cubierta por una enredadera de flores amarillas. Por unos pocos espacios que había, se colaba la luz y le daba un toque mágico a aquella calle. Llegaron al final de la calle, tenían en frente la pared y Liliana pensó que la había llevado allí a solas para algo. Leo se giró hacia ella y mirándola a los ojos, empujó una puerta que no había visto detrás de ella.


  Liliana se giró y tras ella había una especie de bar con una apariencia muy peculiar. Parecía desordenado, tenía diferentes adornos de cualquier tipo colgado por la pared y por el techo. Tenía banderas y anuncios luminosos por todos lados. El suelo estaba hecho con tapas de botellas de cervezas juntas, Liliana pensó que debían haberse bebido miles para poder hacer algo así.


  Aunque la puerta estaba en un callejón pequeño, el bar era amplio por dentro. La música que había de fondo era salsa, A Lili le extrañó que un rockero como Leo conociera un sitio con ese tipo de música. Encima de cada mesa había un corazón iluminado que tenía algo escrito, cada uno era diferente.


  ─ No me digas que engañas a la gente así – dijo un hombre que limpiaba la barra. Llevaba una camisa azul oscura con piñas pequeñas estampadas. Era de tez oscura, delgado y llevaba rastas largas. Se acercó sonriendo a Leo, enseñando unos dientes grandes y blancos. – Te ves ridículo.


  ─ Lo mismo le dije yo – intervino Lili.


  ─ Qué maleducado eres, Bestia – dijo el hombre mirando a Liliana. Desprendía un aroma a leña ahumada y no paraba de sonreír. – ¿No nos presentas?


  ─ Claro – respondió Leo. – Lili, él es Congo. Congo, ella es Liliana, y cállate lo que tengas que opinar antes de que tenga que dejarte sin esos dientes gigantes que tienes.


  A Liliana le entró curiosidad sobre qué tendría que opinar Congo como para que él amenazara con dejarlo sin dientes. En respuesta al comentario de Leo, el chico moreno sonrió aún más y cogió la mano de Liliana para besarla. Hizo una reverencia ante ella y los guio a una mesa.


  ─ ¿Lo mismo de siempre? – preguntó el moreno a Leo.


  ─ Para mí sí – respondió Leo serio. Extendió la mano a Liliana. – ¿Puedo pedir yo por ti?


  Liliana asintió con la cabeza, aunque no sabía qué podría ser lo que Leo ordenaría para ella. Hasta el momento, todas las sorpresas que le había hecho fueron gratificantes. Pensó que seguramente ésta también lo era.


  ─ Congo, para ella un Maremonte – dijo mientras se quitaba las gafas, el sombrero y se soltaba el cabello. – Y de beber trae una jarra de salpicón de frutas especial.


  Congo arqueó las cejas y se dirigió a la cocina a llevar el pedido, en todo momento iba sonriendo, enseñando los dientes.


  ─ ¿No te preocupa que te reconozca la gente? – preguntó Liliana. Aunque no estaba lleno el lugar, había unas cuatro mesas ocupadas. Y pensó que alguien podría acercarse a Leo y reconocerlo.


  ─ Fíjate bien en la gente que hay aquí – respondió Leo señalando con la mirada a los demás.


  La gente que estaba en el bar resultaba familiar a Liliana. Identificó a unos cuantos actores y celebridades. Estaban allí comiendo, sin preocuparse por los demás. Lili supuso que era gente que, como Leo, querían estar en el pueblo, pero escapar de los turistas. Probablemente, por ese motivo estaba escondido aquel bar.


  ─A mí me encanta venir aquí – prosiguió Leo mientras se ponía de pie para encender el corazón que había encima de su mesa. Se iluminó con luz roja, en él estaba escrita la palabra “Paz”. – Aquí podemos estar tranquilos. El negro de mierda se aprovecha y cobra carísimo su comida, pero es un buen lugar. Me encanta la decoración y el ambiente.


  Hasta ese momento, Liliana nunca se había parado a pensar en qué lugares frecuentaban los famosos para poder realizar sus vidas sin problemas. Se preguntó si podría soportar una vida así y agradeció no tener una vida de interés público.


  Congo volvió a la mesa con una jarra grande llena de trozos de frutas y zumo rosa. Al verla, le vinieron recuerdos de la infancia. En su ciudad, cada año se realizaba una feria artesanal a la que le gustaba ir con su madre. Siempre, al finalizar el recorrido por la feria, se acercaban a un puesto de bebidas y su madre le compraba un salpicón de frutas. Se sirvió una copa con prisa para beber un poco y recordar aquellos tiempos.


  ─ ¿Esto qué es? – exclamó al dar un sorbo a la bebida y escupirlo. Aunque tenía el aspecto del salpicón que bebía de niña, sabía amargo. Tenía un olor fuerte como licor.


  ─ Salpicón especial – respondió Leonardo con una carcajada. – Está hecho con fruta y una mezcla de ron blanco y aguardiente.


  Liliana miró la copa y la movió en sus manos. Decidió dar otro sorbo y aunque sabía amargo al principio, al final la fruta le daba un toque dulce y resultaba ser rico.


  Siguieron bebiendo y hablando mientras esperaban la comida. A la tercera copa del salpicón, Lili sintió cómo se le subían los colores a la cara y se empezaba a sentir más contenta de lo normal. No podía dejar de mirar a Leo. Entre la luz del ambiente y que estaba un poco alicorada, veía al chico irresistiblemente atractivo.


  ─Eres un tonto – dijo mientras pescaba un trozo de piña de la copa. – Te crees que, por invitarme a tu concierto, buscarme y traerme aquí, ya voy a caer rendida a tus pies… no soy como las chicas de las que sueles rodearte.


  ─ Ya lo sé – respondió frunciendo el ceño. – Por eso mismo estás aquí conmigo. Sé que piensas que soy un asco de persona… pero quería que me dieras la oportunidad de conocerme.


  ─ Ahora me dirás que nunca habías hecho algo así con una chica – Lili estaba segura de que el día que estaba pasando con Leo ya lo habría hecho varias veces con otras chicas. Exceptuando el salto del puente, tenía la sensación de que todo estaba organizado fríamente.


  ─ Si no me quieres creer, es tu problema. Pero te aseguro que nunca había hecho esto con ninguna mujer – Leo se encogió de hombros y se sirvió otra copa de salpicón.


  A Liliana le extrañó que Leo no intentara convencerla de lo contrario. Se esperaba que le diera mil excusas para embaucarla, tal y como creía que hacía con las otras mujeres. Pensó que, a lo mejor, estaba siendo sincero con ella.


  ─Si eso es verdad… – lo miró fijamente a los ojos y notó que él también tenía los colores subidos a la cara por el licor. – ¿Por qué yo sí estoy aquí?


  Leonardo se quedó callado. Mantuvo la mirada con Lili y se tomó un trago de la bebida. Abría la boca para responder algo, pero parecía como si se arrepintiera o no supiera qué decir, porque inmediatamente la cerraba y tomaba más tragos.


  ─ No sé qué me pasa contigo – resopló y cerró los ojos. Como si le costara reconocerlo. – Te parecerá absurdo, pero desde el día desde que te ayudé a recoger las cosas de la sesión de fotos, sentí algo dentro que no había sentido nunca. No me mal intérpretes, me pareces hermosa. Pero cada vez que pienso en ti, siento la necesidad de estar cerca de ti y nada más.


  Lili se enterneció por la confesión de Leo. Se notaba que no era fácil para él hacerlo, al igual que no era una situación que supiera manejar.


  ─ Pues no te creas que con un conciertito y un viajecito en moto se me conquista – bromeó para romper el silencio. – Es más, hoy simplemente me estoy aprovechando de ti.


  Leo sonrió y levantó su copa hacia ella.


  ─ Brindo por eso.


  Siguieron hablando y, unos minutos más tarde, llegó Congo con su sonrisa característica y dos platos en sus manos. Para Leo traía un entrecot de buey poco cocinado bañado en salsa de pimienta y para Lili trajo un risotto con camarones y setas. Les recomendó un vino rojo de la casa para la comida y se llevó la jarra de salpicón que estaba ya vacía.


  ─ Eso está crudo – dijo Liliana mirando al entrecot de Leo mientras lo cortaba. Estaba bastante rosa por dentro y le salía jugo rojo. – ¿Te gusta así? Yo no podría comérmelo.


  ─ Soy La Bestia. ¿Lo recuerdas? – dijo mientras se metía un trozo de carne a la boca, sonriendo. Liliana sintió un poco de asco al pensar que comía carne cruda.


  ─ Es verdad… – dijo mientras jugaba con un camarón de su arroz. – Eres La Bestia… el depredador en la cama…


  Leo se rio tanto que se atragantó con el trozo de carne que se estaba comiendo. Tuvo que beber directamente de la botella de vino para poder respirar bien.


  ─No te creerás que me llaman La Bestia por eso, ¿verdad?


  Liliana se encogió de hombros y siguió comiendo sin responder nada.


  ─Vamos a ver… – puso la botella de vino sobre la mesa y se puso de pie. – Soy un hombre alto, grande y peludo. ¿No te parezco a La Bestia de la película?


  Liliana se echó a reír. En ningún momento se le había pasado por la cabeza que ese fuera el motivo de su mote. Llegó a creerse que era resultado de sus múltiples aventuras sexuales.


  ─Pues eres mucho más guapo que la bestia – dijo sin parar de reír. Leo sonrió y siguió comiendo.


  No pararon de hablar durante la comida. Tampoco pararon de reír gracias al licor que tenían encima. Leo le contó cómo se había formado el grupo y algunas vivencias que había tenido durante sus conciertos. Aunque Lili no tenía grandes historias como las del chico, le contó por qué decidió irse a vivir a la capital.


  En un momento, el teléfono de Liliana vibró. Al revisarlo vio que tenía varias llamadas perdidas de su prima. No se había acordado de ella hasta ese momento, se había ido sin decirle nada. Supuso que estaría preocupada, pero no quería contarle qué estaba haciendo. Cogió su teléfono y le mandó un mensaje.


  “No te preocupes, prima, estoy bien. Más tarde llego.”


  Entre la conversación y las risas, la tarde se les pasó volando y no se dieron cuenta de que ya era hora de volver. Aunque no estaban muy lejos de la ciudad, no era recomendable ir en moto en la oscuridad. Al finalizar el postre, Leo pidió la cuenta a Congo para salir ya del bar. Un minuto después, el moreno les trajo una libreta con el papel de la cuenta dentro.


  ─ ¡Puto negro! – dijo Leo mientras reía al ver la cuenta. Sacó de su cartera una tarjeta y la puso dentro de la libreta. – Siempre haces lo mismo. Como sigas aprovechándote de mí, no vuelvo más.


  Congo cogió la libreta y la pasó por un datafono. Al devolvérsela a Leo, le sonrió enseñándole los dientes.


  ─ Saluda a los chicos.


  Salieron del bar de Congo y estaba completamente oscuro afuera. El cielo se había oscurecido debido a que estaba cayendo una tormenta. Con la música y el ruido de la gente en el bar, el sonido de la lluvia no se sentía.


  ─ No podemos volver con este clima en la moto – dijo Leo frunciendo el ceño.


  ─ Tampoco pensaba subirme a una moto contigo con lo que has bebido – Liliana se agarró al brazo de Leo mientras la lluvia los mojaba – ¿Ahora qué hacemos?


  Estaba lloviendo tan fuerte que, con el poco tiempo que habían pasado afuera, estaban completamente mojados. Leo resopló y se giró nuevamente para entrar al bar. Con una patada, empujó la puerta que se abrió con un golpe estruendoso. Al fondo del bar, estaba Congo limpiando su barra nuevamente y al verlos les sonrió.


  ─ Negro, no nos podemos ir… – dijo Leo. El agua hizo que su camiseta blanca se transparentara se pegara a su cuerpo. Se podían ver a través de ella los tatuajes de su cuerpo y su torso musculoso. – ¿Tienes algo para secarnos?


  ─ Sabes que siempre tengo una solución para todo – respondió Congo con su sonrisa característica mientras se acercaba a ellos.


  



 





LEONARDO 


“No pienso ponerme esto…” Congo los había hecho pasar por una puerta que había detrás de la barra. Aquella puerta llevaba a una sala decorada completamente diferente al resto del bar. Era minimalista y muy iluminada. Les ofreció unas toallas para secarse y, después de unos minutos, les dio ropa limpia para cambiarse.

La ropa que le dio a Leo era algo que él jamás en su vida se pondría. Tenía en sus manos una camisa de flores hawaianas y unos pantalones cortos claros. Aquel conjunto era típico de Congo, pero rompía completamente con el estilo rockero de Leo.

─ Date la vuelta – le dijo Liliana mientras se secaba el pelo con la toalla. – Voy a cambiarme y no quiero que me veas.

Leo se giró y suspiró al volver a ver en sus brazos la ropa que le había dado Congo. Lo maldijo y se rindió con la ropa, estaba muy mojado y tenía que cambiarse sí o sí. La ropa le quedaba un poco ajustada, por lo que se sentía aún más ridículo.

Liliana no se había vestido todavía cuando se giró. Estaba de espaldas a él, en ropa interior, secándose las piernas. Leo se quedó mirándola, no podía apartar la vista de la chica. La chica se agachó un poco para secarse los pies y los ojos de Leo se fueron hacia las nalgas de ella. No podía quitar la mirada y tuvo una erección que se notaba gracias al pantalón ajustado.

─ ¡Te dije que no me miraras! – de reojo había visto que Leo la miraba. Seguía agachada y al girarse para increparle, quedó a la altura de la entrepierna de Leo, notando el bulto que tenía en los pantalones. – ¡Eres un pervertido!

Leo se sonrojó y se llevó las manos a la entrepierna para taparse. Se sintió avergonzado de que Liliana lo viera mirándola y con la erección. No sabía qué hacer por la vergüenza y esquivó la mirada de la chica, que parecía furiosa.

Liliana se acercó a Leo con la intención de abofetearlo, pero soltó una carcajada al verlo vestido.

─ ¡Pareces un payaso! – dijo sin parar de reír. El enfado se le pasó y estaba casi llorando de la risa.

Leo sintió aún más vergüenza, sabía que se veía ridículo. Se alegró de que ninguno de sus compañeros del grupo estuviese ahí porque aquello sería tema de burla para siempre. Aunque tampoco era de su agrado que Liliana se riera de él, no era la reacción que quería causar en ella.

La risa de Liliana se extendió por varios segundos, incluso se secó algunas lágrimas que se le habían salido.

─ Voy a vestirme ya – dijo una vez se fue calmando de la risa. Señaló la entrepierna de Leo y se puso seria. – Pero guarda eso ya mismo asqueroso.

A Liliana no parecía importarle ya que Leo la estuviera viendo, cogió el vestido que le había llevado Congo para ponérselo. Leo tuvo que hacer un esfuerzo para que su mirada no se desviara hacia el pecho de la chica mientras se vestía y se forzó a mirar hacia el techo. Poco a poco, la erección se le fue pasando, se alivió porque no quería que la chica pensara que era un pervertido.

Cuando su situación entre las piernas se calmó, bajó la mirada hacia Liliana. El vestido que le había llevado Congo se ceñía al cuerpo, marcando su figura femenina. Era color esmeralda y hacía que resaltaran sus ojos y su pelo. Para Leo se veía hermosa, parecía una princesa de un cuento de hadas.

─ Estás preciosa… – dijo boquiabierto.

─ No puedo decir lo mismo – respondió Liliana guiñándole un ojo. – ¿Qué vamos a hacer con esta lluvia?

─ No lo sé – respondió Leo. Sabía que mientras siguiera lloviendo así, no podían ir en la moto, era muy peligroso. – Nos tendremos que quedar aquí mientras deja de llover.

Una vez terminaron, llamaron a Congo. El moreno miró de arriba a abajo a Leo cuando entró en la habitación. Sonrió y levantó el pulgar de su mano. A Leo le dieron ganas de golpearlo, sabía que se estaba burlando de él. Se calmó y le dio una palmada en el hombro.

─ Si quieren, pueden pasar al salón de baile – propuso Congo. ─Hace poco abrimos nuestra discoteca privada.

A Leo no le entusiasmaba la idea, se le deba muy bien tocar música, no bailarla. Por el contrario, a Liliana parecía encantarle la idea, se le notaba entusiasmada. No tenían mucho por hacer mientras esperaban a que el clima mejorara, así que Leo decidió acercarse al salón de baile.

Congo los guio por otro pasillo que llevaba al salón de baile. Leo se sorprendió de lo grande que en realidad era el lugar. Había ido mil veces con sus compañeros y nunca había estado más allá del bar. A medida que se iban acercando, se escuchaba la música del salón de baile. Leo refunfuñó al oír canciones populares de reggaetón, su espirito de rockero lo hacía odiar ese género.

Congo abrió una puerta y los hizo pasar al salón de baile. La estética era parecida a la de la parte del bar, era recargada y colorida. Adentro había varias personas que se encontraban bailando y bebiendo. El moreno los llevó a una mesa que tenía un cubo lleno de hielo y cervezas.

─ Esto es regalo de la casa – dijo Congo ofreciéndoles el cubo. Sonrió enseñando sus dientes y se fue.

Leo y Lili se sentaron en la mesa y tomaron cada uno una botella de cerveza. Chocaron las botellas y brindaron por el momento. Leo se la bebió lo más rápido que pudo, quería olvidarse de la vergüenza que había pasado antes. Liliana parecía feliz viendo a la gente bailar y movía sus hombros con el ritmo de la música.

─ Qué día más raro – dijo Liliana. Hizo una pausa para dar un sorbo a su cerveza. – De verdad, te agradezco por este día.

Leo cogió otra botella y la volvió a chocar con la de la chica. También estaba pasando un buen día, nunca se había sentido también junto a alguien. Al darle un sorbo a la segunda botella, se dio cuenta de que el alcohol se le empezaba a subir a la cabeza.

Tan pronto como se les acabó el cubo de cerveza, pidieron otro. Los dos estaban de nuevo con el ánimo arriba gracias al alcohol.

─ ¿Vamos a bailar? – preguntó Liliana.

─ Vale – respondió Leo sorprendido de sí mismo. Debía ser el efecto del alcohol en él, pero se había entusiasmado a bailar con la chica.

Salieron a la pista de baile y empezaron a moverse al ritmo de la música. A Leo no le importó moverse con torpeza, estaba pasando un buen momento con Liliana y cada vez que la pisaba, los dos soltaban una carcajada.

─Para la siguiente canción, les voy a pedir a las parejas presentes que se abracen y bailen bien pegaditos – dijo Congo con un micrófono que hacía las veces de DJ. Sus dientes brillaban con un tono azulado con las luces ultravioleta del salón.

Sonó una salsa y las parejas que estaban en la pista se agarraron de las manos para bailar. Liliana se acercó a Leo y puso sus brazos sobre su cuello. Leo puso los suyos sobre su cintura y empezaron a bailar.

Leo nunca había bailado ese tipo de música, pero no le importó. Se dejó guiar de Liliana que no paraba de mirarlo a los ojos. La canción hablaba de amor y creó un ambiente perfecto para él. Se acercó a la cara de Lili y la besó en la boca.

Liliana respondió a su beso, abrió su e introdujo su lengua en la suya. Siguieron besándose apasionadamente por un largo rato. Leo le daba mordiscos en los labios a Liliana que sonreía cada vez que lo hacía. Se besaron con tanta intensidad que no pudieron seguir bailando al ritmo de la música. Estaban en medio de la pista bailando.

─Wooo – gritó por el micrófono Congo. Leo lo miró de reojo sin parar de besar a Liliana y éste le enseñó los dientes y le levantó el pulgar.

Una vez se acabó la canción, Lili paró de besarlo y siguió abrazada a su cuello. Se miraron a los ojos. Liliana tenía las mejillas coloradas y Leo sentía que las piernas se le aflojaban. Volvieron a su mesa y se sentaron.

Estuvieron en silencio agarrados de la mano por varios minutos en la mesa. No dejaban de mirarse a los ojos. Leo se sentía lleno, nunca en su vida había sido tan feliz.

─No creas que soy siempre así… – dijo Liliana.

─Me basta con que lo seas así conmigo – respondió Leo sonriendo.

─ Tampoco te hagas ilusiones – Liliana soltó su mano y se apartó. – Ese beso fue resultado únicamente de las cervezas y que estaba débil.

“Qué difícil eres…”, pensó Leo. No le importó que le dijera eso, después de haberla besado, se convenció que quería estar con ella. Aguantaría y pasaría lo que hiciera falta para conseguirlo.

No volvieron a salir a bailar a la pista, en cambio, se quedaron hablando en la mesa a la misma vez que bebían cervezas. Cada vez menos, ninguno de los dos quería emborracharse.

─ ¿Cuántas parejas has tenido? – preguntó Liliana en un punto de la conversación.

─ Pareja estable, ninguna… No te voy a mentir, compañeras, varias. Pero jamás he tenido una pareja estable. ¿Y tú?

─ No creo que se le pueda llamar a lo que he tenido así – suspiró la chica. – Nunca he tenido una relación duradera gracias a mi padre… y la única que ha sido consentida por él, ha sido una mierda de relación.

Leo rio.

─ ¿Qué tipo de imbécil puede tener algo contigo y que sea una mierda?

─ Eso mismo, un imbécil. Era tan aburrido…

─Conmigo nunca te aburrirías – Leo le guiñó un ojo.

─ Eso veo… – respondió Liliana. – Aunque, si te soy sincera, creo que mi padre haría lo de siempre. No le haría ni una pizca de gracia que estuviera contigo y encontraría la forma de jodernos.

─Bah – dijo Leo quitándole importancia. – Si yo fuera pareja tuya, no dejaría que nadie me apartara de ti. Ni tu padre.

Liliana sonrió y le lanzó un beso en el aire. Acto seguido, cogió su botella de cerveza y volvió a brindar con Leo.

Las horas pasaron y Leo empezó el cansancio del día. A Lili también se le notaba cansada, por lo que le propuso ver si ya había dejado de llover. Se acercaron a Congo para preguntarle por la salida y este les señalo una puerta al fondo. Leo asomó la cabeza al abrirla y suspiró. Afuera llovía más fuerte que antes y había tormenta eléctrica.

─No nos podemos ir, Lilit – aunque no quería que el día terminara, se sentía demasiado cansado. – Estoy muy cansado. ¿Quieres que busquemos algún sitio más tranquilo?

─ Sí, por favor – dijo Liliana con cara de cansancio también. – Estoy muerta.

Leo se acercó a Congo y le preguntó si había algún lugar para descansar y de nuevo el moreno le sonrió. Sacó de su bolsillo unas llaves, los llevó a la sala donde se habían cambiado y señaló una puerta que había a la izquierda.

─A ver cuánto me cobras, negro, por todo esto – Leo cogió las llaves. Congo le guiñó un ojo y se fue enseñando los dientes.

Al abrir la puerta con la llave, entraron a una habitación con una cama con sábanas rojas. El suelo estaba cubierto por un tapete de un rojo más oscuro y unas cortinas de otro tono de rojo.

─No te preocupes, yo me acuesto en el suelo – dijo Leo antes de que Liliana dijera nada. Cogió un par de almohadas y se acostó en el suelo a un lateral de la cama. Estaba tan cansado que no quería hacer otra cosa.

Liliana se acostó en la cama al lado opuesto de donde estaba Leo y se cubrió con las sábanas.

Debido al cansancio, Leo calló en sueño profundo rápidamente. Soñó con Liliana. Soñó que estaban los dos juntos bajo la lluvia y se estaban besando intensamente. Por algún motivo, sabía que se encontraba en un sueño, pero los besos se sentían muy reales. Sintió una presión en su estómago y se despertó. Abrió los ojos y vio a Liliana encima de él.

─ ¿Qué haces? – preguntó adormecido.

─Cállate – Liliana se acercó y lo besó en la boca.

La chica pasó de su boca a su cuello, besándolo y dándole mordiscos. Cuando reaccionó, Leo la agarró de su cintura y la subió a la cama. Se puso encima de ella y siguió besándola. Se arrancó la ridícula camiseta hawaiana y Liliana se agarró con sus uñas a su espalda.

Leo la besó con intensidad y pasó su mano por su vientre para agarrarla de una pierna. Liliana se retorcía y tenía la respiración agitada. Sin parar de besarla, con la otra mano que tenía libre, rasgó el vestido de Liliana. Empezó a bajar su boca besando su cuello hasta llegar a su pecho. Con un movimiento rápido, le desabrochó el sujetador a la chica y agarró uno de sus pechos mientras besaba el otro.

Dio un par de mordiscos al pezón y Liliana gimió suave. Empujó la pierna que tenía agarrada a un lado y agarró con fuerza alrededor de la vagina. Liliana le besaba una oreja y lo agarraba del pelo, dándole jalones. Leo empezó a masajearle el clítoris mientras ella gemía con más intensidad.

Le quitó las bragas, se bajó el pantalón y se acercó con su miembro erecto a ella. Liliana lo detuvo cerrando sus piernas. Le dio un empujón y se puso encima de él.

─ Aquí mando yo – le dijo al oído la chica.

Se introdujo su pene y empezó a cabalgarlo. Leo estaba impresionado, normalmente él dominaba a las mujeres, pero que una lo estuviera dominando… lo excitaba más. La chica se movía con intensidad y no paraba de gemir en voz alta. Leo sentía que su pene se endurecía cada vez más.

─Eres mi esclavo – decía una y otra vez Liliana sin parar de rebotar encima de Leo.

Agarró uno de sus pechos y se lo puso en la boca a Leo. Él lo chupó como si se le fuera la vida en eso. Mientras tanto, Liliana seguía cabalgándolo. La chica se movió con más intensidad y gritó al llegar al orgasmo. El orgasmo fue tan fuerte que se quedó encima de Leo temblando.

Cuando se recuperó, se levantó y se puso a cuatro patas con la cara sobre la cama y el culo levantado hacia él – ahora te toca a ti.

Leo la embistió con todas sus ganas. Lo hacía tan fuerte que, con cada embestida, la cama se movía y Liliana gemía. Cada vez que la embestía, la chica se pegaba con fuerza hacia él y movía las caderas haciendo círculos.

“Incluso en esta postura, me lo está haciendo ella a mí”, pensó Leo. Lo estaba enloqueciendo la idea de que lo estuvieran manejando en la cama.

Liliana empezó a pegarse a su cuerpo con más velocidad y nuevamente volvió a gemir con fuerza. Gritaron los dos a la vez con un orgasmo simultáneo. Una vez terminaron, se tumbaron los dos sobre la cama, sin fuerzas.

Liliana se acostó sobre su pecho y le pasó el dedo por el tatuaje. Le pellizcó un pezón, le besó la mejilla y cerró los ojos para dormirse.





  

   


  

    

  


  LILIANA 


  “Esta tarde no puedo ir a verte. Simón nos obliga a reunirnos con la disquera y no me puedo escapar. Besos de tu Bestia, Lilit.”


  Liliana dejó el teléfono al lado y suspiró. Habían pasado tres semanas desde que estuvieron juntos por primera vez y no había pasado un solo día en el que no se hubieran visto. Leo tenía alguna excusa para irla a recoger al trabajo todos los días o pasarse a la hora del almuerzo. Si no, era ella quien lo llamaba para encontrarlo en algún sitio.


  Para Lili, Leo se había convertido en una droga y lo único que quería era estar junto a él para saciarse cada vez más. Los encuentros sexuales entre los dos habían sido igual de constantes. Nunca otra relación había hecho sentir así a Liliana. Leo continuaba siendo un misterio para ella. Un día sacaba su lado más salvaje y otro día sacaba su lado romántico. Cada día, Liliana se preguntaba qué versión de Leo se encontraría y lo esperaba con entusiasmo.


  Lo más complicado había sido ponerle excusas a su prima. No había querido contarle que estaba saliendo con Leo porque ella seguía hablando del día del concierto y de que el cantante le había pedido su dirección. Probablemente saber la verdad decepcionaría a Victoria y Liliana no quería desilusionarla. Aunque era consciente de que en algún momento se lo tendría que decir, prefería aplazarlo.


  La pantalla de su teléfono se volvió a encender. Leo le había mandado un mensaje compuesto de emojis. Un gorila, un corazón y un tomate rojo. A Liliana le hacía gracia que se refiriera a ellos así, el gorila lo representaba a él y, por algún motivo, no encontró nada mejor que un tomate rojo para representarla a ella. Seguido a ese mensaje, recibió otra composición de emojis. Un gráfico de barras, una cara llorando, un corazón roto y una caca con ojos.


  Liliana le respondió con un beso y volvió a apartar el teléfono. Estaba en su hora de almuerzo, pero con la noticia de que no se vería con Leo, perdió el apetito.


  ─ ¿Me puedo comer tu ensalada? – preguntó Juan, el jefe de fotografía. Se proclamaba vegetariano, pero no parecía que las verduras lo llenaran mucho, se pasaba la hora del almuerzo recogiendo cualquier resto de ensalada que dejaran sus compañeros.


  ─ Sí – suspiró y le tendió su plato. La mayoría de las veces se preparaba ensaladas acompañadas de pollo o pescado a la plancha para llevar al almuerzo.


  ─ ¿Te pasa algo? – preguntó Juan mientras se llevaba a la boca un tomate cherry. – Te ves desanimada.


  ─No es nada – dijo Liliana intentando disimular su decepción con una sonrisa.


  El chico se encogió de hombros y empezó a engullir la ensalada. Al verlo comer, Liliana se preguntó si se proclamaba vegetariano por convicción o por moda. En la ensalada que se estaba comiendo había trozos de pollo cortados pero el chico hacia la vista larga y se los comía.


  ─ Menos mal hoy es viernes – dijo Juan con la boca llena. – Vamos a salir unos cuantos del periódico a un bar. ¿Quieres venir?


  Lili le agradeció la invitación, pero desistió de ella. Estaba esperando también al fin de semana para salir toda la noche con Leo, pero al ver que no se verían, se había quedado sin ganas de hacer nada.


  Las horas siguientes al almuerzo se le hicieron eternas. Intentó distraerse editando unas fotos que había hecho en la mañana de una exposición de arte. Hasta ese momento, se dio cuenta de lo necesario que había convertido Leo para ella. Una vez finalizó la jornada laboral, llamó un taxi para irse a su casa.


  Tardó más de lo normal en llegar a casa. Un accidente de tráfico atascó las vías por más de dos horas. Parecía que el día la acompañara en sus sentimientos. Hacía frio y llovía. Se autoconvenció de pasar el resto del día tranquila en casa.


  ─Dios mío, pero si existes – le dijo Victoria cuando entró a la casa. Debido a sus salidas con Leo, cuando llegaba a casa, su prima estaba ya dormida o, las pocas veces que coincidían, estaban cansadas y hablaban poco. – Empezaba a pensar que vivía sola.


  ─ No digas tonterías, Vicky – dijo Liliana mientras colgaba el abrigo en el perchero de la puerta. – … He estado muy ocupada en el trabajo últimamente.


  Se sintió mal por seguir mintiendo a su prima, pero no tenía ganas de decirle nada de su relación con Leo. Se fue a su habitación y se quitó la ropa para ponerse algo más cómodo. Se tumbó en la cama y quedó mirando hacia el techo. No entendía por qué razón estaba con el ánimo tan bajo, al fin y al cabo, solo era un día que no se vería con él.


  ─ ¿Se puede? – llamó Victoria a la puerta. Traía en sus manos un chocolate caliente para Liliana. Cuando eran adolescentes y alguna se sentía mal, se consolaban acompañadas de una taza.


  Lili se sentó en la cama y recibió la taza que le ofrecía su prima. Forzó una sonrisa y le agradeció. Victoria se sentó cerca de ella en la cama y se quedó mirándola a los ojos. Liliana ya conocía esa cara, su prima quería una confesión.


  ─Si te crees que me voy a creer que has tenido mucho trabajo, es que no me conoces.


  Liliana maldijo el hecho de que se conocieran tan bien las dos. Bebió un sorbo del chocolate para evitar responderle.


  ─Vamos, Lili, cuéntame qué te pasa – Vitoria no paraba de mirarla a los ojos, esperando una respuesta.


  ─ A ver, está claro que no es por trabajo – prosiguió Vicky en modo detective. – ¿Has discutido con tu viejo?


  Liliana siguió en silencio. Evitó el contacto visual con su prima para que no descubriera nada.


  ─ No. No es nada con mi padre – Victoria no paraba de intentar descubrir que pasaba.


  ─Si no es ni el trabajo ni tu padre y has estado llegando tarde todos estos días… entonces puede ser…


  ─ Vicky, ya te dije que no es nada – dijo interrumpiéndola. Quería que su prima dejara el tema porque la conocía y sabía que, al final, descubriría algo. – Simplemente estoy cansada.


  ─ Mmm, no, no.…tú no estás cansada. A ti te pasa algo más – Liliana rezó porque parara el cuestionario lo antes posible. En un intento de que su prima la dejara, se acostó y se tapó con la sábana.


  ─ ¡Tu problema es de amor! – Liliana apretó los ojos y maldijo en voz baja. – No te lo voy a perdonar. ¿Estás saliendo con alguien y no me lo habías contado?


  Lili no supo qué responder. Si seguía Victoria acabaría sabiendo la verdad y no sabía cómo le podía sentar que le hubiera estado ocultando algo así y más con lo que fantaseaba su prima con un encuentro con Leo.


  ─ Es Jorge – improvisó Liliana, que seguía bajo las sábanas. No se había acordado de su expareja en todo el tiempo que había estado en la capital, pero en ese momento le pareció una excusa perfecta. – No sé cómo, pero me llamó para vernos y bueno, nos vimos y hemos estado saliendo en estos días.


  “No se lo va a comer”, pensó.


  ─ ¿Jorge el aburrido? – preguntó su prima confundida. – Entiendo que estés sola, pero… ¿No lo habías dejado porque te aburría?


  ─No sé, Vicky – siguió mintiendo. – Nos vimos un día y estaba baja de ánimo y bueno, nos hemos seguido viendo. En todo caso, no te preocupes, pronto nos dejaremos de ver. Estoy así porque ya estoy aburrida con él otra vez.


  ─Mmm, vale – respondió Victoria. Parecía que se había conformado con la respuesta y el hecho de que Liliana estuviera bajo las sábanas, ayudó a que no se diera cuenta que era mentira. – Pero la próxima vez, me lo cuentas antes. ¡Que somos como hermanas!


  Liliana salió de las sábanas, le sonrió y la abrazó. Se sintió mal por mentirle, pero quería seguir evitando la confesión de su relación con Leo.


  ─ Ya sé que te va a levantar el ánimo – dijo victoria que se puso de pie. – El otro día me compré un tarro de helado de chocolate belga para las dos, pero como no habías aparecido, estaba pudriéndose en el congelador. Hoy es el día perfecto para comerlo.


  Victoria se fue a la cocina en busca del helado. Liliana se enterneció de que su prima hubiera comprado ese helado para comerlo juntas, era el sabor favorito de Liliana. Después, se sintió mal por no haber estado en casa el día que lo había comprado su prima.


  En las últimas semanas no había existido nadie más que ella y Leo. No se había parado a pensar en que los demás querían pasar tiempo con ella. Incluso había pasado de hablar a diario con su madre, a apenas llamarla un par de veces por semana. Se sintió mal y decidió que, al menos esa noche, se la iba a regalar a su prima y a pasarlo bien junto a ella.


  Victoria volvió a la habitación con el tarro de helado y dos cucharas. Le dio una a Liliana y empezaron a comer. A medida que fueron comiendo, Lili empezó a sentirse mejor y a animarse un poco. Como había decidido dedicarle la noche a estar con su prima, dejó un poco de lado a Leo y se entretuvo con las historias que tenía Vicky del trabajo y de lo que se le viniera a la mente.


  ─ ¿Te acuerdas de que el día del concierto vimos al grupo salir en su furgoneta con un grupo de mujeres? – dijo Victoria. – Una compañera del trabajo, me dijo que tiene dos primos que son gemelas que estaban ese día ahí. Por lo visto, los del grupo se las llevaron con otras a una fiesta privada.


  Liliana siguió comiendo su helado. Se acordaba de la situación y agradeció que Leo ese día no hubiera ido ahí con ellas.


  ─ Por lo visto, la fiesta fue una locura – siguió contando Victoria. – Hubo de todo, sexo, drogas y alcohol. ¿Qué más se puede esperar de ellos?


  “Por lo menos de Leo, puedes esperar mucho más. Te sorprenderías si lo conocieras”, pensó Liliana.


  ─Aunque mi Bestia no estaba con ellos – dijo Victoria llevándose las manos al corazón. – ¿Te acuerdas nos lo encontramos en el semáforo y me mandó un beso?


  Liliana suspiró e intentó raspar algo de helado al fondo del bote. Cambió de tema lo más rápido que pudo para que su prima no siguiera hablando de Leo.


  Estuvieron hablando un par de horas. Liliana estaba bostezando del cansancio, pero su prima estaba entusiasmada y no paraba de hablar. Decidió hacer un esfuerzo por seguir compartiendo ese momento con ella.


  Sonó el timbre del apartamento y las dos chicas se miraron extrañadas. No esperaban visitas.


  ─ Qué rabia me da cuando el portero no avisa que viene alguien – dijo Victoria frunciendo el ceño.


  ─ ¿Puedes ir tu a ver quién es? – Liliana no quería levantarse más de la cama y, además, estaba vestida con su pijama más viejo. No quería que nadie la viera así.


  Victoria se levantó de la cama y fue a la puerta a ver quién era. Lili esperó que, con la interrupción, su prima decidiera irse a dormir y ella pudiera descansar.


  ─ ¡Mi Bestia! – gritó Victoria desde el otro lado de la casa. Lili no podía creer que hubiera ido y que tuviera que haberle abierto la puerta su prima.


  



 






LEONARDO 


“…Cara llorando y caca con ojos”. Por primera vez en esas tres semanas, no iría a ver a Lili y era por culpa de la maldita disquera. No entendía qué querían, siempre habían dejado claro que los discos los componían cuando les viniera la inspiración y no cuando se los impusieran. Maldijo a Simón por ser tan ávaro y sólo pensar en sacarle beneficio económico al grupo.

Aquellas semanas habían sido una explosión de emociones para él. Cuando no estaba con Lili, no podía parar de pensar en ella y más de una vez le dieron ganas de llevársela del trabajo para poder pasar todo el día con ella. Un día llegó a preguntarle que para qué iba a trabajar, si con él no le haría falta nada. La chica le respondió que lo hacía porque le encantaba su profesión, no por el dinero. Aquella respuesta le gustó mucho a Leo, era como él con su música, lo hacían por vocación.

El hecho de no que fuera justamente ese día la reunión, le daba más rabia. Había preparado en secreto una sorpresa para Liliana y ese día era cuando, por fin, iba a podérsela revelar.

La gran mayoría de veces que se veían, terminaban en la habitación del hotel de Leo. Alguna vez, después de tener relaciones, Liliana le dijo que le gustaría que esos encuentros se hicieran en un lugar más privado. La realidad era que no tenían otro sitio para tener intimidad. Liliana vivía con su prima y siempre se negaba a ir allí y Leo no tenía otro sitio en la capital que el hotel.

Al día siguiente de que Liliana le dijera eso, impulsivamente llamó a Simón y le dijo que le buscara una casa para comprar.

─Bueno, Leo. Vamos buscando poco a poco y cuando te guste algo, negociamos y la compras.

─ Poco a poco no, Simón. La necesito ya. No puedo componer en una habitación de un hotel, así que tú sabrás si haces que se retrase el nuevo disco.

Le sorprendió lo rápido que Simón consiguió la casa ideal. De igual manera, le sorprendió que se comiera la excusa de no componer en una habitación de hotel, sabiendo que, para componer, siempre se reunían en el viejo garaje en el que empezaron a practicar.

La casa estaba en la zona de lujo de la ciudad. Era un terreno de dos mil metros cuadrados con una casa de dos plantas, piscina, jardín y un sitio para hacer barbacoas. Era una casa ostentosa, pero Leo quería impresionar a Lili y ofrecerle un sitio en el que pudieran pasar los días tranquilos.

Esa mañana, el agente inmobiliario lo había llamado para decirle que la casa estaba lista, con las adecuaciones que había pedido. Hizo que la amueblaran completamente. Pidió que le hicieran un salón de juegos con bar incorporado, una sala de cine y pensó que era una buena idea montar un estudio de música para improvisar y, si le llegaba la inspiración, grabar algo. Obligó a Simón a correr para que todo estuviera listo lo antes posible.

“¿Tiene que ser la reunión hoy, Simón? Tengo planes y estoy ocupado con la casa.” Le escribió en un mensaje al teléfono.

“Sí, Leo. La disquera no quiere perder más tiempo. Nos vemos en el vestíbulo del hotel a las seis de la tarde.”

Leo gruñó y tiró su teléfono contra la cama al ver la respuesta. Además, estaba preocupado porque Liliana no le hubiera respondido a sus mensajes. Pensó que, a lo mejor, estaría decepcionada o enfadada.

Quince minutos antes de las seis, bajó al vestíbulo para la cita. Allí estaban sus compañeros del grupo, que lo miraron con seriedad.

─Hombre, si La Bestia está viva ─ dijo Mario al verlo. Desde el concierto, apenas había pasado tiempo con ellos por estar con Liliana. Se notaba que estaban enfadados por desaparecer sin decirles nada. ─ ¿Dónde carajos te has metido este tiempo?

─He estado descansado ─ respondió. Le dio una palmada en la espalda para quitarle importancia y chocó los puños con cada uno de ellos para saludarlos. ─ ¿No puedo despejarme un poco o qué?

Mario suspiró y le dio un golpe con la mano en la cabeza.

─Despejarte no, Leo ─ intervino Jimmy con el ceño fruncido. Era al que se le notaba más molesto. ─ No nos has hablado. Te hemos llamado para salir y hablar del disco y no ha habido respuesta. No puedes pasar de nosotros así.

─ Discúlpame, no sabía que te habías convertido en Simón ─ Leo lo miró fijamente, el comentario no parecía haberle hecho mucha gracia al teclista. ─ Además, no sé qué me vas a criticar si ya compuse una canción. La canté en el concierto y por la respuesta de la gente, les gustó.

─ De eso queríamos hablar, Bestia ─ dijo Carlos. ─ La canción está muy bien, no sé cuándo la compusiste, pero nos sorprendió a todos. Aun así, no estamos muy seguros de que sea de nuestro estilo. Sabes que no somos tan románticos.

─Sí, sí. ─ agregó Fer riendo. ─ ¿Desde cuándo La Bestia es así de mariquita? Por algo triunfamos con una canción que dice nada de amor, solo sudor sexo y rock. No veo claro que podamos usar eso.

Leo se enfadó. No estaba para aguantar burlas ni que le dijeran que su canción era demasiado “mariquita” para el grupo. La había compuesto el día que conoció a Liliana y nunca se había sentido tan satisfecho con otra canción suya.

─ Mariquita tu put… ─ Una mano en su hombro lo interrumpió. Simón había llegado con los de la disquera e intervino a tiempo. Lo peor que podían presenciar era que se insultaran entre ellos.

─ Me gusta que estén hablando de la canción que nos tenía ocultada Leo ─ dijo Simón mientras saludaba a los integrantes del grupo. ─ Resulta que no se ha parado de hablar de eso. La gente piensa que estaba planeado para terminar el concierto y que les estábamos regalando de verdad un adelanto del próximo disco.

─ Sí ─ continuó el representante de la disquera. Era un hombre gordo y calvo que siempre iba en traje. Leo nunca entendió cómo una persona con ese estilo podía llevar un grupo de rock. Seguramente ni le gustaba su música, aunque para la industria, ellos eran una máquina de hacer dinero. ─ Hemos estado viendo las reacciones de la gente a esa canción y nos gusta mucho el giro que le están dando al grupo. La gente ya se está cansando de los rockeros que no les importa nada. Quieren ver personas de carne y hueso, que se aman y sufren.

La cara de los compañeros de Leo cambió completamente, parecían asombrados de que aquella canción hubiera gustado a su público. Leo sonrió, miró a Fer y le guiñó un ojo.

─ Ahora, tienen que saber que gracias a esa canción en el concierto ─ dijo Simón ─, ha puesto más presión de los medios a la disquera. Todos dan por hecho que estábamos preparando algo en secreto y que, debido a la muestra, está ya adelantado. Por eso tenemos que adelantar la producción del nuevo disco.

Leo se sintió mal. La mañana antes del concierto, cuando se reunieron en el bar, no parraban de celebrar que se acabaría tanto ajetreo y que tendrían, al menos, un año de descanso antes de tener que volver a grabar. Sabía que sus compañeros tampoco eran partidarios de ponerse a trabajar tan rápido y se sintió culpable de que, por culpa de sus sentimientos, todos tuvieran que perder el descanso.

Simón los hizo pasar a una sala que habían reservado en el hotel para la reunión. Por parte de sus compañeros, el ambiente era tenso y miraban a Leo con ojos recriminatorios. A Leo le empezó a doler la cabeza por lo mal que se sentía por no poder verse con Lili y que, además, sus compañeros estuvieran enfadados con él.

En la reunión se discutió el nuevo rumbo que debía tomar el grupo. Como siempre en estas reuniones, fue una conversación entre Simón, el representante de la disquera y Jimmy. Leo no estaba prestando atención, al fin y al cabo, esas reuniones no servían para nada. El grupo era independiente en lo que hacía y producía.

─ Desde la disquera me exigen que la producción no se retrase ─ dijo en un punto el representante. Era tan gordo que los botones de la camisa parecía que se iban a explotar estando sentado. ─ Hay unas fechas que quieren que exponga.

─ En la última reunión hablamos de un plazo de un año ─ dijo Simón. ─ Espero que se tenga en cuenta la forma de trabajar del grupo para plantear las fechas.

─Hemos decidido que la canción del concierto se grabe en estudio lo antes posible. Será el primer sencillo del disco y podemos sacarlo a la venta antes de tener el trabajo completo. La disquera da un plazo de un mes para esto.

─ Eso es imposible ─ respondió Jimmy que no daba crédito a lo que les estaban pidiendo. ─ Aunque la canción está compuesta ya, solo tiene arreglos para una guitarra. Habría que arreglarla para el grupo entero y con un mes no da tiempo.

─ Creo que no se ha entendido bien el motivo de esta reunión ─ dijo el representante de la disquera.

Leo odiaba ver a ese hombre. Tenía un aspecto grotesco para él. Estaban en una habitación con aire acondicionado, pero, debido a su gordura, no paraba de sudar. Lo más repugnante era la papada que tenía, temblaba como una gelatina cada vez que hablaba.

─ No vengo a negociar fechas, vengo a informarlas ─ continuó el representante.

Jimmy soltó una risa sarcástica y se cruzó de brazos. Los otros integrantes del grupo demostraban, con sus caras, la inconformidad. Para cumplir la fecha de ese primer sencillo debían ponerse a trabajar lo más pronto posible, dejándolos sin descanso. El dolor de cabeza de Leo iba en aumento y se estaba convirtiendo en una migraña.

─ Ok ─ dijo Simón. ─ ¿Si cumplimos el tiempo para el sencillo, podremos tener el año de plazo para el disco completo?

─ No ─ respondió el representante. ─ Queremos que el disco esté terminado en seis meses.

─ ¿Estás Loco? ─ dijo Carlos. ─ No podremos hacer nada con ese tiempo.

El representante de la disquera se encogió de hombros e hizo caso omiso. Pidió permiso un momento y se levantó del puesto para recibir una llamada de teléfono.

Los integrantes del grupo empezaron a reclamarle a Simón. Aquello era imposible para cualquier grupo musical, si querían hacer un buen trabajo, no podían aceptar esos términos.

─ Chicos, tenemos un contrato con ellos ─ intentó explicar Simón. ─ Si no cumplimos con sus exigencias, podemos arruinarnos.

─ ¿Arruinarnos? ─ gritó Leo. Sentía la cabeza a punto de estallar. ─ No sé esta gente qué mierda se cree. Nos necesitan para que puedan vender discos. Son una puta basura sin nosotros, no nos pueden mandar. Deberíamos ser nosotros quienes pusieran sus reglas.

El representante de la disquera se giró a ver qué pasaba por los gritos de Leo. Se quedó boquiabierto con el teléfono en la mano.

─ Simón, yo sé que no somos nada más que la puta gallina de los huevos de oro para ti ─ siguió gritando. ─ Pero no voy a permitir que nos manejen como un producto. Todos ustedes viven gracias a nuestro trabajo. Así que las reglas las ponemos nosotros, no ese puto gordo.

Se levantó de golpe tirando la silla hacia atrás. Sentía que la cabeza le palpitaba. Fue en dirección al representante de la disquera, que lo miraba con miedo. Mario intentó detenerlo, pero Leo, con un empujón, lo apartó, su amigo calló sobre la mesa. Se puso en frente de representante y lo agarró de la camisa. El hombre estaba temblando, rojo y sudando todavía más.

─ Escúchame de una vez, gordo de mierda ─ dijo Leo gritándole a la cara. ─ Nosotros somos rockeros, hacemos lo que nos da la puta gana. Así que vas y le dices a tus jefes de mierda que el disco saldrá cuando nos salga de los cojones.

Leo lo soltó de la camisa y se apartó. El hombre no paraba de temblar, sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó el sudor de la frente.

─Me voy de aquí ─ sentenció Leo. ─ No quiero más reuniones de mierda. Simón, la próxima vez nos dices lo que quieran y nosotros responderemos lo que queramos.

Salió de la habitación dando un portazo. Se sintió aliviado de, por fin, decir lo que pensaba al representante de la disquera, pero se sintió mal por haber tenido que empujar a su amigo. “Espero que no se haya hecho daño.”

No sabía qué hacer para quitarse el dolor de cabeza que tenía. En ese momento, pensó en Liliana. Debido a que ya no iba a estar en la reunión, podía ir a buscarla, ir a darle la sorpresa que tenía planeada para ese día. La reunión se había alargado tanto que ya eran las horas de la noche, en aquel momento Lili debía estar en su casa.

Cogió su moto y se fue en camino al apartamento de la chica. Con la velocidad de la moto y el pensamiento de que finalmente sí podría verla, se calmó un poco. Pensaba únicamente en darle la sorpresa.

Al entrar al edificio, vio que en la portería estaba el mismo portero del día que fue a buscarla por primera vez. Se acercó a él y este le sonrió.

─Siga, siga, don Leo ─ le dijo el portero.

“Don Leo.” Le hizo gracia que lo llamara así. En ningún momento le había dicho su nombre como para que el portero lo supiera. Pensó que, seguramente, aquel día que lo identificó en el periódico, habría leído la noticia sobre él.

Leo entró en el ascensor y presionó el botón de la planta dieciocho. Mientras subía, se masajeó las sienes para bajarse el leve dolor de cabeza que aún tenía. Al llegar a la planta dieciocho, se dirigió a la puerta de Lili y llamó al timbre.

Espero unos segundos mientras abrían, esperaba ver la cara de su chica para poder olvidar la tarde de mierda que había pasado. Una chica muy parecida a Liliana abrió la puerta.

“Mierda, la prima.”

─ ¡Mi Bestia! ─ gritó la chica, que se abalanzó sobre Leo y se abrazó a él.

Leo intentó apartarla, pero la chica estaba fuertemente agarrada. No paraba de gritar y saltar. Por detrás de ella, vino corriendo Liliana que, al ver a Leo, puso una expresión de miedo.

─ ¿Qué haces aquí? ─ preguntó Liliana entre sorprendida y disgustada.

Leo puso una expresión en la cara indicándole que le ayudara a quitarse a su prima de encima. No paraba de apretarse contra él.

─ Finalmente viniste ─ le dijo la prima de Liliana, gritando de la emoción. ─ Te estuve esperando todos estos días.

Leo se sintió incómodo. Hasta ese momento no se había parado a pensar que todo lo que hizo en el concierto pudiera habido llegar a confundir a la prima de Liliana.

─ Emm… perdona ─ dijo apartándola. ─ No vengo a buscarte a ti… vengo por tu prima.

Liliana se puso pálida. Su prima no acababa de comprender lo que le decía y miraba a uno y otro, buscando explicaciones.

─ ¡No era Jorge! ─ dijo la prima cuando entendió lo que pasaba. ─ ¿Has estado saliendo con él y no me lo habías dicho?

Leo no entendía lo de Jorge, pero se veía que la prima de Liliana estaba furiosa. Lili no podía articular palabras para responderle.

─ Eres una traidora ─ le gritó a Liliana. ─ Sabías que era mío, me lo quitas y, además, me lo ocultas.

La prima levantó una mano para darle una bofetada a Liliana y Leo se la agarró con fuerza.

─ Yo nunca he sido tuyo ─ le dijo Leo frunciendo el ceño. Ya había soportado muchas tonterías ese día y no quería aguantar ni una más. ─ Te utilicé para saber dónde vivía Lili, no me has interesado nunca, lo siento.

La chica se soltó de su brazo con un jalón y se fue llorando a su habitación. Liliana se quedó mirando a Leo, pidiendo explicaciones.

─ ¿Tú eres tonto? ─ le dijo Liliana a Leo. ─ ¿Cómo se te ocurre decirle eso?

─ Yo qué sé ─ dijo Leo enfadado. ─ ¿Por qué más bien no se te ocurrió a ti decirle nada?

A Liliana se le puso roja la cara con la respuesta que le dio Leo. Agarró la puerta y la cerró con fuerza en su cara. Leo se quedó sorprendido, no asimilaba lo que estaba pasando. Golpeó la puerta para que le abriera.

─ ¡Vete! ─ le respondió Liliana.

Leo soltó un grito de frustración y se giró. Pateó el tapete que tenían las chicas en la entrada y volvió a subir al ascensor. Salió del edificio hecho una furia y se subió en su moto. Aceleró a máxima velocidad sin saber a dónde ir, en ese momento empezó a llover.

─ ¡Puto día de mierda!




 






LILIANA 


Se despertó a hacer un chocolate caliente para Victoria. La noche anterior, cuando se fue Leo, Liliana acudió a la habitación de su prima, pero se había encerrado en ella con llave. Al otro lado de la puerta podía oír a su prima sollozando.

“Leo, idiota, no tenías que haber sido tan directo.” No paraba de pensar en que él había sido muy fuerte al explicarle la situación a su prima. Aunque también se culpaba a ella misma. Debió ser sincera desde el principio.

Después de estar al menos una hora en la puerta intentando recibir alguna respuesta de Victoria, Liliana se fue a dormir. Dio tantas vueltas en la cama que apenas descansó. Pensaba en lo mala que había sido con su prima y en cómo le había cerrado la puerta en la cara a Leo.

“Tendré que hablar también hoy con él…”, pensó mientras servía el chocolate en la taza.

Tomó aire y se dirigió a su habitación. Llamó un par de veces y seguía sin respuesta por parte de ella. Intentó abrir la puerta sin esperanzas pensando que estaría cerrada con llave aún. Se sorprendió cuando la puerta se abrió, por un momento se alegró al pensar que Victoria podría querer hablar con ella.

Al entrar a la habitación, se la encontró vacía. Estaba la cama hecha y organizada. No se había dado cuenta en qué momento, pero Victoria se había ido ya.

“Prima, lo siento mucho. Tenemos que hablar. Te quiero.” Esperó que su prima respondiera algo al mensaje. Le apareció una notificación de que el mensaje había sido leído, pero no obtuvo respuesta alguna.

Se fue a su habitación a vestirse para ir a trabajar. Se vistió sin ganas, pensando en lo tonta que había sido con su prima. Aunque siendo justa consigo misma, tampoco creía que fuera para tanto. Victoria había apenas tratado con Leo como para que se pensara que iba a tener algo con él.

“A lo mejor no le da tanta importancia ahora en frio”, pensó.

Mientras se ponía los pendientes frente al espejo, vio que la pantalla de su teléfono se iluminó en la cama atrás de ella. Fue corriendo a ver si a lo mejor era una respuesta de su prima.

“No te preocupes. Ya pasó, está todo bien.”

Liliana leyó el mensaje de su prima y se alivió ver que se lo había tomado bien. Le respondió con un corazón y unos segundos después, su prima dejó de estar en línea.

Salió del edificio para ir al trabajo en taxi. El día tenía un ambiente extraño. El cielo estaba nublado y no dejaba que entraran los rayos del sol. Aunque cabría esperar que el clima estuviera frio, hacía más calor de lo normal.

Subió al taxi y fue camino al periódico. Durante el viaje se calmó un poco más con el tema de Victoria. Se convenció que habían reaccionado de sobremanera todos, todos eran adultos y aquella situación no era para tanto. Pensó en Leo y en que se merecía una disculpa por cómo lo había echado de su casa.

Sacó de su bolso su teléfono y vio que tenía varios mensajes de Juan, su compañero de trabajo.

“¿Qué has hecho?”

“¿Dónde estás?”

“Ven a la oficina ya.”

Liliana no entendía qué quería su compañero. No había hecho nada, que ella supiera, como para preocuparse. Intentó llamar a Juan, pero le respondía el contestador.

Se preguntó qué podría querer su compañero, aunque no le dio mucha importancia. Conocía ya lo suficiente a Juan como para saber que era exagerado para todo. Pensó, además, que, si no le había contestado ni devuelto la llamada, no sería gran cosa.

Al llegar a la entrada del edificio, se cruzó con el redactor con el que hizo con ella la entrevista al grupo de Leo. Desde aquel día, cada vez que se cruzaban, el redactor esquivaba la mirada. Liliana no le había dicho a nadie lo sucedido en aquella entrevista, pero él parecía sentir vergüenza y la evitaba. Esa mañana, la miró por encima del hombro y sonrió.

“Y a este, ¿qué mosca le picó ahora?”, pensó mirándolo extrañada.

Entró y se dirigió a la planta de fotografía. En el ascensor se cruzó con un par de secretarias que, al verla, hablaron en voz baja. Se acercó a la oficina de los fotógrafos y al verla, Juan se puso las manos en la cabeza y se acercó a ella.

─ ¿Qué pasa, Juan? ─ dijo asustada. Por la cara que tenía su compañero, era algo grave. ─ No me asustes.

─Lili, ¿qué ha pasado? ─ no paraba de preguntar. Liliana seguía sin comprender la situación. ─ ¿Que hiciste?

─ No te entiendo, Juan. Cuéntame qué pasa.

Juan no paraba de moverse de un lado a otro mientras hablaba cosas sin sentido. Liliana se asustó al verlo así porque, aunque no supiera qué pasaba, parecía ser grave.

─ ¡Juan! ─ lo agarró de los hombros, haciendo que se detuviera. ─ ¿Me vas a decir qué pasa o tengo que adivinarlo?

─ Lili… ─ suspiró ─ El jefe te quiere ver en su oficina.

A Liliana le extrañó. Desde el día que tuvo la entrevista con él, solo en contadas ocasiones se habían visto. Su jefe era un hombre muy ocupado y con tantos compromisos que apenas pasaba tiempo en la oficina. Normalmente, los asuntos con los empleados los llevaba el departamento de recursos humanos. Así que, si él estaba necesitando directamente a Liliana, era por algo importante.

“Puede ser para algo bueno”, pensó mientras entraba de nuevo al ascensor.

Se abrió la puerta del ascensor y la secretaria, al verla, usó el telefonillo para comunicarse con su jefe.

─ Buenos días ─ dijo la secretaria. ─ El señor Cerezo la está esperando.

Liliana le agradeció y se acercó a la puerta. Tragó saliva y tomó aire antes de entrar, no tenía un buen presentimiento.

Al igual que en su primer encuentro, el hombre estaba hablando al teléfono, pero esta vez, se le veía más inquieto.

─ ¿Tú sabes lo útil que me estaba resultando? ─ decía su jefe por el teléfono sin dejar de moverse en su silla. ─ Desde que está aquí, esa sección ha recobrado vida…

Liliana escuchaba por partes lo que decía el hombre, a veces subía el tono de voz y otras veces lo bajaba.

─ No vuelvas a pedirme nunca más favores ─ dijo enfadado y colgó el teléfono.

Su jefe se giró de la silla y al verla, suspiró.

─ Lo siento, Liliana ─ dijo con tono de tristeza y desánimo. ─ No puedes seguir trabajando con nosotros.

Liliana se quedó en shock. No había hecho nada como para que tuvieran que sacarla del trabajo y por la cara que estaba poniendo su jefe, no era algo que quisiera hacer.

─Pero… ─ dijo Liliana con la voz entrecortada. ─ ¿Por qué?

─ Habla con tu padre ─ cerró los ojos y se giró en la silla, dándole la espalda nuevamente.

“Que hable con mi padre… ¿Hablar qué?” Liliana no daba crédito a lo que estaba pasando y no comprendía qué podía tener que ver su padre en todo eso.

Desde que ella había empezado a trabajar en el periódico, su padre la había dejado más tranquila. Hablaban sobre cómo les iba, pero él ya no ejercía control sobre lo que tenían que hacer y Liliana, las cosas que sabía que no aprobaba, se las guardaba.

Cogió su teléfono y llamó a su padre en busca de una explicación.

─Hola Liliana, ¿cómo estás? ─ dijo su padre al contestar con voz seca. Las pocas veces que la llamaba Liliana era porque estaba enfadado con ella.

─Papá me puedes explicar ¿por qué no puedo trabajar más en el periódico? ─ preguntó aireada.

─No vas a trabajar más allá porque te tienes que venir ya mismo de vuelta.

─ ¿Irme? ─ Liliana se iba enfadando cada vez más con la forma que le estaba hablando su padre. Seguía creyendo que podía hacer con su vida lo que él quisiera. ─ ¿Por qué?

─ Porque sí. Lo digo yo y lo dice tu madre. No hay discusión.

Liliana estaba a punto de explotar. No podía seguir soportando que su padre la controlara y mucho menos después de haber logrado establecer su vida, incluso siguiendo sus instrucciones.

─ Mira, papá ─ tomó valor y lo enfrentó por primera vez en su vida. ─ No sé qué te pasa, pero ya se acabó el control por tu parte. No voy a dejar que manejes mi vida más.

─ Liliana, me haces el favor, bajas la voz y me escuchas.

─ No, escúchame tu a mí. No te creas que porque me has dejado sin trabajo me voy a ir. Me buscaré otro y seguiré adelante.

─ Liliana, no me hagas enfadar más. Te vienes ya mismo para acá.

─ ¿Por qué? ─ Liliana no entendía por qué tenía que irse. ─ ¿Se puede saber por qué me quieres arruinar la vida?

─ ¿Arruinarte la vida yo? ─ su padre levantó la voz. ─ La única que se está arruinando la vida saliendo con un músico eres tú. No sé en qué estás pensando. Esa gente no hace más que consumir drogas y vivir borrachos. Son delincuentes.

Liliana quedó sin palabras. Cómo había podido su padre saber lo de Leo. Era imposible que hubiera podido enterarse.

─Así que me haces el favor y coges el primer tren y te vienes con nosotros. Menos mal que tu prima es consciente y nos contó en lo que andas.

“Fue Victoria…” Liliana se entristeció al saber que había sido su prima quien la había traicionado. Seguramente lo había hecho como venganza por su relación con Leo. “Por eso dijiste que ya estaba todo bien…”

Su padre seguía hablando al otro lado del teléfono y ella no paraba de pensar en su prima. Victoria sabía muy bien la reacción que tendría su padre y, aun así, se lo contó. Lo había hecho para afectarla.

─No ─ dijo Liliana, de un momento a otro, en voz baja. ─ No voy a ir a ningún sitio.

─ Liliana, no me hagas ir por ti.

─ No vas a venir porque no manejas mi vida ─ dijo gritando. Su frustración e ira se habían acumulado y estaba explotando con su padre. ─ No vas a saber más de mí, ni creas que voy a ir.

Colgó el teléfono con rabia. A los pocos segundos, su padre la llamó de vuelta y ella le colgó. El proceso se repitió cinco veces, hasta que su padre dejó de llamarla. Cuando colgó la última llamada de su padre, le llegó un mensaje de su prima.

“Buen Viaje. ¡Ciao!”




 





LEONARDO 


─ Leo ─ dijo Liliana por el teléfono, llorando. Desde la noche anterior no habían hablado y se sorprendió al escucharla llorando cuando lo llamó. ─ Te necesito.

─ ¿Qué te pasa? ─ Leo se preocupó al oírla así de afectada. ─ ¿Dónde estás?

─ Donde siempre ─ respondió sollozando.

La noche anterior, cuando iba conduciendo la moto y empezó a llover, decidió ir a su casa nueva, en relación con el hotel estaba más cerca. Al llegar, se tiró a la piscina con la ropa puesta; aún seguía lloviendo. Se quedó al menos una hora flotando, mirando el cielo oscuro. Aquello lo tranquilizó un poco, aunque no le quitó la rabia que sentía al no haber podido sorprender a Liliana y, además, haber terminado enfadados entre los dos.

Leo colgó el teléfono y se vistió corriendo para ir a por Lili. En menos de cinco minutos estaba subido en la moto de camino y a toda velocidad.

Recorrió lo más rápido que pudo la ciudad para llegar al periódico. Hizo en quince minutos un trayecto que normalmente le tomaría cuarenta. Sin saber qué necesitaba Lili, no dudó en ir a su encuentro lo antes posible.

La encontró en la esquina del supermercado que quedaba a un par de cuadras del periódico. Los días anteriores, cuando Leo iba a buscarla, se veían ahí para que nadie del periódico los viera. Fue Liliana la que propuso encontrarse ahí, no quería que Leo fuera a la puerta del periódico a recogerla. Era una figura pública y si querían estar tranquilos, lo mejor que podían hacer era alejarse de un lugar lleno de periodistas.

Desde que llegó, pudo ver que tenía los ojos rojos de haber estado llorando. Descendió de la moto y, al instante, Lili se abalanzó sobre él a abrazarlo, en busca de protección.

─Tranquila ─ le dijo abrazándola y besándole la cabeza. ─ ¿Qué ha pasado?

─Me han echado del trabajo ─ dijo presionando su cara contra su pecho.

─ ¿Por qué? ─ frunció el ceño. Se enfureció porque sabía lo dedicada que era Lili a su trabajo. A veces, no se podían ver hasta que ella no hubiera terminado de trabajar. ─ Si eres lo mejor que tienen.

─ Mi prima… ─ dijo Liliana con tono de voz triste.

Lili le explicó que su prima le había contado su relación a su padre y éste había movido sus influencias con su jefe para hacerla despedir.

─ ¿Y qué pretende tu padre conseguir con que te echen? ─ preguntó incrédulo. Era la primera vez que escuchaba que un padre hacía algo para perjudicar a un hijo.

─ Cree que así no tendré forma de mantenerme aquí, por lo que tendría que volver con ellos…

Leo la abrazó fuerte contra él. No pensaba dejar que le quitaran de su lado a Liliana. Había finalmente encontrado a alguien que lo llenara y no pensaba dejar que nadie los separara.

─ Lo siento por tus padres, Lili ─ dijo Leo mirándola a los ojos. ─ Pero no pienso dejar que te lleven a otro sitio. Si tu padre no quiere que estemos juntos, puede irse a la mierda.

─ Eso hice ─ soltó una sonrisa mezclada con tristeza. ─ Le dije que no controlaría más mi vida y que no me iría de aquí. Le colgué y no he vuelto a contestarle el teléfono. Me siento mal porque nunca había discutido con él, pero estoy ya cansada.

─ No te preocupes, preciosa ─ Leo le sonrió y le dio un beso en la boca. ─ Estamos juntos y nada te va a pasar.

Leo la agarró de la mano y se acercó a la moto. Sacó el casco que siempre usaba Lili y se lo dio.

─ Ponte eso ─ le dijo. ─ Ayer te quería dar una sorpresa, pero decidiste tirarme la puerta en la cara.

La chica lo miró extrañada y se puso el casco. Leo encendió la moto y se fueron rumbo a su nueva casa. No podía haber sido más oportuno tener esa casa. Así podrían ir a estar tranquilos mientras Lili se calmaba y decidía que hacer.

─ ¿Dónde estamos? ─ dijo la chica cuando se detuvieron en el portón de la casa.

Leo le sonrió y sacó un mando del bolsillo. Presionó un botón y se abrió el portón. La entrada a la propiedad estaba formada por un camino amplio de piedras rodeado de arbustos de flores y, al final, había una fuente frente a la entrada principal de la casa. Leo aparcó la moto junto a la fuente y se bajó de ella.

─ Justamente esta era la sorpresa que quería darte ─ dijo Leo mientras Liliana veía la casa con la boca abierta. ─ Dijiste que querías que tuviéramos un sitio privado y.… necesitaba salir de esa habitación de hotel asquerosa.

Leo le hizo el recorrido por la casa para enseñársela completamente. Las partes que más emocionaron a Liliana fueron la piscina, la sala de cine y la barbacoa.

─ Esta es la habitación ─ dijo al llegar a la habitación principal. ─ Pedí una cama grande para que podamos hacer lo que queramos.

Por primera vez en el día, Liliana rio.

─Más espacio para utilizarte como mi esclavo ─ dijo Lili mordiéndose un labio.

─ Dios mío, eres la verdadera Lilit ─ una de las cosas que más tenía a Leo enloquecido por Liliana era que, en la cama, la chica mandaba. Nunca había jugado ese rol, pero rápidamente había descubierto que le gustaba.

─ ¿Tienes algo con alcohol para beber? ─ preguntó Liliana. ─ Quiero olvidarme un poco de todo.

Hasta ese momento, Leo no había pensado que tenía que comprar cosas. No tenía alimentos, mucho menos bebidas alcohólicas. Por suerte recordó que, con la instalación del bar en el salón de juegos, le habían regalado un barril de cerveza. Asintió con la cabeza y llevó a Lili a aquella habitación.

─ No tengo ni idea qué tipo de cerveza sea ─ dijo al coger un par de jarras para servirse. ─ Pero, al menos, estará fría.

Se sirvieron las jarras y brindaron. La chica se bebió toda su cerveza de un sorbo.

─ Qué mala está ─ dijo Liliana al terminarse su jarra.

─ Te dije que no prometía nada ─ Leo se encogió de hombros y siguió bebiendo.

Liliana se sirvió otra cerveza y se dirigió a la gramola antigua que Leo había hecho instalar.

─No busques nada ahí ─ dijo Leo levantando su cerveza y apuntando a la máquina de música. ─ Está llena de vinilos de rock antiguo.

Liliana resopló y le agitó la mano como gesto de no prestarle atención. Empezó a mover los vinilos en busca de alguno que le gustara.

─ Este ─ dijo la chica y presionó el botón para poner la canción. Cogió el vinilo y puso la aguja sobre el número de canción que había elegido.

Leo se sorprendió al escuchar la guitarra del inicio de la canción Stairway to Heaven de Led Zeppelin.

─ No puedo creer que la hijita de papi conozca una canción como esa ─ bromeó Leo.

─ Por eso la conozco ─ respondió Liliana, melancólica. ─ En mi infancia, mis padres ponían esta canción en el coche cuando hacíamos viajes.

Leo se quedó confundido. Cómo un hombre que años atrás podía escuchar rock se podía haber convertido en alguien tan estricto y estar tan en contra de que su hija estuviera con un rockero. Aunque, siendo justo, la reputación que les perseguía no era algo que agradara a ningún padre.

Liliana se acercó a la mesa de billar que había en el medio del salón de juegos. Cogió un palo e invitó a Leo a jugar un poco.

─ ¿Qué vas a hacer? ─ preguntó Leo mientras apuntaba para darle a la bola. ─ Imagino que las cosas con tu prima no estarán bien.

─ No lo sé… ─ dijo desanimada la chica. Tenía las mejillas coloradas por las cervezas que ya se había tomado. ─ No quiero verla. Entiendo que le haya molestado que no le contara lo nuestro, pero se pasó un montón con lo que hizo.

─ Por eso pregunto ─ Leo se sentó en el borde de la mesa. ─ No creo que te quieras ir a su apartamento…

Liliana suspiró. Era como si no hubiera pensado lo que le acababa de decir Leo. Para él erar obvio que ella no quisiera volver con su prima e iba a ofrecerle que se quedara con él.

─ Leo… ─ dijo Lili mirando al suelo y moviendo de un lado al otro el palo de billar apoyado en el suelo. ─ ¿Me puedo quedar contigo?




 






LILIANA 


─ ¡Ya voy! ─ gritó al escuchar el timbre. Tuvo que interrumpir la ducha que se estaba dando. Estaba sola casa y aunque sabía que nadie podía oírla, siempre gritaba lo mismo cuando alguien llamaba al timbre.

Llevaba dos semanas viviendo con Leo. Desde entonces, había intentado hablar con su madre un par de veces. Las dos veces terminaron discutiendo. Esta vez, como pocas en su vida, su madre le daba la razón a su padre y le pedía que recapacitara. Por lo que su madre le dijo, debido al disgusto, su padre se había puesto mal de salud.

Se convenció a sí misma de que seguro que no era para tanto y, si su padre estaba malo, era por su misma culpa. Tenía que comprender que ella era ya adulta y podía hacer lo que quisiera.

Al final de la segunda llamada telefónica que tuvo con su madre, terminaron discutiendo y, nuevamente, le colgó el teléfono. Se enfadó porque pensaba que estaba hablando con ella en la intimidad hasta que escuchó a su padre en el fondo, opinando sobre la conversación.

De Victoria no había vuelto a saber nada. La entristecía pensar que su relación se hubiera visto afectada así, de esa manera. Nunca consideró que ella pudiera sentirse así por Leo. Pensaba que estaba claro que, aunque no existiera la relación que tenían, su prima jamás estaría con el cantante. Según él, Victoria estaba demostrando ser una inmadura malcriada.

─ ¡Que ya voy! ─ volvió a sonar el timbre de manera más prolongada. Se estaba secando y cubriéndose el cuerpo con la toalla.

A pesar de que su relación con su familia no estaba bien, su relación con Leo estaba floreciendo a gran velocidad.

Leo la acogió en su casa, sin dudarlo, e hizo todo lo que estuvo en sus manos para que ella estuviera tranquila. Los primeros días después de la tormenta, Liliana estaba triste y con el ánimo bajo. Pero Leo, siempre tenía algo pensado para hacer que se le olvidaran las cosas y se le pasara el tiempo, que su relación floreciera más, había ayudado que esas dos semanas las habían vivido completamente solos.

Por algún motivo que aún no se podía explicar, no quería salir de casa, así que todo lo que hacían era ahí. Afortunadamente, la casa de Leo era tan grande que ofrecía lo que quisiera y no se podía aburrir.

─ Dios, ¡qué pesado! ─ nuevamente sonó el timbre con más intensidad.

Lili pensó que era Leo. Dado que ella no quería salir, las compras y demás las tenía que hacer el chico. Siempre hacía lo mismo, salía y no se llevaba las llaves, por lo que ella siempre tenía que abrirle la puerta. No le molestaba, pero, en más de una ocasión, la encontró ocupada en el baño o cocinando.

Al lado de la puerta había un telefonillo con una pantalla que enseñaba quién estaba al otro lado del gran portón. Se acercó para abrirle a Leo y al mirar la pantalla se dio cuenta de que no era él. Al otro lado había varias personas, al frente de todas pudo reconocer a Simón, el representante del grupo.

“¿Qué hago?”, pensó. No sabía si debía abrir o no. Leo no le había dicho nada de que iba a ir nadie, mucho menos varias personas.

─ ¿Sí? ─ preguntó dubitativa por el telefonillo.

─ Buenos días ─ respondió Simón. Por la pantalla pudo ver que se acercó a la cámara para hablar. ─ No sabía que Leo había contratado servidumbre. ¿Puede decirle que está aquí Simón?

Liliana se enfadó porque la llamaran servidumbre.

─ No soy la sirvienta de nadie ─ respondió indignada. ─ Y Leo no está.

Por la pantalla vio que Simón exhaló aire, se giró y se alejó de la cámara. Sacó su teléfono y se lo llevó al oído. Pudo escuchar la conversación porque seguía abierto el micrófono.

─ Leo, ¿dónde estás? ─ hizo una pausa. Parecía que el cantante estaba respondiéndole. ─ Ok, estamos en la puerta de tu casa. ¿Puedes decirle a la que te estés tirando que nos abra la puerta?

Liliana se enfureció al escuchar eso y volvió a levantar el telefonillo para responderle.

─Aquí a la única que se están tirando es a tu madre, imbécil.

Por la cara que puso Simón, no pensaba que lo pudiera estar escuchar y por la forma en la que se apartaba el teléfono del oído. Se podría decir que Leo también le estaba diciendo sus cosas.

Lili presionó el botón para abrir el portón. Entreabrió la puerta y se fue enfadada a la habitación.

“Aquí te están buscando. Por mí pueden irse todos a la mierda. Sobre todo, Simón.”

Le escribió un mensaje a Leo y se dirigió nuevamente al baño a vestirse. Entre el baño y la habitación había un walk-in closet lleno de ropa para ella.

Liliana le comentó el primer día a Leo que tenía todas sus pertenencias en el apartamento de Victoria, pero que no le entusiasmaba la idea de tener que ir a recoger nada. Aquella misma tarde, Leo llegó con un montón de bolsas de ropa de marca para ella, además le ofreció que comprase lo que quisiera por internet.

A veces pensaba que era muy exagerado. Liliana no terminaba de decir que le gustaría una cosa y Leo, en menos de un parpadeo, ya había buscado la forma para conseguírselo. A ella le hacía gracia porque no hacía falta que el chico le consiguiera todo. Ella estaba con él porque le encantaba cómo era como persona.

Se puso frente a la ropa para decidir qué ponerse. Estaba repasando los vestidos y se topó con uno que le gustó. Decidió que se lo pondría y saldría a dar la cara para callar la boca a Simón.

Al terminar de vestirse, se miró al espejo. El conjunto que había elegido la hacía ver hermosa. Le daba un toque de elegancia, pero a la vez frescura. El vestido era negro con un estampado en blanco muy similar al tatuaje que tenía Leo en el pecho. No se maquilló, sabía que Leo la prefería al natural. Su cabellera roja la dejó suelta y la secó un poco para que se le formaran ondulaciones.

Salió de la habitación decidida a comerse a Simón. Supuso que estarían en el salón esperando a Leo y se dirigió a allí. Al llegar no encontró a nadie, pensó que a lo mejor se habían ido, pero en ese momento escuchó un ruido en la cocina. Se acercó y de lejos vio que la nevera estaba abierta y alguien estaba cogiendo algo.

─ ¿Desde cuándo Leo tiene la nevera llena de verduras y no cervezas? ─ dijo en voz alta el chico que estaba hurgando en ella.

─ Desde que estoy yo aquí ─ respondió Liliana. Se había acercado sigilosamente y estaba al otro lado de la puerta de la nevera.

El chico dio un sobresalto y cerró la nevera rápido. Al verla sonrió y la saludó. Se trataba de Mario, el otro guitarrista de la banda, Liliana lo reconoció inmediatamente.

─ Así que eres tú la que tiene a La Bestia domada ─ dijo riendo.

─ ¿Sabe Leo que están aquí? ─ preguntó haciendo caso omiso al comentario del amigo de Leo.

Mario se encogió de hombros y siguió revisando la nevera.

─ Me imagino que ya habrá hablado con Simón ─ dijo el chico con medio cuerpo metido en la nevera. ─ Lleva dos semanas desaparecido y resulta que, gracias a él, en la disquera están presionándonos por trabajar.

Leo le había contado a Lili el encontrón que había tenido con el representante de la disquera. Según su historia, él lo había dejado en su lugar y había dejado claro que el grupo haría lo que quisiera, cuando quisiera. A Lili le pareció extraño lo que dijo Mario.

El chico se rindió y cerró la puerta.

─ Nunca pensé que la guarida de La Bestia pudiera ser así ─ dijo Mario, que se movía libremente por la casa. Había salido de la cocina en dirección de la sala principal.

─ ¿Y cómo cojones podría ser? ─ dijo Leo, que estaba entrando en ese momento por la puerta. Venía cargado de bolsas de la compra.

Leo se acercó a Liliana y la besó en la boca. Se alegró de verlo, no se sentía cómoda con la compañía de alguien que no fuera él. Se había escudado en él desde que discutió con sus familiares y, sin quererlo, se había convertido en una especie de punto seguro para ella.

Una vez terminaron de besarse, Mario se acercó a Leo y le dio un empujón fuerte.

─ ¿Qué te pasa? ─ preguntó Liliana, sorprendida.

Mario sonrió. Lili se calmó un poco al ver la pasividad de Leo ante el empujón, por lo que pensó que no tendría importancia.

─No te preocupes, Rojita ─ dijo Mario, sonriendo. ─ La Bestia me lo debía de nuestro último encuentro.

─ No la llames Rojita ─ Leo le dio un golpe suave en la cabeza y luego lo abrazó. ─ ¿Dónde están todos?

─ Esperando en el patio trasero ─ respondió Mario. ─ A mí me dio sed y hambre y vine a revisar tu nevera. Por cierto, compra algo más que lechugas, por Dios.

Cuando Liliana habló por el telefonillo con Simón, solo lo reconoció a él. Se extrañó de no haber conocido a los integrantes del grupo, pero recordó que era un grupo grande de personas las que estaban esperando afuera.

Mario fue en dirección al patio trasero y Leo lo siguió, hizo un gesto con la cara a Lili para que ella fuera también. Liliana quería ver a la cara a Simón, a ver qué decía, así que fue con ellos.

En el patio trasero había un grupo de personas, Lili calculó que serían al menos unas quince. Esta vez sí reconoció a los demás integrantes del grupo y cuando Simón la vio, esquivó la mirada. Lili se sintió como diciendo “aquí estoy yo y tengo autoridad.”

─ Anda, si la Roja y La Bestia están juntos ─ dijo Carlos. Leo frunció el ceño y lo miró seriamente.

─ No la llames así, Carlitos ─ intervino Mario, señalando a Leo. ─ Que, si no, La Bestia te parte la cara.

Todos echaron a reír y se saludaron. Lili se sintió un poco mal porque no la trataban como se esperaba que se tratase a la pareja de un amigo. Parecía como si estuvieran acostumbrados a que Leo tuviera mujeres a su alrededor. Decidió que iba a demostrar que no era una más.

─ Hola, chicos ─ dijo Liliana, metiéndose en medio del grupo de amigos. ─ Si quieren pueden llamarme Roja, suena bien para la novia de La Bestia.

Liliana echó una mirada a Leo y este le sonrió. Hasta el momento no se habían parado a etiquetar su relación, pero dado a que estaban viviendo juntos y hacían vida de pareja, podría decirse que eran novios.

─ ¿La Bestia con novia? ─ dijo Fer sorprendido. ─ Esto sí que es una novedad.

Todos se acercaron y la saludaron como era debido. Mario incluso le besó la mano, a lo que Leo le dijo que dejara de hacer tonterías.

─ ¿Vinieron para saludar o.…? ─ dijo Lili, que aún no se explicaba la presencia del grupo.

─ Tu querida Bestia nos metió en un problema con la disquera ─ respondió Jimmy. ─ Teníamos que entregar grabado en un mes un sencillo y, además, ha decidido desaparecer dos semanas. Por lo que tenemos que trabajar día y noche para lograrlo. Afortunadamente, como pocas veces en su vida, usó su cabeza y se construyó un estudio aquí, en su casa.

Leo miró a Simón enfadado. Por lo que sabía Liliana, el único que tenía detalles sobre la casa era el representante ya que él mismo la había ayudado a encontrar.

─ Lo siento, Leo ─ dijo Simón disculpándose. ─ Pero Jimmy tiene razón. Los de la disquera están que trinan y tú estabas desaparecido. Me he visto obligado a traerlos.

Leo accedió y les dijo que podían empezar a instalar todo en el estudio. Las demás personas con las que habían llegado se fueron a la entrada principal y empezaron a descargar un camión con instrumentos musicales.

Mientras instalaban todo, Leo se acercó a Liliana y la abrazó.

─ ¿Te molesta que estén estos aquí? ─ preguntó. ─ Si quieres, los echo en un segundo.

─ No te preocupes ─ respondió. ─ Nos viene bien estar rodeados de más gente y que nos podamos distraer.

Leo sonrió y la besó apasionadamente. Al fondo, los amigos del cantante empezaron a aplaudir y a silbar fuerte. Leo se echó a reír y Lili se sintió un poco avergonzada.

─ Esta vez ─ dijo Leo agarrándole una mano, ─ podrás escuchar la canción solo para ti.




 





LEONARDO 


Los días siguientes fueron muy movidos. La agrupación no estaba acostumbrada a trabajar a ese ritmo y no perdían los viejos hábitos de trabajo. Eran conscientes de que no eran lo suficiente productivos porque por cada hora de trabajo, perdían otra media hora entre bromas, beber o cualquier cosa que los distrajera. Aun así, esa era su forma de funcionar.

En el fondo, Leo se sentía feliz de volver a estar con sus amigos grabando y disfrutando. Él sabía que el éxito de la agrupación era la unión que tenían y lo bien que lo pasaban juntos. También lo gratificó saber cómo se había integrado Liliana al proceso. Sus compañeros entendieron desde el primer día que era su pareja y no una chica más, por lo que la trataron como tal.

La grabación del sencillo la estaban haciendo solo entre ellos, sin la presión de Simón. Leo logró convencerlo de que se fuera de la casa porque los distraía y se comprometió a que cumplirían los tiempos establecidos por la disquera.

─Estas fotos son hermosas ─ dijo Leo acostado en la cama junto a Liliana. Por las tardes, después de almuerzo, se daban un tiempo para descansar de la grabación y Leo aprovechaba para estar a solas con Liliana.

La chica se había dedicado a tomarles fotos con la cámara que él le había regalado durante sus sesiones de grabación. También había fotografiado varios momentos espontáneos de cuando estaban en la piscina, comiendo y haciendo otras actividades.

─ Podríamos usar estas fotos para el disco ─ siguió Leo. ─ Muestran una cara de nosotros que casi nunca enseñamos.

─ Si quieres… podría editarlas ─ respondió Liliana. Parecía sentirse orgullosa de su trabajo.

Leo sonrió, la agarró de la cintura y con un jalón la puso encima de él.

─Te nombro fotógrafa oficial de Avalor.

Leo vio como se le iluminaron los ojos a la chica que, en respuesta, lo besó apasionadamente. Lili metió una mano dentro de su pantalón sin parar de besarlo. Siempre les pasaba igual, les hacía falta poco para que las situaciones se calentaran y terminaran teniendo relaciones.

Lili le empezó a tocar el pene erecto y pasó de besarlo en la boca al cuello. La mayoría de las veces ella llevaba la iniciativa. En ese momento llamaron a la puerta.

─Bestia, vamos a seguir graban… ─ se escuchó decir a Mario desde el otro lado de la puerta.

─ ¡Ahora bajo! ─ gritó Leo. Liliana no parecía importarle que estuvieran llamando. Le había levantado la camiseta y le estaba besando el pecho. ─ Estoy tocando la guitarra.

Desde jóvenes tenían esa frase entre ellos que daba a entender al otro que se encontraban teniendo relaciones sexuales con otra persona. El amigo dio dos golpes fuertes a la puerta y luego se escucharon sus pasos alejándose.

Mientras tanto, Liliana seguía bajando por su cuerpo con los besos. Puso su pene cerca de sus labios y lo miró fijamente.

─ ¿Soy una guitarra? ─ dijo mientras pasaba su lengua por el pene.

Leo asintió con la cabeza y se echó para atrás, disfrutando del placer que le estaba dando Lili.

Liliana paró y subió nuevamente. Agarró la mano derecha de Leo y la puso sobre uno de sus pechos y luego puso la mano izquierda en su vientre.

─ Entonces toca tu guitarra ─ dijo la chica, mordiéndose un labio.

Leo empezó a mover sus dedos de la mano izquierda y pellizcó el pezón de la chica con la otra. El pezón se endureció, a lo que Leo se llevó el pecho a su boca. A Liliana le encantaba que hiciera eso, Leo podía notar cómo se mojaba más rápido cuando tenía sus pechos en su boca.

Siguió tocándole su vagina con más intensidad al mismo tiempo que succionaba su pecho. Leo se excitó tanto que no aguantó y llevó sus manos a la cintura de ella para levantarla en el aire. La chica se agarró a su cuello y él se puso de pie con ella apoyada sobre él. La empezó a penetrar de pie y ella se agarró a su cintura con sus piernas. Debido a la fuerza que tenía Leo, le era fácil manejar el cuerpo de Liliana y ponerla en esa postura.

Mientras la penetraba, la chica le besaba la boca y le daba mordiscos de pasión. Leo subió la fuerza y velocidad de sus movimientos y Liliana empezó a gemir fuerte. Leo tuvo que taparle la boca con la mano para que no se escuchara debido al volumen de sus gemidos.

La chica aprovechó que tenía la mano de Leo tapando su boca y con un movimiento se metió uno de sus dedos en la boca y lo empezó a chupar.

─ Eres una puta ─ le dijo Leo al oído sin parar de penetrarla. A los dos les gustaba decirse cosas sucias mientras tenían relaciones sexuales.

─ Soy tu puta ─ respondió Liliana que, justo en ese momento, tuvo un orgasmo.

Leo se excitó tanto al saber que Liliana había tenido un orgasmo que, casi al mismo tiempo, eyaculó dentro de ella.

La chica se bajó de él y le dio otro beso en la boca. Luego le agradeció y se fue al baño a limpiarse. Leo buscó una toalla, se limpió y se volvió a vestir para volver al estudio de grabación.

─ Hueles a sexo, desgraciado ─ se burló Mario cuando llegó al estudio. ─ Todos aquí trabajando y tú disfrutando. ¡Qué buena vida tienes, Bestia!

Leo se rio y chocó los puños con sus compañeros. Los días anteriores habían logrado ya hacer los arreglos a la canción que compuso para los demás instrumentos. Aquella tarde iban a hacer el primer ensayo con todos acoplados. Si todo sonaba bien, pasarían a la fase de grabación y luego a la de edición.

Entraron todos a la sala de grabación y cada uno cogió su instrumento. La sala que había hecho montar Leo era una réplica del estudio de grabación de la disquera. Estaba dividida por un cristal. El espacio más grande estaba dedicado a los músicos para tocar sus instrumentos y cantar. Al otro lado del cristal, estaban las consolas de grabación y edición.

Decidieron que el inicio de la canción podía quedar igual a como la había hecho en el concierto. Por lo que, por primera vez en la historia del grupo, Leo tocaría una canción con una guitarra acústica y no eléctrica. Se sentó en una silla alta frente al micrófono y puso su guitarra en las piernas para empezar el ensayo.

Al empezar a tocar la canción, Lili apareció al otro lado del cristal. Leo pensó que no podía estar más hermosa, tenía en la cara colores que le habían quedado de tener sexo recientemente y el pelo un poco enmarañado. Le sonrió y empezó a cantar.

…Ella atrapó mi corazón.

Ella es la dulce miel que me hizo

sentir distinto a los demás…

Los arreglos que habían hecho a la canción no podían ser mejores. Todo se acoplaba en armonía y sonaba perfecto. A parte de los sentimientos que transmitía para Leo, supo en ese momento que la canción sería un rotundo éxito.

─ Es una jodida obra de arte ─ dijo Jimmy emocionado al terminar la canción.

─ ¿No que era una canción mariquita? ─ preguntó Leo riéndose.

─ En efecto, era mariquita ─ respondió Fer mientras se quitaba el bajo. ─ Lo era cuando solo la tocabas tú. Con el resto de nosotros ya es una obra maestra.

Se felicitaron entre ellos contentos del resultado. Podían decir que, a falta de grabar y editar, ya tenían la canción lista.

Liliana abrió la puerta del estudio y les hizo señas de que había sonado perfecto con los dedos.

─ ¿Qué tal? ─ preguntó Leo a Liliana. ─ ¿Suena bien?

─ Mejor que en el concierto ─ respondió la chica. Que, con su cámara, empezó a hacer fotos.

─ Ah chicos, se me olvidaba ─ dijo Leo ─ Lili va a ser nuestra fotógrafa.

─ Bienvenida a Avalor, Rojita ─ dijo Carlos dándole un beso y un abrazo a Liliana.

Los demás integrantes del grupo se unieron a Carlos y la felicitaron. Leo se sentía completamente feliz de ver que su chica y sus amigos se habían integrado tan bien. Para él, aquella valía más que cualquier cosa.

Para celebrar que la canción había salido bien y el nuevo cargo de Lili, Leo propuso ir al salón de juegos a beber unas cervezas. Bajaron, pusieron música en la gramola, se sirvieron unas jarras de cerveza y brindaron juntos.

Cada vez que iban allí, se ponían a jugar billar. Todos eran malísimos, pero les encantaba apostar jugando. Jamás apostaban dinero, se apostaban que quien perdiera, tenía que cumplir cualquier estupidez que se le ocurriera a los demás. Por esta razón les encantaban sus juegos de billar.

─ Gracias por todo ─ le dijo Liliana abrazada a él mientras veían a sus amigos jugar billar. ─ Eres un cielo.

Leo rio.

─No. Soy La Bestia.




 






LILIANA 


─Cuídate mucho, cariño ─ dijo en la puerta de la casa. Leo estaba en su moto, listo para salir de la ciudad por unos días.

Habían grabado la canción y la habían presentado a la disquera. Les gustó y decidieron empezar a promocionarla lo antes posible. Por este motivo, planearon un viaje al sur del país. Decidieron estratégicamente hacer el lanzamiento allí porque, según las estadísticas, era dónde menos impacto habían tenido.

Leo le propuso que fuera con ellos para recopilar más fotos, pero ella se negó. Sabía que, si empezaban a verla con Leo, les iba a resultar imposible ocultar su relación y se haría pública. Liliana no estaba preparada para salir del anonimato.

─ No te preocupes, bella ─ dijo Leo mientras se ponía el casco. ─ Son sólo dos días. Más sufriré yo con los aviones.

Lili estaba un poco triste. No se había separado de Leo desde hacía un mes y medio cuando se fue a vivir con él. Su relación ya estaba consolidada y eran felices el uno con el otro. El resto de los integrantes de Avalor habían acogido tan bien a Liliana que, desde el primer día, se sintió una más del grupo.

Los demás integrantes del grupo se despidieron de ella y subieron a la furgoneta. Leo se había empeñado en que el iría en moto porque le gustaba más sentir el viento sobre su cara. Encendieron los motores de los vehículos y Liliana se despidió de todos agitando la mano.

Entró en la casa y al verse sola completamente, sintió por primera vez la inmensidad de esta. Ese día lo pasó deambulando por la casa sin saber qué hacer. No se sentía cómoda sola y no podía distraerse con nada. Estuvo en la piscina, la sala de cine, en el salón de juegos y en todos los demás espacios de la casa.

Al final de la noche se tiró en la cama para ver la tele. En las noticias estaban hablando de Avalor y su visita al sur del país. Habían vuelto a levantar expectativa y eran noticia.

“Qué guapo es”, pensó Liliana al ver una grabación de Leo saliendo del aeropuerto. En el vídeo se veía que había un grupo grande de personas esperándolos, de las cuales la mayoría eran mujeres. Se escuchó un grito colectivo al ver salir a Leo.

Liliana suspiró con desánimo. No había caído en cuenta en las sensaciones que causaba su pareja sobre sus fans. No le gustaba pensar que donde fuera, Leo tenía un séquito de mujeres dispuestas a ofrecérsele. Apagó la televisión para intentar no pensar más en aquello, pero no pudo sacárselo de la mente. Se preguntó si llegaría el momento en el que no le importara que las mujeres estuvieran detrás de su pareja.

“Puedo confiar en él. ¿No?” Las dudas se aumentaron. Se imaginó mil cosas que podían pasar en ese viaje de promoción y no dejó de torturase mentalmente.

En su portátil, sonó una videollamada, era Leo. Desde que discutió con sus padres, había dejado de usar el teléfono para no ver más los mensajes que le mandaban.

─Amor ─ contestó emocionada y aliviada de pensar que Leo había sacado tiempo para llamarla. ─ Te echo mucho de menos.

─ Hola, princesa. Yo también te extraño, estoy cansadísimo. El vuelo me dejó agotado y, además, hemos tenido que ir a unas radios a presentar el sencillo. A la gente le ha encantado y nos han recibido muy bien.

─Sí, ya vi cómo te recibían tus fans en el aeropuerto…

─ ¿Cómo lo has visto? ─ preguntó Leo intrigado.

─ En las noticias, tontito. Eres una figura pública y todo lo relacionado contigo es noticia. Por eso no fui…

─ Pues sí, había mucha gente, pero no me fijé si había cámaras. Será que estoy ya acostumbrado.

─ Además, había muchas chicas locas contigo…

Leo se echó a reír.

─ No me digas que estás celosa.

Liliana se quedó callada. Leo lo notó y paró de reír.

─Yo solo tengo ojos para ti, Lili ─ dijo Leo.

─ Siento parecer una celosa ─ dijo Liliana. No le gustaba desconfiar de la gente. ─ Es que me di cuenta de que las mujeres enloquecen por ti y no quiero que ninguna se te eche encima.

─ Lili, te he dicho mil veces que tú me haces sentir de una forma que no lo había hecho nadie nunca. Te puedo asegurar, sin temor a equivocarme, que jamás echaría a perder lo nuestro por ninguna loca que se me acerque. Tú eres muy especial para mí.

Liliana se sintió mal consigo misma por pensar así de Leo. Se convenció que debía darle un voto de confianza y tranquilizarse.

─ Lo siento, cariño… Me he sentido solita y se me ha bajado el ánimo. No me prestes atención.

─Tranquila, preciosa. En un día ya estoy contigo.

─ ¿Tienes algo más que hacer ahora? ─ preguntó para cambiar de tema.

─ Sí… En unos diez minutos tenemos que salir a un evento al que tenemos que asistir. Espero que no tardemos mucho porque estoy muy cansado.

─ Bueno, no te entretengo más. Pásalo bien, te quiero ─ colgó la video llamada antes de que Leo le respondiera nada.

Quería dormirse y no pensar en que Leo estaría por ahí en un evento. Seguramente sería una especie de fiesta al que asistiría mucha gente.

“¿Qué te pasa, Liliana?” No comprendía su ataque de celos repentino. Nunca había sido así en ninguna relación.

Decidió que lo mejor era acostarse a dormir y apagó la luz pensando que, al estar en completa oscuridad, le sería más fácil conciliar el sueño. Luchó contra su cabeza toda la noche, no paraba de darle vueltas al tema y no lograba quedarse dormida.

Le dio tantas vueltas al asunto que incluso soñó con eso. En su sueño, Leo llegaba a casa con un grupo de varias mujeres abrazadas a él. Pasaba a su lado y, al verla, empezaba a besarse con ellas. Ella sentía que se le partía el corazón y se iba corriendo de ahí.

Se despertó sudando, con la respiración y las pulsaciones del corazón agitadas. Se limpió el sudor de la cara y se alivió al ver que solo era un sueño. Se dijo a sí misma que se calmara, tenía que confiar en Leo.

“Estas exagerando, Liliana, no ha pasado nada”, pensó.

Se puso de pie y fue la cocina a beber un poco de agua. Se sentó en la mesa que había en la cocina y se masajeó el cuello para tranquilizarse. Decidió pasar aquel día lo más distraída posible para que se fuera rápido. Al día siguiente, tendría a Leo temprano de vuelta a casa.

Pensó en salir por los alrededores de la casa a tomar algunas fotos. Había varios animales por aquella zona y si tenía suerte podría fotografiar alguno. Así se entretendría y perdería algo de tiempo.

Se acercó al lugar donde guardaba la cámara y al lado vio su teléfono. Sintió curiosidad por ver cuántos mensajes le había mandado su madre y lo encendió. Le saltaron ciento cuarenta notificaciones, todos mensajes de su madre.

“Liliana. ¿Dónde estás?”

“Liliana, responde.”

“Tu papá está histérico.”

“Hija, no sabemos nada de ti.”

“Qué exagerados son”, pensó. Deseaba que dejaran de preocuparse tanto por cómo estaba y empezaran a entender que ella era capaz de hacer su vida y de defenderse sola.

Puso su teléfono a un lado y cogió la cámara para salir a la calle. En ese momento, la pantalla del teléfono se iluminó. Era un mensaje de su prima Victoria. Lili se preguntó qué podría querer después de haberla intentado perjudicar.

“Pon el canal cinco.”

Cerraba el mensaje con un corazón. Liliana no entendió el mensaje, pero se acercó al salón de cine para poner la televisión.

En el canal que le dijo su prima, había un programa de chismes. Sentada al lado del presentador había una chica que, para Liliana, vestía de mal gusto. Lili pudo ver que en un brazo tenía “Avalor” tatuado.

─ Seguimos con la noticia del día ─ dijo el presentador. ─ Todos sabemos que el grupo Avalor se encuentra en el sur del país para promocionar su nuevo sencillo. Lo que no saben los demás… y nosotros, como servicio a la comunidad, queremos contarles lo que pasó anoche.

Liliana subió el volumen a la televisión. Se preguntó qué quería Victoria que viera.

─ Ayer, hubo una fiesta a la que asistió la agrupación ─ continuó el presentador. ─ Nuestras cámaras pudieron captar a varios integrantes del grupo en un estado de embriaguez bastante avanzado.

Mientras hablaba el presentador, a su derecha salía un vídeo en el que salían Mario y Fer caminando sin mucha coordinación. Por algún motivo, empezaban a pelear con otros chicos y se empezaban a insultar. Casi llegaban a las manos, pero en ese momento Leo aparece y los separa. Al girarse, vio a la cámara y le dio un golpe. La grabación acababa ahí.

─ Nuestros compañeros que grabaron este vídeo nos informan que no pudieron seguir debido a que los integrantes los estaban amenazando. Fuentes de información nos indican que salieron de la fiesta muy bien acompañados.

“Esta gente no cambia”, pensó Liliana, resoplando. Los días anteriores, cuando se ponían a beber, Mario y Fer siempre terminaban borrachos.

─ Esta señorita que nos acompaña hoy viene a contarnos qué pasó anoche ─ siguió el presentador.

─Cuéntanos todo lo que pasó.

La chica se echó el pelo hacia atrás y se preparó para hablar.

─Anoche, después de la fiesta, los integrantes del grupo solicitaron que se les ofrecieran servicios de mujeres ─ dijo la chica. A Liliana le pareció una chica de lo más vulgar. ─ Yo tengo una agencia de chicas y arreglé que todo lo que querían se cumpliera.

─ ¿Todos los integrantes solicitaron el servicio? ─ preguntó el presentador.

“Leo no, Leo no”, se decía a si misma Liliana que no paraba de ver la televisión.

─ Sí señor, todos ─ respondió la chica. ─ Incluso yo misma atendí a La Bestia.

“Mentira, mentira, mentira”, a Liliana se le paró el corazón. Una parte de ella pensaba que era mentira aquello, ese tipo de programas vivía de inventarse mentiras de la vida de los famosos.

─ Por La Bestia, te refieres al líder del grupo, ¿verdad? ─ preguntó el presentador.

─ Sí, a Leo se le conoce como La Bestia ─ respondió la chica.

Liliana seguía sin creerse lo que estaba escuchando. No podía ser verdad.

─ ¿Qué podrías contarnos de esa Bestia? ─ preguntó el presentador.

─ Pues en la cama es una Bestia, es completamente salvaje… Quiero compartir algo que tiene Leo que no mucha gente sabe.

─ Cuéntanos, por favor ─ dijo el presentador interesado por lo que tenía que contar su invitada.

─La Bestia tiene una mancha con forma de media luna en su nalga derecha.

“Es verdad…” Liliana sintió que se le rompía el corazón. Leo tenía aquella mancha en su nalga y la única forma de saberlo era haberlo visto desnudo. Comprendió que aquella historia de la chica era verdad.

Se sintió traicionada y estúpida. No podía creer que hubiera pensado que una persona como él pudiera cambiar su estilo de vida. Era un rockero que nada más que le interesaba estar borracho y con muchas mujeres y ella había caído en su trampa y se había burlado de ella.

Enfurecida, cogió su teléfono y le escribió un mensaje a Leo.

“Eres un desgraciado. Sabía que no podía confiar en ti. No vuelvas a hablarme nunca.”

Bloqueó su número para que no pudiera mandarle mensajes.

Rompió a llorar. Pensó en que había dejado a su familia de lado por estar con él y al final, sus padres tenían razón sobre el rockero. Se sintió usada y traicionada, recogió las pocas cosas que pudo y salió corriendo de la casa. No quería seguir ahí.

Marcó un número en su teléfono mientras salía lo antes posible.

─ Papá, te necesito…




 





MARIO 


Entró a la casa de su amigo preocupado. Llevaba semanas sin saber nada de él. Leo se había recluido en su casa desde que Liliana lo había dejado al ver aquella noticia de la chica con la que había estado la noche de la fiesta. Mario no recordaba nada, había bebido tanto que gran parte de la noche era un misterio para él.

Leo no respondía a sus mensajes ni a sus llamadas. Cuando llegó a su casa, tampoco respondió al timbre. Mario, preocupado, decidió trepar por el portón. La casa tenía todas las persianas bajadas y se encontraba completamente a oscuras por dentro.

Mario llamó a Leo al entrar, pero seguía sin respuesta. Lo buscó por todas las habitaciones, pero no pudo encontrarlo. Al acercarse al salón de juegos, escuchó música proveniente de él. Llamó nuevamente a Leo, pero siguió sin respuesta.

Al acercarse, la música sonaba aún más fuerte. Le costó abrir la puerta de la habitación, había algo del otro lado que le impedía abrirla. Al abrirla, escuchó ruido de cristales y botellas. La habitación estaba completamente a oscuras, tenía puesto “Stairway to Heaven de Led Zeppelin” a todo volumen. En el suelo había una gran cantidad de botellas de cerveza tiradas.

─ Leo ─ gritó. Seguía sin respuesta.

En una esquina de la habitación escuchó el choque de botellas y se dirigió hacia allí. Leo estaba tirado en el suelo, olía a cerveza y a no haberse duchado en varios días.

─ ¿Qué haces, Leo? ─ preguntó Mario, preocupado por el estado de su amigo. Nunca lo había visto así de mal.

─ Ha desaparecido ─ dijo Leo, mirando a la nada con lágrimas en los ojos. ─ Mi Lilit ha desaparecido.

 

CONTINUARÁ…
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